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INTRODUCCION

Solidaridad  

y el Servicio de Solidaridad con 

América Latina y el Caribe (SICSAL)

Hna. Raquel Saravia S.F.,  

copresidenta del Sicsal

“Solidaridad es acercarse a los problemas, angustias y alegrías de 
los demás, dar ánimo, orientación, esperanza y una palabra de 

conversión. Es comprometerse en la defensa de los pobres. Es cons-
truir un Reino de Dios que sea sólido, íntimo, santo, en el seno de 

una comunidad” 
                                                                                           Monseñor Romero
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Hace treinta años Monseñor Romero 
fue asesinado. Si hubiera que presen-
tar ejemplos de solidaridad, nada más 

iluminador que su vida y  obra; él motivó un proceso 
de solidaridad y una vez desencadenado, supo vivir 
su realidad eclesial y su propia fe en solidaridad con 
otras/os. 

La razón de ser de la fe y la esperanza se hallan con-
tenidas en esa obra de amor que es la solidaridad. 
En este proceso, Monseñor descubrió que existe la 
solidaridad de la iglesia con los/as  pobres y opri-
midos/as: “La Iglesia sufre el destino de los pobres: 
la persecución …Se gloría nuestra iglesia de haber 
mezclado su sangre con la de los sacerdotes…”

La solidaridad con los/as pobres ocasionó su solida-
ridad con el pueblo y la Iglesia y vio con alegría cómo 
surgía la solidaridad ecuménica “Hemos recibido tam-
bién adhesiones de muchos hermanos separados de 
dentro y fuera del país…” , nos decía.

La solidaridad primera es la de Dios con nosotros y  
nosotras: “el dolor de los pobres toca el corazón de 
Dios…”  y de allí abarca a todos/as los/as que tienen 
ese corazón que evidencia la bondad humana con 
que la vida se impone por sí misma a las personas 
llenas de amor: “Mi posición de pastor me obliga a 
ser solidario con todo el que sufre y a acuerpar todo 
esfuerzo por la dignidad de las personas…”

La solidaridad no es sólo una virtud, sino que expresa 
la misma identidad de Dios. Si Dios es amor, si Dios 
nos amó primero, si Dios nos ama, “debemos amar-
nos unos a otros como El nos amó. (1ª. Juan, 4).

Nos remite a la tradición  bíblica: la tierra en la Biblia 
es promesa de vida, pero hoy el ser humano  es hostil 
con ella,  esa tierra ha perdido su significación como 
don de Dios. Los/as marginados/as y expoliados/as 
de hoy son cada vez más conscientes de que viven 
en una tierra extraña, hostil a la vida y cercana a su 
muerte, lejana a sus más legítimos intereses e ins-
trumento de aquellos que los oprimen, ajena a sus 
esperanzas y propiedad de quienes buscan infundir-
les miedo.

La tierra en última instancia sólo pertenece a Dios: 
“Mía es toda la tierra”. Ex. 19, 5. Dios quiere la vida 
del pobre: así la historia del pueblo hebreo es una 
constante intervención de Dios para salvar la vida de 
su pueblo. Leemos en el Éxodo: el pueblo vivía bajo 
la opresión, Dios baja a liberarlos, “Dios oyó sus cla-
mores”, es la solidaridad de Dios con el/la que sufre.  

Años después, en Babilonia el pueblo añora su patria 
y templo. Fortalecidos por Dios y por los valores acu-
mulados en el destierro, regresan a la reconstrucción 
social y religiosa. Isaías los/las acompaña,  canta y 
anima su esperanza: “Yo voy a crear un cielo nuevo 
y una tierra nueva”… y estaré feliz con mi pueblo” (Is. 
65).

Estas manifestaciones de la sensibilidad de Dios ante 
el sufrimiento, muestra también su voluntad de apo-
yarlos. Por eso la fidelidad de Dios al pobre y a su 
clamor, la intervención misma de Dios,  garantiza el 
triunfo final de la esperanza: “El no olvidará jamás al 
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pobre, ni la esperanza del humilde fracasará”. (Sal, 
9,19)

Ocurre lo mismo con la resurrección de Jesús: cuando 
todas las esperanzas estaban frustradas y fracasa-
das, la compañía del resucitado les hace reavivar la 
esperanza y comprender que el seguimiento del cru-
cificado no había sido en vano. 

Así surgió con los/as cristianos/as de América Latina 
y el Caribe, y de manera particular en Centro Amé-
rica, en los años 80, la participación directa en las 
luchas populares por la vida y la dignidad de nuestros 
pueblos. 

Esta década fue fecunda en este aspecto, los/as 
cristianos/as desde todas las situaciones de la vida  
(laicos/as, religiosos/as, sacerdotes y obispos) asu-
mieron de manera diferenciada, como parte del 
pueblo pobre y en solidaridad con él, sus causas con-
cretas. 

Desde hace muchos años en el tercer mundo y es-
pecialmente en América Latina, la voz  y el clamor de 
los/as pobres se escuchó cada vez con mayor fuerza, 
“subió al cielo” resonando en forma cada vez más cla-
ra y distinta llegando a muchas partes de la tierra.

Desde que comienzan a surgir  los movimientos 
liberadores en que los cristianos participaron activa-
mente, surgieron nuevos interrogantes y se fortaleció 
la experiencia de solidaridad entre las personas, gru-
pos y  pueblos, así como nuevos lazos de apoyo y 
hermandad.

La solidaridad fue una semilla  que se sembró y brotó 
de la sangre, de la guerra, de la lucha, de la angustia 

de las grandes masas desarraigadas de sus países 
de origen. De los campos de refugiados, sembrados 
en la geografía centroamericana y mexicana. 

De la vida errante en busca del hogar, hacia Canadá, 
Estados Unidos, México…

Surgió  de la fuerza de los mártires como obispos, 
sacerdotes, religiosos, catequistas  y tantas otras per-
sonas del pueblo perseguido. Surgió de las palabras 
de los exilados, los sacerdotes, los agentes de pas-
toral centroamericanos que clamaban apoyo y ayuda 
para sus pueblos.

Ese grito se fue haciendo cada día más fuerte, más 
cargado de luz y de contenido cristiano. Surcó  fron-
teras y  su eco llegó a otros países: Estados Unidos, 
Canadá, y a los otros continentes, como Europa, don-
de España tuvo un lugar prioritario por medio de los 
Comités de Monseñor Romero, también a Asia, con la 
memoria viva que de Romero sigue en Japón.  

La voz de Monseñor Romero tocó la conciencia de 
muchas personas y países: “El cristiano que no quie-
ra vivir ese compromiso de solidaridad con el pobre, 
no es digno de llamarse cristiano.” (17 feb 80).

Las formas de solidaridad tomaron diversas prácti-
cas, desde la participación y organización de actos 
de apoyo –marchas, conferencias, plantones frente 
a la Embajada de Estados Unidos, etc…– y en las 
luchas populares en una determinada región o país, 
la solidaridad cristiana propició desde celebraciones 
eucarísticas, peregrinaciones, vigilias de ayuno y ora-
ción, hasta la organización de campañas económicas 
y jornadas de solidaridad y santuarios para resguar-
dar la vida de los perseguidos.
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En la medida en que las comunidades cristianas 
ejercían la solidaridad, eran al mismo tiempo evange-
lizadas desde dentro y como producto de las mismas 
prácticas que ellas realizaban.

Creación y Desarrollo del SICSAL

Con la iniciativa de varios salvadoreños que habían 
salido al exilio y con el apoyo y la solidaridad de 
Don Sergio Méndez Arceo, Obispo de Cuernavaca, 
México, en noviembre de l980 se realiza el “Primer 
Encuentro Internacional del  Secretariado Interna-
cional de Solidaridad con América Latina Monseñor 
Romero,  (SICSAL) que abordó la cuestión de la pre-
sencia cristiana en Latinoamérica.

En Centro América se formó la CORCA que es la 
Coordinadora Centro Americana que desde sus orí-
genes ha impulsado a este Secretariado, ya que es 
la región en  la que se vivía el conflicto con toda su 
crudeza. 

Al año siguiente el Encuentro Internacional se reali-
zó en Riobamba, Ecuador,  con el tema “Solidaridad 
y Derechos de los Pueblos”, le siguió Cuernava-
ca Morelos, Turín, Italia y en el V Encuentro (1984) 
realizado en Nicaragua, se consolidó la estructura 
de México como sede del Secretariado, presidido 
por Don Sergio Méndez Arceo, Patriarca de la Soli-
daridad y co-presidido por Mons. Leonidas Proaño, 
Obispo de los Indios. Desde esa época el SICSAL 
elige a la presidencia, entre aquellas personas que 
por su testimonio de fe y coherencia de vida, tienen 
la autoridad moral de encabezar, promover, animar y 
representar a esta red solidaria.  
 
Con el correr de los años, el SICSAL se constituye 
como una servicio de animación de la solidaridad y 

sus encuentros internacionales tienen lugar anual-
mente o cada dos años, como un espacio importante 
de animación, formación , interrelación y promoción de 
la solidaridad. Son días de reunión donde se estudia 
la realidad de los países, se intercambian propuestas  
y se proponen tareas y  prioridades de la solidaridad 
internacional. Son espacios amplios, festivos y parti-
cipativos.
  
Definimos actualmente el SICSAL como una “red 
mundial cristiana Ecuménica de solidaridad con 
los pueblos empobrecidos. Es una articulación, de 
comités, organizaciones, grupos y personas compro-
metidas en la promoción de la solidaridad desde la fe 
cristiana,  la justicia, la verdad, como servicio y acom-
pañamiento a la causa de liberación”. 

Su objetivo general es vivir y promover la solidaridad 
en, con y desde los pueblos empobrecidos que lu-
chan por su liberación y por la paz, contribuyendo así 
a la realización del proyecto alternativo y liberador 
del Reino de Dios. La Espiritualidad  del SICSAL está 
inspirada en los mártires de América Latina, y particu-
larmente de Monseñor Romero, profeta de Dios, que 
se dejó conducir por su Espíritu, al lado de los/as po-
bres, apuntando  a la utopía de un mundo nuevo. 

Los encuentros Internacionales, en un tiempo,  fue-
ron el espacio privilegiado de la solidaridad, después 
se eligió un Consejo Directivo conformado por los/as 
representantes de las diversas regiones, con el fin de 
promover una participación colectiva y co-responsa-
ble de las diversas regiones y poner en práctica las 
decisiones.  Este Consejo fue formado en Montreal 
Canadá en el año de 1990 y se ha mantenido hasta 
el momento. 
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El Consejo Directivo es la voz del SICSAL, es el que 
recoge y articula las iniciativas del las regiones para 
difundirlas en todo  su ámbito.  Busca fortalecer la 
convocatoria y animación de las variadas expresiones 
de la solidaridad nacional o regional de inspiración 
cristiana, pero siempre abierta a toda forma de soli-
daridad liberadora. 

Para la persona que cree, hoy la solidaridad es la 
expresión dinámica de la vida cristiana, exigencia 
permanente de nuestra fe, una fuerza que dinamiza 
a los cristianos.

Don Pedro Casaldáliga, otro de los obispos patriarcas 
que ha desarrollado la solidaridad en todas las for-
mas, especialmente con sus viajes a Centro América, 
menciona al biblista Marcelo Barros cuando habla de 
la solidaridad como el nuevo nombre de la fe. El mis-
mo nos lo explica: “Se trata de ser solidarios y no sólo 
de hacer solidaridad, de vivir constantemente la soli-
daridad en la asunción común de las grandes causas 
de la humanidad; de vivir una solidaridad no sólo de 
gestos, sino también de actitudes, una virtud, amasa-
da de indignación ética, de misericordia, de donación, 
de renuncia, de sobriedad comulgante y de praxis li-
beradora…”

Como cristianos/as y solidarios/as tenemos un 
reto

Desde hace algunos años, la opción por los pobres 
y por consiguiente la solidaridad, están siendo cues-
tionados bajo el impacto de la ideología dominante 
neo-liberal. ¿No estará esta opción en crisis? ¿No 
habrá perdido su razón de ser? 

Hoy, a treinta años del martirio de Monseñor Rome-
ro, el mundo ha cambiado, la humanidad ha entrado 

al tercer milenio, se habla no sólo de una época de 
cambios sino de un cambio de época, con todo lo 
que esto lleva consigo. La duda, el cuestionamiento, 
la búsqueda de nuevos paradigmas y mediaciones,  
invaden todas las actividades de la vida humana.

En un mundo así, en donde se imponen las reglas del 
mercado como valor supremo, ¿tiene sentido seguir 
siendo solidario/a y seguir afirmando que la opción 
por los pobres es fundamental  en la misión de las 
iglesias y en nuestra vida? 

Por otro lado, somos testigos de que cada día au-
menta el número de las personas que tienen hambre, 
que el modelo neo-liberal está lejos de ofrecer solu-
ciones, que la vida y los derechos de los pequeños e 
indefensos están cada día más amenazada, que los 
pobres siguen “clamando por una liberación que no 
llega de ninguna parte “ (Puebla 88).

El mercado decide en forma categórica quién va a 
vivir y quién va a morir. El sujeto creyente en el Dios 
de la vida, el único absoluto, puede resistir la idolatría 
del mercado y ser solidario con sus víctimas: los ex-
cluidos y la naturaleza dañada. El sujeto creyente oye 
el grito de los pobres y el grito de la tierra. 

Frente a esta drástica situación, más bien es preciso 
afirmar que el empeño por la justicia y la paz en un 
mundo como el nuestro, marcado por tantos conflictos 
y por insoportables desigualdades sociales y econó-
micas, urgen con más decisión la opción preferencial 
por los pobres y la presencia de una solidaridad por-
tadora de esperanza. 

Debemos ir buscando espacios nuevos de la Solida-
ridad Cristiana.
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Estamos llamados a crear la cultura de la soli-
daridad.

Necesitamos una espiritualidad consecuente. Ca-
racterísticas de esa solidaridad son el realismo, 
la esperanza, creatividad, alegría y resistencia. 

Recuperar la memoria y proyectarla al futuro: la 
perspectiva de las víctimas exige solidaridad con 
las generaciones presentes y futuras, cimentada 
en el reconocimiento de las construcciones que 
se han venido levanando desde el pasado. 

Elaborar una propuesta a nuestras sociedades 
para reconstruirlas sobre bases más humanas y 
de justicia.

Buscar los espacios nuevos para la solidaridad 
como lo es la sociedad civil: debemos seguir lu-
chando por construir un Estado democrático al 
servicio del bien común, al servicio de la vida 
de todos, especialmente de los excluidos y de 
la naturaleza. Hoy la solidaridad nos exige crear 
espacios de resistencia.

Debemos recuperar los espacios tradicionales 
para la solidaridad: la familia, la comunidad, el 
barrio, los centros de trabajo.

Tener un crecimiento en la acogida de los/as em-
pobrecidos/as en nuestras comunidades.

Necesitamos hacer diagnósticos de la situación, 
dando informes coyunturales y análisis de la 
realidad en nuestros grupos, reuniones. Esto su-
pone más formación de un juicio crítico sobre la 
realidad de nuestros países. 

•

•

•

•

•

•

•

•

Apertura a experiencias nuevas de acompaña-
miento e inserción dando libertad y confianza.

Experiencias de lucha por los derechos huma-
nos, acciones por la justicia y por la vida. Trabajo 
en red, por equipos, junto a otros movimientos 
que luchan por las mismas causas.

Tenemos que asumir los riesgos inherentes a 
ciertos compromisos. “Evangelización exigente 
que señala peligros y que renuncia a privilegios 
y que no le tiene miedo al conflicto, cuando este 
conflicto lo provoca nada más que la fidelidad al 
Señor. ( Mons. Romero 22.4.79)

Al cumplir 30 años del martirio de  Monseñor Romero, 
queremos que nuestra solidaridad sea como una ve-
rificación práctica del principio del amor, como opción 
por el Reino de los/as pobres y por los/as pobres del 
Reino y que desemboque  en el compromiso por la 
justicia, como una de las consecuencias de nuestra 
dimensión política. 

Esto es lo que quieren presentar estos escritos que 
a continuación siguen, recibidos de las diversas re-
giones de nuestro SICSAL, recuperar la palabra de 
Monseñor y demostrar que continúa viva, es actual y 
desde nuestra fe y solidaridad construir una sociedad 
nueva, en todas las dimensiones  
	 	

•

•

•



Los pobres, 

el mayor motivo de esperanza

+Samuel Ruiz García, Obispo Emérito de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas,  
Presidente Honorario del SICSAL

“...la esperanza es un don que recibimos de Dios y que a Él debe-
mos esta posibilidad de no claudicar y de no abandonar la misión 
que  El mismo nos encomendó: la de anunciar la Buena Nueva a 

los pobres, la de trabajar incansablemente por  crear un mundo de 
justicia, de paz,  de libertad y fraternidad, que den plenitud a la 

vida de todas y todos sus hijos en armonía con la naturaleza.” 
                                                                                           Don Samuel Ruiz
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En el transcurso de mis años como obis-
po titular de la diócesis de San Cristóbal 
de Las Casas, localizada en el estado de 

Chiapas, México, y también durante esta última déca-
da, siendo ya obispo emérito, algunas personas me 
han preguntado por los motivos de mi esperanza, y 
por  las razones de esperanza de los cristianos y de 
la humanidad toda.  

 
La primera respuesta que he dado, sin dudarlo, es 
que la esperanza es un don que recibimos de Dios y 
que a Él debemos esta posibilidad de no claudicar y 
de no abandonar la misión que  El mismo nos enco-
mendó: la de anunciar la Buena Nueva a los pobres, 
la de trabajar incansablemente por  crear un mundo 
de justicia, de paz,  de libertad y fraternidad, que den 
plenitud a la vida de todas y todos sus hijos en armo-
nía con la naturaleza.

Pienso también, junto con cientos de hermanas y her-
manos de todos los continentes,   que son los pobres, 
con nombres y apellidos concretos, los que encarnan 
y nos dan el mayor motivo de esperanza. En ellas y 
ellos, en sus vidas y en su diario caminar, radica la 
posibilidad de construir realmente ese Reino de jus-
ticia  y hermandad. De ellos hemos aprendido a ser 
servidores y sin ellos no habrá un proyecto cristiano 
que sea  realmente liberador, pues  son el rostro de 
Dios que contemplamos día a día. 

Hay, sin duda, muchas otras fuentes de esperanza, 
y yo quiero compartir una más: dentro de mi interior 
percibo la intercesión de aquellos testigos en la fe de 
nuestro continente: Mons. Enrique Angelleli, obispo 

de La Rioja, en Argentina, compañero de estudios y 
muerto hace veinticinco años en un sospechoso acci-
dente; Mons. Juan Gerardi, asesinado en Guatemala 
por su defensa de los Derechos Humanos; Mons. 
Leónidas Proaño, patriarca y protector de los indios 
de Ecuador y del Continente y así tantas y tantos tes-
tigos que en la historia han dado su propia vida junto a 
los cientos de catequistas y de laicas y laicos compro-
metidos. De entre todas y todos ellos, ocupa un lugar 
preponderante la figura de  Monseñor Oscar Arunlfo 
Romero, en cuyo nombre Don Sergio Méndez Arceo 
y Don Pedro Casaldáliga,  fundaron este Secretariado 
(hoy Servicio) Internacional Cristiano de Solidaridad 
con los pueblos de América Latina, SICSAL.

Son ellas y ellos, sus vidas y testimonio, los que nos 
ayudan a mirar esa fidelidad y esperanza en el Se-
ñor, como una retroalimentación de nuestra propia 
esperanza y confianza. Estos testigos experimenta-
dos nos hacen sentir que nuestra oración y la oración 
de muchos/as cristianos/as, acompaña este caminar 
histórico. Y así sentimos a Cristo resucitado en esas 
realizaciones históricas que contemplamos.

Doy gracias al Señor de vivir en este momento histó-
rico, donde se pueden percibir, día a día, avances de 
una Iglesia presente en la historia y también un enca-
minamiento de maduración para un diálogo, no sólo 
con otras iglesias, sino con otras religiones; diálogo 
que va a traer una renovación muy fuerte dentro de la 
propia Iglesia Católica.

El 30 Aniversario de la pascua de Monseñor Romero 
nos convoca a renovar estos compromisos de fide-
lidad al proyecto liberador del Evangelio, de lucha 
esperanzada al lado del pueblo empobrecido y de 
apuesta por un mundo en donde la justicia y la paz 
sean por fin una realidad.



A los 30 años del martirio 

de San Romero

Don Pedro Casaldáliga, 
Presidente honorario del Sicsal

“Este Jubileo debe renovar en todos nosotros y nosotras una espe-
ranza, lúcida, crítica pero invencible. “Todo es gracia”, todo es 

Pascua, si entramos a todo riesgo en el misterio de la cena compar-
tida, la cruz y la resurrección.” 

                                                                                        Don Pedro Casaldáliga
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Celebrar un Jubileo de nuestro San Rome-
ro de América es celebrar un testimonio  
que nos contagia de profecía. Es asumir 

comprometidamente las causas, la causa por las que 
nuestro San Romero es mártir. Gran testigo él en el 
seguimiento del Testigo mayor, el Testigo fiel, Jesús. 
La sangre de los mártires es aquel cáliz  que todos, 
todas podemos y debemos beber.  Siempre y en to-
das las circunstancias  la memoria del martirio es una 
memoria  subversiva.

Treinta años se pasaron de aquella Eucaristía plena 
en la Capilla del Hospitalito. Aquel día nuestro santo 
nos escribió: “Nosotros creemos en la victoria de la 
resurrección”. Y muchas veces dijo, profetizando un 
tiempo nuevo, “si me matan resucitaré en el pueblo 
salvadoreño”. Y, con todas las ambigüedades de la 
historia en proceso, nuestro San Romero está resu-
citando en El Salvador, en Nuestra América, en el 
Mundo.

Este Jubileo debe renovar en todos nosotros y no-
sotras una esperanza, lúcida, crítica pero invencible. 
“Todo es gracia”, todo es Pascua, si entramos a todo 
riesgo en el misterio de la cena compartida, la cruz y 
la resurrección.

San Romero nos enseña y nos “cobra” que vivamos 
una espiritualidad integral, una santidad tan mística 
como política. En la vida diaria y en los procesos 
mayores de la justicia y la paz, “con los pobres de 
la tierra”, en la familia, en la calle, en el trabajo, en 
el movimiento popular y en la pastoral encarnada. Él 
nos espera en la lucha diaria contra esa especie de 
mara monstruosa  que es el capitalismo neoliberal, 
contra el mercado omnímodo, contra el consumis-
mo desenfrenado. La Campaña de la Fraternidad de 

Brasil, ecuménica este año, nos recuerda la palabra 
contundente de Jesús: “ustedes no pueden servir a 
dos señores, a Dios y al dinero”.

Respondiendo a aquellos que, en la Sociedad y en la 
Iglesia  intentan desmoralizar la Teología de la Libe-
ración, el caminar de los pobres en comunidad, ese  
nuevo modo de ser Iglesia, nuestro pastor y mártir 
replicaba: “hay un ‘ateismo’ más cercano y más peli-
groso para nuestra Iglesia: el ateismo del capitalismo 
cuando los bienes materiales se erigen en ídolos y 
sustituyen a Dios”.

Fieles a los signos de los tiempos, como Romero, ac-
tualizando los rostros de los pobres  y las urgencias 
sociales y pastorales, debemos subrayar en este jubi-
leo causas mayores, verdaderos paradigmas algunas 
de ellas. El ecumenismo y macroecumenismo, en diá-
logo religioso y en koinonia universal. Los derechos 
de los emigrantes contra las leyes de segregación. La 
solidaridad e intersolidaridad. La gran causa ecológi-
ca. (Precisamente nuestra Agenda Latinoamericana 
de este año está dedicada a la problemática  eco-
lógica, con un título desafiador: “Salvémonos con el 
Planeta”). La integración de Nuestra América. Las 
campañas por la paz efectiva, denunciando el cre-
ciente militarismo y la proliferación de las armas. 
Urgiendo siempre unas transformaciones eclesiales, 
con el protagonismo del laicado, que pidió Santo Do-
mingo, y la igualdad de la mujer en los ministerios 
eclesiales. El desafío de la violencia cotidiana, sobre 
todo en la juventud, manipulada por los medios de 
comunicación alienadores y por la epidemia mundial 
de las drogas.

Siempre y cada vez más, cuando mayores sean los 
desafíos, viviremos la opción por los pobres, la es-
peranza “contra toda esperanza”. En el seguimiento 
de Jesús, Reino adentro. Nuestra coherencia será 
la mejor canonización de “San Romero de América, 
Pastor y Mártir”. 



PRÓLOGO

Monseñor Romero,

un obispo profeta

François Houtart

“Ser cristiano significa seguir el ejemplo de Monseñor Romero y 
construir según los valores del reino otra sociedad, basada sobre 

una espiritualidad encarnada y nutrida por la esperanza.” 
                                                                                            François Houtart
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Es bien difícil combinar el hecho de ser 
obispo con una tarea profética. Ya el so-
ciólogo alemán Max Weber había mostra-

do la diferencia profunda entre el sacerdote, el hom-
bre de la institución religiosa, destinado a asegurar 
por sus servicios la reproducción de la institución y 
el profeta, haciendo un juicio sobre su sociedad y 
anunciando en nombre de Dios tiempos mesiánicos. 
Monseñor Romero ha sido capaz de combinar las dos 
funciones. La razón fundamental fue su fidelidad a los 
valores el Reino, el amor, la justicia. El ha sabido inte-
grar en su vida personal el hecho que toda institución, 
aun religiosa,  es solamente un medio para difundir un 
mensaje y no un fin. El ha sabido dar la prioridad a los 
valores sobre la reproducción institucional.

 
Cuando se conoce la historia de Monseñor Romero, 
uno descubre que eso no fue un proceso ordinario. 
El empezó como hombre de Iglesia en el sentido ins-
titucional, muy consciente de la necesidad de una 
pastoral prudente y centrada sobre la unión de todos, 
como fin de la construcción del pueblo de Dios, pero 
también como acción pastoral indiferenciada entre to-
dos los creyentes. Como él ha tenido de ejercer su 
tarea pastoral en una sociedad desigual, mas y mas 
conflictiva, su profunda espiritualidad lo condujo  a 
percibir las contradicciones entre esta visión pastoral 
y la realidad concreta.

¿Cómo podemos hablar de una comunidad cristiana, 
si algunos se apropian los bienes y las riquezas, cuan-
do otros, la mayoría,  no tienen acceso a lo mínimo 
vital? ¿Como podemos hablar de la caridad a ejercer 
entre todos los miembros de una sola Iglesia, cuando 

miembros de esta misma Iglesia no dudan utilizar la 
violencia para conservar sus privilegios?
 
Monseñor Romero descubrió eso de manera brutal, 
cuando Rutilio Grande fue asesinado. Fue el hecho 
que determinó una nueva actitud, pero ya preparada 
por su honestidad y su afán de cumplir con lo que 
Jesús anunciaba en el Evangelio. Es admirable la 
manera como él evolucionó en su pensamiento y en 
su enseñanza. Sus homilías constituían un verdadero 
tratado de teología, no en un sentido abstracto, sino 
concreto. Su espiritualidad nutrida por el Evangelio lo 
orientó a tomar posiciones mas y mas duras frente a 
la injusticia y  la violencia.
 
Muy convencido que la violencia no resolvía los pro-
blemas, aun políticos y sociales, él hizo ésta distinción 
fundamental: no se puede equiparar la violencia de los 
que tienen el poder del estado y que lo utilizan para 
matar al pueblo y la violencia de las víctimas, aun si 
toda violencia es para un cristiano inaceptable.

La lentitud de la Iglesia como institución a declarar 
Monseñor Romero  como un santo, es decir un mo-
delo de fidelidad al Evangelio,  entra en contradicción 
con la actitud del Pueblo de Dios, que ya desde mu-
cho tiempo lo ha consagrado. Eso indica una distancia 
entre los dos, que  ha aumentado con la corriente 
restauradora en la Iglesia de hoy. Sin embargo, la 
fe popular no se equivocó. Monseñor Romero es un 
santo, obispo y profeta, no solamente para los cristia-
nos, sino para todos los que buscan un mundo mas 
adecuado a la justicia. Por esta razón, en un tiempo 
de crisis profunda, no solamente financiera y econó-
mica, sino también alimentaria, energética, climática y 
finalmente del sentido de la vida colectiva de la huma-
nidad sobre el planeta, la personalidad de Monseñor 
Romero aparece como una luz de esperanza. 
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Todos los que lo temen o no han entendido el mensaje 
que el envió al mundo o hacen parte de esta porción  
de la humanidad que vive en un mundo irreal o peor 
todavía en un egoísmo colectivo, han querido sepul-
tar su memoria martirial y profética 30 años después. 
La critica de la lógica de un sistema que lleva los se-
res humanos a destruir la naturaleza, a explotar el 
trabajo, a despreciar las culturas, a conducir guerras, 
solamente para acumular un capital, es finalmente lo 
que significa el profetismo de Romero.
 
Ser cristiano significa seguir su ejemplo y construir 
según los valores del reino otra sociedad, basada 
sobre una espiritualidad encarnada y nutrida por la 
esperanza.

__________________
François Houtart: Sacerdote belga, licenciado en filosofía, 
teología, ciencias políticas y sociales, doctor en Sociología, funda-
dor del Centro Tricontinental -CETRI- codirector del Forum mondial 
des Alternatives, profesor emérito de la Universidad Católica de 
Lovaina  y es uno de los principales referentes del Foro Social 
Mundial (FSM) de cuyo Consejo Internacional forma parte desde 
su fundación.
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1. El Salvador de Mns. ROMERO, en el 
contexto de los años 70

“Juan, levántate que es hora que te vayas a la es-
cuela. Pero, mamá, se te olvidó que hoy no hay cla-
ses, y quizá en toda la semana, o todo el mes... Los 
maestros de nuestra escuela van a marchar a la Ca-
pital..., y como sabes, no todos regresan con vida. 
El mes pasado la matanza en San Salvador dejó 33 
muertos....”

Especialmente a partir de la segunda mitad 
de la década de 1970, la convulsión social 
en aquel país era por todos lados expresa-

da o comentada. Ya los medios de masas no podían 
ocultarla. Eran decenas de miles de salvadoreños y 
salvadoreñas que respiraban deseos de dignidad, de 
respeto a un pueblo trabajador. Los sucesivos frau-
des electorales que posicionaban una serie intermi-
nable de Generales, la Guardia Nacional y Policía de 
Hacienda convertidos en cuerpos armados en contra 
de los ciudadanos y al servicio de los Generales en la 
Presidencia, además de los salarios de hambre que 
existían.- mi padre ganaba un dólar por 10 horas de 
trabajo bajo el sol, cortando caña o algodón- fueron 
sumándose en razones para pensar que había que 
destapar los oídos sordos de los atrincherados en las 
esferas de gobierno de la nación.

En una nación con el 90 por ciento de declarados 
de confesión católica, en ese tiempo, el Arzobispo 
de San Salvador, Mons. Luis Chávez y González, 
39 años en el cargo, acompañaba en lo que podía 
a aquel pueblo cada vez más organizado. Hacia el 
final de su período, era bien vista por unos y mal 
vista por otros la “Semana Nacional de Pastoral” 

(1970) para intentar hacerse cargo de las profundas 
nuevas orientaciones eclesiales del Concilio Vatica-
no II finalizado hacía 5 años, y la II Conferencia del 
Episcopado de América Latina (Documentos de Me-
dellín) hacía solamente dos años. Estos fenómenos 
constituían un florecimiento del espíritu de una Igle-
sia que parecía que finalmente se renovaría... 

Mientras tanto, en el campo político nacional e inter-
nacional se petrificaban las posiciones de la más ex-
trema Derecha y Conservadurismo. En el Continen-
te, la Doctrina de Seguridad Nacional acompañaba 
la plaga del posicionamiento de dictaduras militares, 
que gobernaban a fuerza de fusiles y bayonetas. 
Eran tiempos en que se trataba de mantener la tesis 
de que “la Religión no tenía que meterse en Políti-
ca”.

Sin embargo, es en esta década como nunca en 
todo el siglo XX que se produjo una “irrupción” del 
Espíritu que renueva todas las cosas. Los Docu-
mentos del Concilio y de Medellín eran tan frescos, 
claros y desafiantes, que más bien se trataba de 
acallar su fuerza. Pero ya estaban ahí, y corrían en 
trozos o citas por las manos y las mentes de miles 
de campesinos, obreros y profesionales, muchos de 
ellos feligreses asiduos de la Iglesia que caminaba 
en El Salvador.

Cuando Mons. Romero llegó a la Capital, con el car-
go de Arzobispo, ya era imposible seguir mantenien-
do el antiguo enfoque espiritualista que se movía al 
compás de las tradiciones y fiestas patronales de 
los pueblos y ciudades del País. Los oídos ya no 
soportaban que se hablara de las “delicias del Cielo” 
cuando estaban ocurriendo “las penas del Infierno 
en nuestros caminos para llegar a los templos”. La 
realidad era más fuerte que hacía palidecer la pa-
labra cargada de promesas que vibraba desde los 
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púlpitos de las catedrales. Parte del clero se daba 
cuenta de esto, y las reuniones de los presbíteros 
con sus Obispos o Superiores de Institutos Religio-
sos eran cada vez más difíciles de realizar en un 
ambiente conciliador y pacífico, porque las deman-
das de “ver” y “escuchar” el clamor de los oprimidos 
era cada vez más fuerte.

¿Cómo zanjar esta cuestión? ¿Qué posición asu-
mir? eran temas que desvelaban a miles de salva-
doreños de todas las condiciones y funciones. La 
explosión social organizada estaba llegando a su 
punto más alto, como nunca se había visto, en can-
tidad y calidad. El discurso gastado de los Militares 
Gobernantes y de sus voceros que insistían que 
todo eso se trataba de la presencia y avance del 
“Comunismo” en el País no convencía a nadie. En 
realidad, la mayoría de la población ni siquiera había 
leído un libro de Marx, Lenin, Engels, Feuerbach o 
Bakunin. Lo que experimentaban eran condiciones 
cada vez más estrechas para vivir. 

Y no es exagerado afirmar que primero se buscó 
revertir esa situación de miseria solamente por la 
vía religiosa. Es decir, por las grandes procesiones 
y devociones, cargadas de súplicas para que cam-
biara aquella situación cada vez más represiva. La 
opresión se podía ver cada vez más cruenta y que 
victimizaba a salvadoreños y salvadoreñas cuyo 
“pecado” era tomar conciencia de las condiciones 
inhumanas imperantes y también toleradas por cóm-
plices silencios por un amplio sector de la sociedad 
en sus diversos estamentos político-religioso-eco-
nómicos. La apuesta, parecía ser, que pasara aquel 
vendaval y que más pronto que tarde ser equilibra-
ran las cosas, al menos, “como era antes” cuando 
les había tocado vivir a los abuelos. Pero los hechos 
cada vez más contundentes encauzaban el devenir 
de la Historia hacia otra dirección: la de la confronta-

ción sin máscaras ni subterfugios de medias tintas. 
Los signos de los tiempos llegaron a El Salvador, y 
Mons. Romero se encontró en esa encrucijada. Y su 
opción por los pobres fue un proceso centrado en 
la Fe y en la valentía de la Esperanza, movido por 
la Amor. Este fue su acierto en una etapa difícil de 
mucha ofuscación y cobardía.

El rol de los religiosos y religiosas se veía extrema-
damente exigido a tomar posición frente a la efer-
vescencia socio-política cada vez más creciente a 
finales de la década de 1970 en El Salvador. Las 
grandes marchas se veían cada vez más reprimidas 
con descaro por los cuerpos armados atrinchera-
dos en los tejados y edificios contiguos de las calles 
convertidas en ríos por donde caminaban miles de 
ciudadanos recogiendo a sus heridos y enterrando 
a sus caídos en la expresión popular. Esta situación 
era la consecuencia de la polarización en grado ex-
tremo que indujo al abandono de las mesas de con-
versación y búsqueda de acuerdos de convivencia 
social y política. Tuvo mucha influencia el enfoque 
de la Doctrina de Seguridad Nacional enseñada en 
la “Escuela de las Américas” con sede en la Ex-zona 
del Canal de Panamá que, sin miramiento alguno, 
declaraba “enemigo” al ciudadano que se atrevía a 
pensar diferente al grupo de poder dominante. De 
manera que uno de sus lemas era que el “enemi-
go” no estaba afuera sino dentro del País. Con esta 
mentalidad, se ponía fin a la vía política de convi-
vencia, y se abría la puerta a la confrontación cada 
vez con menos palabras y con más instrumentos de 
violencia y muerte entre conciudadanos.

Las dos posiciones en los extremos eran la de quie-
nes sostenían que esta convulsión social se debía 
a las “ideas” del comunismo internacional en ex-
pansión; y, por otra parte, que dicho clima social se 
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debía a las condiciones insostenibles de vida y de 
trabajo en el País. 

Quienes habitábamos en El Salvador, de verdad, 
veíamos el horizonte oscuro y amenazante. No ha-
bía líderes. No había fuerza de convocatorias es-
pontáneas y por convicciones. Las concentraciones 
de los poderes constituidos eran bajo amenaza de 
que perderían sus empleos quienes no concurrían a 
los llamados de reuniones públicas para demostrar 
apoyo al Gobierno; o bien concurrían para aumentar 
la posibilidad de obtener el empleo anhelado. Eran 
prácticas evidentemente manipuladoras y aprove-
chadoras de las necesidades de los ciudadanos y 
ciudadanas. 

En este escenario, las fuerzas sociales avanzaron 
velozmente en sus procesos de sólida organización, 
y a su vez, en la consolidación de alianzas con las 
organizaciones afines. Y, respetando sus diferencias 
de estrategias de lucha, alcanzaron apremiados por 
la tensión imperante, comunes diagnósticos de la 
situación del País. Estas organizaciones populares 
concluyeron que opondrían resistencia política y ar-
mada simultáneamente al régimen de Gobierno que 
recordaba la misma postura de 1932, fecha fatídica 
para El Salvador que conoció la matanza de alrede-
dor de 30 mil salvadoreños por disposición del dicta-
dor General Martínez.

Cuando el 23 de Febrero de 1977, Mons. Romero 
asumió como Arzobispo de la Arquidiócesis de San 
Salvador, los caudales de los ríos sociales estaban 
crecidos y desatados. Aquello parecía un mar em-
bravecido donde era muy difícil mantener la barca 
de la comunidad eclesial en equilibrio. Y por más 
que Monseñor parecía que quería guardar silencio 
y mantenerse apartado del centro del remolino, los 
hechos crueles, sobre todo de dos sectores de la co-

munidad: el asesinato de sacerdotes y catequistas, 
y los asesinatos de gente humilde e indefensa que 
habitaban en los cantones rurales del País, prácti-
camente le “exigieron” salir del silencio y “hablar”. 
Mons. Romero fue el hombre de la palabra por exce-
lencia. Un orador innato y bien formado en los libros, 
a quien ahora había llegado la hora de fundirse con 
la crudeza de la realidad que lo rodeaba y amena-
zaba a él mismo. Alguien tenía que levantar la voz, 
y hablar en nombre de los que yacían desfigurados 
por las torturas y métodos de muertes desalmadas 
que expresaban el derroche de odio desatado en la 
sociedad salvadoreña.

“¿Qué hacer?”... “¿Cuál era la voluntad de Dios en 
aquellas circunstancias?”. Más que dudas al respec-
to, que no las podía haber, una vez que se atendiera 
a las sugerencias del Evangelio de Jesús de Naza-
reth y a los documentos y declaraciones de las dos 
grandes conferencias de la Iglesia de fecha reciente, 
era el miedo y la alianza de intereses que atentaban 
con lograr una vez más los silencios cómplices de la 
injusticia social de parte de quienes deberían ser los 
pastores, profetas y sacerdotes del pueblo de Dios. 
Y, efectivamente, era una opción real. Es la opción 
que, gracias a Dios, Mons. Romero, puso a un lado; 
y con humildad pero con la singular valentía que so-
lamente él, junto con todos los mártires por causa de 
la justicia y de la paz, concentró en su persona en 
un grado heroico. 

Entonces, comenzó a brillar una gran luz de sus 
palabras. Luz que se condensaba en afirmaciones 
programáticas que nadie se atrevía a pronunciar y 
defender, como por ejemplo: “La Iglesia está con el 
pueblo”. “El pueblo tiene derecho a organizarse”. 
“La Iglesia tiene el derecho y la obligación de defen-
der los derechos humanos del pueblo”. Entonces, 
la cruda realidad marcada por la persecución y la 
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muerte se convirtió en una de las fuentes, junto con 
la Lectio Divina, del surgimiento de la fuerza de la 
Resurrección que permaneció indomable frente al 
poder de las armas que habían abierto sus bocas 
hambrientas de sangre. Nos parecía evidente que el 
Gobierno había decidido a apagar y eliminar el fue-
go social con el poder de los cuerpos armados del 
País desplegados por todos los caminos. La guerra 
se había declarado.

El 28 de enero de 1979, Mons. Romero, ocho días 
después de enterrar al sacerdote Octavio Ortiz, ase-
sinado junto con 4 jóvenes reunidos para su forma-
ción cristiana en su parroquia, parte a la III Confe-
rencia del Episcopado Latinoamericano en Puebla. 
En su rostro lleva el dolor en que está sumido el 
pueblo de El Salvador. El acostumbraba guardar 
mucho silencio y revestido siempre de la sencillez 
de alguien que simplemente estaba cumpliendo con 
su deber, con su vocación y con su misión.

A la gente del pueblo esto le llamaba la atención. Le 
gustaba que su pastor fuera así. Lo sentían cercano 
y accesible siempre; bien dispuesto a escuchar... y 
también sentían que sus sufrimientos y luchas en-
contraban eco en el corazón de Monseñor. Al mismo 
tiempo que le hacían sentir su solidaridad por causa 
de la persecución a que ya se veía expuesto Monse-
ñor por haber optado a ser voz de los sin voz.

Mons. Romero buscó siempre la paz con justicia. El 
respeto a la vida. La convivencia humana basada 
en la verdad. Todo esto en un ambiente saturado de 
la brutalidad que no cesaba en sembrar la muerte. 
Estamos hablando de 80 mil víctimas sin contar los 
lisiados y desaparecidos, en doce años de guerra 
civil, a partir del 20 de Enero de 1980. Esta espiral 
de violencia no se detuvo ante la insigne figura de 
Monseñor. La irracionalidad no conoció límites.

Y aquel niño de nombre Juan, también lo vi caer 
atravesado por las balas en una tarde gris de Marzo 
en las calles empedradas de San Rafael Obrajue-
lo...

Este hermoso testimonio, vivido ayer en El Salva-
dor y narrado hoy, trina años después , en Chile por 
José Leandro Flores, enfoca con nitidez, la forma en 
que Mns. Romero se sumergió sin ambigüedades ni 
reservas en la coyuntura que debió soportar junto a 
su pueblo.

2. San Romero de América y el Mundo 
de hoy

Es evidente que la situación local y mundial 
es diferente hoy. De lo que no hay lugar a 
dudas es que nuestro profeta hoy gritaría 

las injusticias que siguen impidiendo “que el pobre 
viva”, estaría preocupado por los derechos humanos, 
los cuales revisamos más abajo, desde una mirada 
histórica y mundial, con énfasis en Chile.

Mns. Romero, siendo una persona campesina muy 
sencilla, tímida, muy atento a sus más cercanos, es-
pecialmente en los años de la cruda represión, ello 
no le restó apertura al mundo. Expresiones de pre-
ocupación por la situación de otros pueblos, de otras 
causas y esperanzas, especialmente en sus prédi-
cas, enfocó a menudo en las situaciones concretas 
los “rostros sufrientes de Cristo” del documento de 
la Conferencia del CELAM en Puebla. 

Son muchas las citas, homilías y discursos donde, 
partiendo de su realidad concreta salvadoreña, lla-
mó a asumir situaciones de otras latitudes. Con esa 
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intencionalidad invitamos a leer este articulo, con 
una mirada de Romero, que no podemos imaginar 
sea otra que la del Dios de la Vida.

1. Conciencia de la humanidad

La conciencia de la libertad y de la dignidad de hom-
bre, junto a la afirmación de los derechos inaliena-
bles de la persona y de los pueblos, es una de las 
principales características de nuestro tiempo. No 
obstante, la libertad y la dignidad exigen condicio-
nes de orden económico, social, político y cultural 
que posibiliten su pleno ejercicio.

Es por ello que, si efectivamente todos los hombres 
nacen libres e iguales, debe buscarse la democrati-
zación de la política y de la economía.

Los derechos de las personas sólo pueden realizar-
se en una sociedad justa. Y ésta lo es, a su vez, en 
virtud de estos mismos derechos. Ello ratifica que el 
fundamento de los derechos humanos radica en la 
razón y en la libertad.

Un derecho humano es una reclamación de que se 
es capaz y se está calificado para realizar una ac-
ción, porque cada uno es persona humana.

A diferencia del individuo, la persona humana es un 
ser social. Por tanto, los derechos humanos no pue-
den darse sin derechos sociales. No hay derechos 
humanos sin el derecho de la humanidad a prote-
gerse de la aniquilación masiva y a sobrevivir. No 
hay derechos de la humanidad sin el derecho de la 
tierra.

Los derechos individuales se expresan ante el Esta-
do y los poderes políticos. Así también se presentan 
los derechos económicos, sociales y culturales, im-
plicados con los anteriores. Y, en el Tercer Mundo, 

deben incorporarse, además, los derechos a la exis-
tencia y los derechos de la naturaleza.

Es un hecho que el saber jurídico es el que más 
se ha detenido en la consideración de los derechos 
humanos, haciendo así que estos aparezcan como 
una realidad exclusivamente jurídica.

Los derechos humanos son categorías jurídicas en 
cuanto pertenecientes al campo del derecho positi-
vo. Pero, en primer lugar, son categorías éticas, en 
cuanto expresan valores básicos introducidos en el 
ámbito de la normatividad jurídica. Es decir, son una 
idea de la justicia que se traduce en ley.

El reconocimiento del valor ético de la persona es el 
punto de arranque de los derechos humanos. Estos 
son originales; no dependen de ninguna instancia 
política; y, por consiguiente, son inalienables.

Pero, a la vez, requieren tanto del reconocimiento 
político como de la protección jurídica. En la histo-
ria, esto ha significado ir restando poder a cualquier 
forma de exclusión. A mayor conciencia y realidad 
de estos derechos, deberían disminuir los siervos y 
los oprimidos. Y, como corolario, debería haber más 
libertad y mayor dignidad.

2. Algunos hitos relevantes en el itinerario de los 
derechos humanos.

La conciencia de la libertad y de la dignidad de la 
persona humana podría graficarse en un itinerario 
basado en los pensadores del derecho natural, del 
Estado de derecho y de la noción de universalidad 
de la persona.

La idea de hombre que arranca de la tradición judeo-
cristiana, tiene su raíz en el primer libro de la Biblia, 
el que otorga al hombre un origen divino, puesto que 
ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Este 
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planteamiento ha “marcado a fuego” el sentido de la 
sacralidad y de la dignidad humana.

Más tarde, la filosofía estoica, que constituye una de 
las vertientes del pensamiento católico, estableció 
que todos los hombres, incluyéndose a los esclavos, 
provienen del mismo Lógos. Por tanto, todos los 
hombres son iguales por poseer la misma esencia.

En 1679, el Habeas Corpus, ley inglesa que garan-
tizaba la libertad y la seguridad individual frente a 
arrestos y penas arbitrarias, al ordenar que los dete-
nidos fueran rápidamente presentados ante un juez 
independiente.

En 1776, la Declaración de Independencia de Esta-
dos Unidos que, por primera vez, afirma el derecho 
a la vida y que el poder debe estar basado en el 
consentimiento de los gobernados.

En 1789, la Declaración francesa de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano, que pretende ser uni-
versal al formular la soberanía nacional; el sistema 
de gobierno representativo; la primacía de la libre 
“expresión de la voluntad general”; la separación de 
los poderes; la igualdad de todos ante la ley, los tribu-
tos y los empleos públicos; la presunción de inocen-
cia; el derecho de resistencia frente a la opresión; el 
derecho a la propiedad, a la seguridad, a la libertad 
de conciencia, de opinión y de pensamiento.

En 1793, la Declaración de los Derechos Hombre 
y del Ciudadano extendió el concepto de libertad a 
los negros; proclamó el derecho a la educación, al 
trabajo y a la asistencia; e instauró el derecho a la 
insurrección en caso violación de los derechos hu-
manos.

La Constitución de la Segunda República Francesa, 
en 1848, afirmó las obligaciones del Estado ante los 
ciudadanos: libertad de asociación, de reunión, el 

sufragio universal, abolición de la pena de muerte 
en caso de delito político, supresión de la esclavitud 
en las colonias, enseñanza primaria gratuita.

En 1863, en Suiza se fundó el Comité Internacional 
de la Cruz Roja, en la Primera Convención de Gine-
bra sobre la protección de los heridos y enfermos 
de guerra.

En 1920, se creó la Sociedad de las Naciones, para 
desarrollar la cooperación entre las naciones y ga-
rantizar la paz y la seguridad.

En 1945, la Carta de las Naciones Unidas, que cons-
tituye la consagración internacional de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales.

Entre 1945 y 1946 se efectuaron los Juicios de Nür-
emberg, tribunal internacional que juzgó y condenó 
por crímenes de guerra y crímenes contra la huma-
nidad a dirigentes de organismos criminales nazis.

En 1948, la Asamblea General de Naciones Unidas 
proclamó la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos, síntesis de derechos jurídicos, civiles, políti-
cos, económicos, sociales y culturales.

En 1969 se instituyó la Convención Americana so-
bre Derechos Humanos.

En 1971, se creó la ONG “Médicos sin Fronteras”, 
que no sólo cuida enfermos, sino que hace público 
lo que ocurre en los lugares de atención.

En 1974 se publicó la Carta Internacional de los de-
rechos y deberes económicos de los Estados, para 
instaurar nuevas relaciones entre los países subde-
sarrollados y los industrializados.

La Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación 
de Europa, conocida como Acuerdos de Helsinki, de 



30

Romero, 30 años después                                                                                                                      COR Chile y SICSAL Cono Sur

1975, que extendió los derechos humanos a los paí-
ses del entonces Pacto de Varsovia.

En 1981, se publicó la Carta Africana de derechos 
humanos y de los pueblos.

En 1984 se promulgó la Convención Internacional 
contra la tortura y penas y tratos crueles, inhumanos 
y degradantes.

El 5 de abril de 1991, la Resolución 688 del Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas, estableció el de-
recho de injerencia, al considerar que un problema 
interno de derechos humanos representa una ame-
naza contra la paz mundial, creándose, entonces, 
zonas de seguridad para los kurdos.

La Resolución 770, del 13 de agosto de 1992, per-
mite recurrir a la fuerza para hacer llegar ayuda hu-
manitaria a la población víctima de conflictos arma-
dos, en este caso a Bosnia.

En 1998, la Conferencia de Roma creó la Corte Pe-
nal Internacional, para juzgar a los culpables de ge-
nocidios, crímenes de guerra y crímenes contra la 
humanidad.

3. Guerra Preventiva y Nuevo Orden Mundial

A medida que los pueblos de la tierra entran cada 
vez más en una común “historia del mundo”, mayor 
importancia adquieren los derechos humanos para 
una naciente sociedad humana universal, debido a 
la amenaza nuclear y a las crisis ecológicas.

Dicho peligro es acrecentado por la implantación de 
un “capitalismo de casino”, es decir, de un sistema 
en que los mercados están impulsados por el ansia 
y el miedo: ansia de tener más y miedo a perder. Es 
el ansia de “dinero fácil”.

Es así como los pueblos pobres, que fueron colonias 
en la civilización agrario-mercantil y en el período ur-
bano-industrial, hoy continúan bajo dependencia, de 
tal manera que no existen para sí, sino para contri-
buir a la prosperidad ajena. Ello, porque el sistema 
imperante está basado en la violencia y la muerte, 
las que están incorporadas a las instituciones y con-
denan a los hombres a la codicia insaciable y a las 
más inhumanas formas de crueldad frente al sufri-
miento ajeno.

El mundo contemporáneo se basa no en la unión 
entre los seres humanos, sino en su separación, 
para así absolutizar el derecho a la propiedad priva-
da. De allí proviene el énfasis en la seguridad como 
concepto supremo de la sociedad neoliberal y que 
se traduce en el control policial.

La propiedad privada de los medios de producción 
está fundada en la apropiación del trabajo de otros, 
a quienes esclaviza y aliena, y es la fuente de los 
conflictos sociales y mundiales. Es, entonces, in-
compatible con la libertad, la igualdad y la fraterni-
dad, porque se acude a estos principios cuando se 
defiende la libertad de los propietarios de los medios 
de producción y del capital financiero y cuando se 
afecta a sectores medios y altos de las sociedades.

De allí la repulsa hacia los derechos humanos y 
sus defensores, porque en la sociedad regida por el 
mercado no existen valores universales, sino intere-
ses de clase.

Cuando los derechos humanos no se dan inte-
grados, es signo de que enmascaran la injusticia, 
porque se pretende dar la apariencia de relaciones 
presididas por la libertad y la igualdad, como si és-
tas fueran ideas etéreas y separadas de la historia. 
¿Qué igualdad existe entre el trabajador y el em-
presario? ¿Acaso tienen las mismas posibilidades 
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de vida, de alimentación, de salud, de alimentación, 
de formar una familia? Los trabajadores: ¿pueden 
gobernar sus países? Los campesinos: ¿han podido 
hacer leyes? ¿Quiénes gobiernan? ¿Quiénes legis-
lan? ¿Quiénes son electos como autoridades? ¿Los 
empresarios o los campesinos? ¿El instruido o el 
que apenas accede a la escuela pública?

Aunque se pretenda ocultar, la historia muestra los 
genocidios de África, del Lejano Oriente y lo aconte-
cido durante la invasión de América: se detenían los 
barcos de los colonizadores frente a cualquier país, 
imponían su ley, se apoderaban de sus recursos 
naturales y establecían sus repúblicas bananeras, 
o mineras, o cañeras, o petroleras, o salitreras, o 
cupríferas, con todos los resortes para mantener su 
dominio legalmente o por la fuerza.

En este contexto se comprende la “Carta de francis-
canos y dominicos”, escrita en Santo Domingo el 27 
de mayo de 1517, respecto de la violencia ejercida 
sobre los aborígenes y que, entre otros aspectos, 
dice que “los habitantes de estas islas (...) van siendo 
destruidos y aniquilados por la violencia”. Tanto, que 
se les puede aplicar el pasaje de Isaías: “se les han 
destruido los caminos y ya no existe el que pasaba 
por sus sendas”. (...). Sus cuerpos son maltratados 
con tanta dureza como el estiércol que se pisa en la 
tierra. (...) Estas gentes han sido destruidas, que se 
les ha pegado la piel a los huesos y está seca (...). 
El tiempo enseñará si se puede hacer con ellos otra 
cosa mejor. Por ahora, intentemos esto: que no des-
aparezcan. Van a la muerte en manadas.”

¿Es, acaso, distinto a lo que acontece hoy? En la 
frontera entre Brasil y Venezuela, el pueblo yano-
mami habita allí desde hace tres mil años. Hoy, está 
siendo diezmado por la invasión de 40.000 busca-
dores de metales y piedras preciosas, quienes en-

venenan las aguas con mercurio, estupran mujeres 
y niños, transmiten enfermedades venéreas, gripe, 
malaria y tuberculosis.

¿Cuál es la diferencia con nuestras conocidas em-
presas salmoneras, celulosas, mineras, frutícolas, 
hidroeléctricas, etc..., que son amparadas por las le-
yes y por las fuerzas armadas y policiales, mientras 
se apropian de las tierras y mares que han pertene-
cido a los indígenas?

Es éste el efecto del Consenso de Washington, del 
Nuevo Orden Mundial, de la Guerra Preventiva.

Friedich von Hayek, uno de los máximos ideólogos 
del neoliberalismo, ratifica la causa de lo anterior-
mente dicho: “La evolución de una tradición moral 
que nos permitió construir un orden amplio de co-
laboración internacional, exigió la represión gradual 
de dos instintos básicos: altruismo y solidaridad”. 
(...) “Fue la evolución de la propiedad, de los contra-
tos, de la libertad con respecto a lo que pertenece 
a cada uno, lo que se transformó en la base de la 
civilización”. (...) “Todos los nuevos desarrollos se 
deben a lo que podemos llamar “individualismo” o 
escape de algunos a la obligación de compartir”. 
(...). “Se fue reconociendo como materia de derecho 
el que cada individuo tenía sus dominios privados 
que podía usar para alcanzar sus propios propósi-
tos”�. .

Cuando en la modernidad surge la idea de Yo, surge 
también el individualismo que desemboca en la so-
ledad, la inseguridad, la pérdida de identidad. Esto 
lleva a la necesidad de posesiones: la inseguridad 
se oculta con la acumulación de bienes y de capital, 
a través de la competencia para adquirir y mantener 

�  Tomado de la Homilía de Mons. Leonidas Proaño, Jueves 
Santo de 1980
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el poder y la riqueza. Así se fortalece la idea de pro-
piedad privada, como un fin en sí mismo.

Es la doctrina calvinista de la predestinación la raíz 
actual de la edificación de la propiedad privada y del 
mercado: Dios predestina a unos como objetos de 
gracia y decide la condenación de otros. Ser capaz 
de cambiar el destino por medio de las obras, cons-
tituye signo de pertenencia al grupo de los elegidos. 
El fracaso es signo de condenación. Aquí radica el 
principio aceptado tácitamente e internalizado en el 
inconsciente colectivo acerca de la desigualdad bá-
sica entre los hombres, lo que implica la ausencia 
de valores éticos.

Así se puede explicar la globalización, como el es-
tablecimiento de un orden militar mundial; con libre 
desplazamiento del capital; con estrategias de las 
empresas por ganar nuevos mercados; con tecno-
logías de comunicación y de transporte que otorgan 
flexibilidad y movilidad a la producción; con el tras-
paso del poder desde los Estados a las transnacio-
nales, para que éstas se desplieguen por el planeta 
buscando mano de obra barata, el ambiente menos 
protegido, el régimen fiscal más favorable, los sub-
sidios más suculentos.

La resolución de los conflictos se da en el G-8, que 
ejerce su poder en el Consejo de Seguridad de la 
ONU, en el FMI, en el BM, en la OMC. Su efecto ha 
sido la desaparición del trabajo asalariado, el em-
peoramiento de la distribución, la absolutización del 
capital sobre el trabajo, la idolatría del lucro sobre la 
solidaridad, la destrucción de los Estados y de las 
organizaciones sociales, la imposición de la priva-
tización como dogma, la abdicación de la política. 
Luego, los gobiernos deben ocuparse de mantener 
en orden las cuentas macroeconómicas, pues si no 
es así, son sancionados por los organismos finan-

cieros internacionales. De esta forma, la política se 
ha subordinado a la economía.

Para que el capital financiero concentre aún más la 
riqueza, se usa la fuerza. Y, se pasa desde la Guerra 
Fría a la Guerra Preventiva.

Después de los atentados del 11-9-2001, Busch 
impuso este proceso tras afirmar: “la libertad y la 
democracia han sido atacadas (...). El terrorismo 
contra nuestro país no quedará impune. Aquellos 
que han cometido estas acciones y aquellos que los 
protegen pagarán un precio muy alto por lo que han 
hecho. (...). La guerra que nos espera es una lucha 
monumental entre el bien y el mal. (...). Será larga y 
sucia. (....) Aquellos que nos han atacado han ele-
gido su propia destrucción. (...) O se está con noso-
tros o con el terrorismo. (...) Dios está con nosotros. 
(...) Dios bendiga a América”.

Es ésta una expresión del “destino manifiesto”, tér-
mino inventado por el periodista John O”Sullivan en 
1845, para justificar la anexión de México y el im-
perialismo de USA, Pueblo Elegido, legitimándose 
la expansión territorial y económica como voluntad 
de Dios. Es un destino divino que ha configurado la 
política de buscar nuevos territorios y mayor poder. 
Es la predestinación. Es el Eje del Bien.

Ya en 1997, se había formulado el “Proyecto para el 
nuevo siglo de USA”, con la finalidad de “concentrar 
esfuerzos para preparar el nuevo liderazgo mundial 
de USA”, para una “nueva política de fortaleza mi-
litar y rearme moral”. El documento fue firmado por 
Dick Cheney, Job Busch, Donald Rumsfeld, Paul 
Wolfowitz y Scooter Libby.

La propuesta fue consagrada en la nueva Doctrina 
de Seguridad Nacional presentada por Busch el 20 
de septiembre de 2002, y fue reafirmada por Robert 
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Kagan, Richard Perle y Condoleezza Rice y se pue-
de resumir en cuatro  puntos:

a) USA define quién es terrorista: aquella orga-
nización o Estado que atente contra los intereses 
de USA en cualquier lugar del mundo o ponga en 
peligro el suministro de materias primas esenciales 
como petróleo, gas, uranio y agua.

b) USA tiene el armamento más poderoso y “mortí-
fero” del mundo. Es el único país que tiene derecho 
a tenerlo. Cualquier país o grupo de países que pre-
tendan equipararse, serán considerados terroristas.

c)USA se someterá a las decisiones de los organis-
mos internacionales cuando estime que dichas deci-
siones están de acuerdo con sus intereses. En caso 
contrario, USA se considera con el derecho y con el 
deber de actuar por su cuenta y unilateralmente.

d) USA se considera con el derecho de juzgar a los 
otros países, no según los hechos, sino según sus 
presuntas intenciones. Su actuación será en legíti-
ma defensa, aunque no haya habido ataque previo.

4. Panorama mundial y crisis financiera

Tras la reciente y aún en curso crisis financiera, los 
gobiernos de países ricos reunieron sumas muy su-
periores a las que nunca han logrado reunir para 
superar la pobreza. Inyectaron dinero en abundan-
cia a Bancos en quiebra y a economías perdidas. 
Los ricos han causado la mayor parte de la destruc-
ción, pero son los pobres quienes sufren las peo-
res consecuencias. El BM ha pronosticado que en 
el presente año, 53 millones de personas se verán 
abocadas a la pobreza, además de los 150 millones 
a quienes afectó la crisis alimentaria el año pasa-
do. Según la OIT, entre 18 y 51 millones de perso-
nas podrían perder su empleo. Los gobiernos han 
renunciado a la regulación económica y financiera 

para así favorecer al mercado. Miles de millones de 
personas sufren inseguridad, injusticia y humilla-
ción. Es una crisis de DDHH. Para superarla, debe 
ponerse fin a las alianzas forjadas entre gobiernos y 
empresas con afán de enriquecerse a expensas de 
los sectores marginados.

En este contexto, los derechos humanos se han 
visto relegados a un segundo plano, mientras la 
globalización ha ido generando un crecimiento 
“esquizofrénico”, pues las consecuencias han sido 
claras: aumento de la desigualdad, marginación e 
inseguridad; represión de las protestas; ausencia de 
arrepentimiento y de juicio de parte de los responsa-
bles de los abusos (gobiernos, grandes empresas e 
instituciones financieras internacionales).

América Latina es la región con más desigualda-
des del mundo, donde se niega a las comunidades 
indígenas y a otros grupos marginados urbanos y 
rurales, el derecho a la atención médica, al agua no 
contaminada, a la educación y a una vivienda ade-
cuada, a pesar del crecimiento de las economías 
nacionales.

Según el informe de octubre de 2008 de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (OCDE), en los países industrializados también 
el crecimiento económico de los últimos decenios ha 
beneficiado más a los ricos que a los pobres. USA, 
el país más rico del mundo, ocupa el puesto 27, en-
tre 30, en la clasificación por índice de pobreza en-
démica y aumento de la disparidad de ingresos de 
los miembros de la OCDE.

Mucha gente es pobre a causa de las políticas abier-
tas o solapadas de discriminación, marginación y 
exclusión adoptadas o toleradas por el Estado y 
aplicadas con la connivencia de empresas o actores 
privados. La mayoría de los pobres del mundo son 
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migrantes, o pertenecientes a minorías étnicas o re-
ligiosas. La mortalidad materna sigue siendo una de 
las principales causas de muerte de nuestro tiempo, 
pese a que un gasto mínimo en atención obstétrica 
de urgencia salvaría la vida de cientos de miles de 
mujeres en edad de procrear.

Un ejemplo de la connivencia entre las empresas y 
el Estado para privar a las personas de sus tierras y 
recursos naturales y dejarlas sumidas en la pobreza 
es el caso de las comunidades indígenas.En Bolivia, 
muchas familias indígenas guaraníes de la región 
del Chaco viven en lo que la Comisión Interamerica-
na de Derechos Humanos ha descrito como estado 
de servidumbre análogo a la esclavitud.

Según la Comisión de la ONU para el Empodera-
miento Jurídico de los Pobres, alrededor de dos ter-
cios de la población mundial carecen de acceso a 
la justicia.

Las políticas de ajuste estructural dirigidas por el 
BM y el FMI hasta hace 10 años, han debilitado las 
redes de seguridad social, tanto en países desarro-
llados como en los subdesarrollados. Estas políticas 
fueron concebidas para crear en el seno de los Esta-
dos unas condiciones que soportasen la economía 
de mercado y para abrir los mercados nacionales al 
comercio internacional. Condujeron a la promoción 
de un Estado mínimo en el que los gobiernos su-
primieron sus obligaciones en materia de derechos 
económicos y sociales en beneficio del mercado. 
Además de invocar la liberalización económica, las 
políticas de ajuste estructural fomentaron la privati-
zación de los servicios públicos, la desregulación de 
las relaciones laborales y la reducción de los meca-
nismos de seguridad social.

Según la Organización de la ONU para la Agricultu-
ra y la Alimentación (FAO), casi mil millones de per-

sonas padecen hambre y desnutrición en el mundo. 
El hambre ha aumentado debido a la escasez de ali-
mentos originada por decenios de falta de inversión 
en agricultura; por las políticas comerciales que fo-
mentan la competencia desleal mediante la bajada 
de precios con la consiguiente ruina de los agricul-
tores locales; por el cambio climático, que conduce 
a una mayor carencia de agua y degradación del 
suelo; por la presión del aumento de la población; 
y por el alza de la energía y la demanda masiva de 
biocombustibles.

Las remesas enviadas por los trabajadores extran-
jeros (que ascienden anualmente a 200.000 millo-
nes de dólares, el doble de la ayuda internacional al 
desarrollo), es una fuente de ingresos para países 
de renta media o baja como Bangladesh, Filipinas, 
Kenia y México. El descenso de las remesas supo-
ne menores ingresos para los gobiernos y menos 
fondos destinados a bienes y servicios básicos. En 
algunos países, la caída de la exportación de mano 
de obra deja en los pueblos a los jóvenes deses-
peranzados, airados y desocupados, convirtiéndose 
en presa fácil de la violencia y de la política extre-
mista.

En el 2008, viajaron a Europa 67.000 personas, y 
no se sabe cuántas murieron durante el trayecto. 
Quienes llegaron a Europa viven en la sombra, sin 
documentos, expuestos a la explotación y los abu-
sos. Desde la adopción en 2008 de la directiva de la 
Unión Europea sobre retornos de migrantes irregu-
lares, se cierne el peligro de una detención prolon-
gada seguida de expulsión.

La recuperación económica depende de la estabi-
lidad política. Sin embargo, los mismos líderes que 
se afanan por componer programas destinados a 
resucitar la economía mundial, ignoran los conflic-
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tos de diversos lugares del planeta y que generan 
abusos masivos contra los derechos humanos, agu-
dizan la pobreza y ponen en peligro la estabilidad 
de las regiones. Por ejemplo, las condiciones eco-
nómicas y sociales de Gaza son desoladoras; y las 
secuelas políticas y económicas del conflicto de Is-
rael y los Territorios Palestinos Ocupados se hacen 
sentir más allá de sus fronteras... En Afganistán, la 
inseguridad ha limitado el acceso a la población a 
alimentos, atención médica y educación. La insegu-
ridad se ha extendido a Pakistán y, de esta manera, 
se está arrastrando al país a una espiral de violencia 
extremista.

Las fronteras entre países no nos aíslan de los da-
ños. El peligro de que el aumento de la pobreza y 
las pésimas condiciones económicas y sociales a 
menudo desembocan en inestabilidad política y vio-
lencia generalizada. Por tanto, es posible que la re-
cesión vaya acompañada de una mayor represión 
contra la disidencia. En Túnez, las huelgas y las 
protestas se han reprimido causando muertos, he-
ridos y procesamientos contra los presuntos organi-
zadores. En Zimbabwe se atacó, secuestró, detuvo 
y mató con impunidad a opositores políticos, acti-
vistas de derechos humanos y dirigentes sindicales. 
En Camerún, tras protestas populares, hubo al me-
nos un centenar de muertos por disparos y muchos 
fueron encarcelados. La penuria, la desigualdad, la 
injusticia, la inseguridad y la opresión son sellos de 
la pobreza que constituyen problemas de derechos 
humanos que no se solucionan sólo con medidas 
económicas, sino que requieren especial atención a 
los derechos de las personas.

El gobierno de Obama marca un rumbo de diferen-
cia con el de Bush en materia de derechos huma-
nos: decisión del cierre de Guantánamo en el plazo 
de un año; denunciar la tortura; y poner fin a las de-

tenciones secretas de la CIA, son decisiones dignas 
de alabanza. Nos obstante, no se sabe si el nuevo 
gobierno de USA pedirá respeto por los derechos 
humanos a Israel y China con igual vehemencia con 
que se lo exige a Irán, Sudán y Venezuela.

Los países de la Unión Europea no se ven dispues-
tos a cumplir normas internacionales sobre protec-
ción de refugiados, eliminación del racismo y la dis-
criminación, así como a terminar su connivencia con 
la CIA en las entregas de personas sospechosas de 
terrorismo. Brasil y México descuidan dentro de sus 
fronteras lo que predican hacia el exterior. Arabia 
Saudita detiene a miles de personas sospechosas 
de terrorismo, recluye a disidentes políticos, restrin-
ge los derechos de los migrantes y de las mujeres. 
China tiene un sistema de justicia penal deficiente, 
aplica formas punitivas de detención para acallar 
las críticas y es el país que más ejecuciones lleva 
a cabo en el mundo. Rusia permite la detención ar-
bitraria, la tortura, los malos tratos, amenaza a los 
críticos del gobierno y realiza ejecuciones extraju-
diciales.

Las luchas por los grandes cambios se han iniciado 
por personas que se han agrupado para lograr sus 
fines. Son los pueblos los que presionan a los líde-
res políticos y a los Estados. Por ejemplo, UNES-
CO informa que mil millones de personas no saben 
leer ni escribir en el mundo. En América Latina, 30 
millones de niños no comprenden lo que leen. UNI-
CEF indica que hay 15 millones de niños menores 
de 5 años que, cada año, mueren de hambre en el 
mundo. 40 millones sufren desnutrición. 180 millo-
nes de niños son utilizados ilegalmente como mano 
de obra. 20 millones de niños son abandonados 
por sus padres. 100 menores de entre 9 y 12 años 
sufren, diariamente, explotación física y sexual. En 
Brasil, se calculan 7 millones de niños en las calles. 



36

Romero, 30 años después                                                                                                                      COR Chile y SICSAL Cono Sur

En Colombia, cada tres días es asesinado a bala un 
menor de 15 años.

La ONU calcula que en más de un centenar de paí-
ses el Estado participa en torturas o malos tratos a 
los detenidos. 17 millones huyen de las guerras, la 
pobreza o las hambrunas. 700 millones de adultos 
carecen de trabajo o están subempleados. 1.400 mi-
llones viven en las más absoluta pobreza. En Amé-
rica Latina se estiman en más de 120 mil personas 
detenidas-desaparecidas a manos de agentes de 
las dictaduras militares. Mientras, los gobiernos del 
mundo gastan en armas, anualmente, un billón de 
dólares.

5. Algunos datos sobre Chile

Desde 1944, los servicios secretos de USA han situa-
do en la categoría de “enemigos” a organizaciones 
progresistas de su propio país y también de América 
Latina.  Ya en enero de 1945, el FBI distribuyó un 
informe sobre “Las escuelas del partido comunista 
en Chile”, y que fue dirigido al Secretario de Estado, 
al Departamento de Estado, al Jefe de Inteligencia 
Naval, al Director de Inteligencia de USA, basándo-
se en que “USA necesita preservar sus intereses en 
América Latina contra los prevalecientes movimien-
tos anarquistas”.

El término “comunista” o “rojo”, ha englobado a 
personas y organizaciones con sesgo promotor de 
la independencia nacional o que simpatizaran con 
reivindicaciones de sectores sociales populares. La 
Guerra Fría no aceptó que los Estados de América 
Latina tuvieran derecho a decidir su política exterior, 
a fin de subordinarlos a los objetivos de USA:

El primer paso del proceso conocido como Ideolo-
gía de la Seguridad Nacional fue el 30 de marzo de 
1942, cuanto USA creó la Junta Interamericana de 

Defensa, con sede en Washington. A la vez, exigió 
la contribución de América Latina a los gastos béli-
cos de USA en Europa y el Pacífico.

Los núcleos nazi-fascistas de A. L. ofrecieron su 
cooperación a los servicios de acción clandestina 
de USA. En 1953, diez países de A. L. (Chile en-
tre ellos), aprobaron el Plan Militar General de USA, 
cuya misión sería la “seguridad interior”.

La Ideología de la Seguridad Nacional (ISN) tiene 
un carácter geopolítico que busca el poder para la 
derecha fascista, con ingredientes del integrismo 
católico. Su versión de nación se limita a lo castren-
se, oficializándose con las dictaduras a partir de la 
década del 60. La ISN expresa una confusión entre 
la nación y el Estado, identificando a ambos con las 
FFAA. Como justificación ideológica busca la unidad 
nacional como principio ético superior, presidiendo 
la acción del Estado –gobierno, donde radica el po-
der nacional.

La unidad nacional es entendida en el marco de las 
relaciones Este-Oeste, en que cualquier sospecha 
de disidencia se considera como infiltración marxis-
ta o terrorismo, bajo el rótulo de subversión.

Luego, la unidad nacional exigiría la lucha antisub-
versiva, convertida en guerra total, destinada a la 
eliminación absoluta del enemigo. Los objetivos na-
cionales se alcanzarían mediante la estrategia na-
cional en el frente externo y el frente interno. Así se 
construiría el proyecto nacional llevado adelante por 
las FFAA, que serían el baluarte del destino del país, 
por encima de las divisiones de la sociedad civil. El 
principal enemigo (tanto externo como interno), se-
ría el “comunismo” y todos los que se le asemejaran. 
Frente a ellos se estableció el Pacto de Seguridad 
Hemisférica (Pacto de Río, 1947). En este marco, el 
nacionalismo tradicionalista y autoritario se constitu-
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yó en crítico de la democracia, porque ésta atentaría 
contra la unidad nacional al someter valores inmuta-
bles a mayorías ocasionales.

A partir de la década de los 60, la ISN, a través de 
las dictaduras militares, se encargó de excluir en for-
ma violenta a los sectores sociales y políticos que 
habían ascendido a grados de poder. Por ello, es 
importante recordar la existencia en USA de una es-
cuela militar que ha entrenado a 64.000 soldados 
de 18 países de A. L. y de otros lugares del mundo, 
los cuales han retornado a sus naciones de origen 
causando muerte y terror, para servir a la política 
exterior de USA y proteger los intereses económi-
cos de las transnacionales y de sus socios internos. 
Se trata de la Escuela de las Américas, desde 2001 
llamada Instituto para la Cooperación en Seguridad 
del Hemisferio Occidental (WHINSEC). Entre 1946 y 
1984 estuvo localizada en la Zona del Canal de Pa-
namá, bajo el nombre de Centro de Adiestramiento 
Latinoamericano del Ejército de los EEUU.

Cada año ha entrenado a cientos de soldados en 
tácticas de comando, campos minados, inteligen-
cia militar, tácticas de interrogatorio y operaciones 
sicológicas. Sus manuales abogan por el uso de la 
tortura, ejecuciones y chantajes. La misión del Co-
mando Sur de USA incluye la protección de los in-
tereses norteamericanos en A. L., creando un clima 
favorable para los negocios de las corporaciones 
norteamericanas, lo que implica salarios ínfimos, 
sindicatos débiles o inexistentes, y daño al medio 
ambiente. Los soldados entrenados en la Escuela 
de las Américas regresan a sus países a reprimir a 
sus propios pueblos. No obstante haber terminado 
la Guerra Fría, en el 2006 Chile envió 170 soldados 
a entrenarse en la Escuela de las Américas. A pesar 
de la negativa de publicar sus listados de alumnos, 
en 2008 los países de A. L. enviaron los siguien-

tes números de soldados y policías: Colombia, 323. 
Chile, 195. Perú, 134. Nicaragua, 78. República Do-
minicana, 65. Ecuador, 62. Panamá, 50. Honduras, 
44. El Salvador, 37. Guatemala, 35. Costa Rica, 22. 
Paraguay, 15. México, 13. Jamaica, 10. Bélice, 4. 
Brasil, 4. Canadá, 2. Barbados, 1. Grenada, 1. No 
han continuado enviando Argentina, Venezuela, Bo-
livia y Uruguay.

En 1948, en Chile fueron recortadas las libertades 
sindicales y políticas, pero no fue arrancado el fun-
damento del sistema democrático, a tal punto que 
en 1958 fue derogada la legislación represiva de 
González Videla. Aprendida la lección, en el siguien-
te asalto al poder, en 1973, los guerreros de USA, 
acompañando a sus representantes nacionales, de-
liberadamente aniquilaron las raíces republicanas y 
así hemos continuado hasta hoy, con la Constitución 
de 1980.

El 9 de septiembre de 1970, la decisión 93 del Con-
sejo Nacional de Seguridad (entonces dirigido por 
Kissinger), por orden de Nixon señalaba “evitar que 
el gobierno de Allende se consolide y limitar su ca-
pacidad de llevar a la práctica políticas contrarias a 
los intereses de USA y del hemisferio”. Los medios 
a ser empleados serían la guerra diplomática; la pre-
sión militar; la guerra económica; el bloqueo finan-
ciero y un informe cada mes con nuevas medidas 
específicas. 

Por eso, el 11 de septiembre de 1973 no fue un 
cuartelazo más, sino la destrucción de la sobera-
nía del pueblo, que se plasmó en la Constitución 
de 1980. En septiembre de 1970, la orden dada por 
Nixon fue acatada en Chile por los jefes de la Arma-
da, de la Aviación y de Carabineros. No obedeció 
el Ejército, pues su entonces Comandante en Jefe, 
general Schneider, abortó la insurrección y ello le 
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costó la vida. Tres años duró la resistencia dentro 
del Alto Mando, hasta que a fines de agosto de 1973 
abandonaron sus cargos el jefe del Ejército (general 
Prats); el comandante de la Guarnición de Santiago 
(general Sepúlveda); y el comandante de Institutos 
Militares (general Pickering).

El resto de la historia es suficientemente conocida. 
Pero lo que no se dice es que así se impuso la eco-
nomía de mercado, estableciéndose la propiedad 
privada de los medios de producción y del sistema 
financiero como un derecho natural. Es válido afir-
mar que la expansión del capitalismo como sistema 
mundial nace de la voluntad de USA para sostener 
su hegemonía militar y económica sobre el planeta.

De esta manera, el capital financiero ha acrecenta-
do la concentración del capital, tras la destrucción 
del tejido social y del Estado, la privatización de los 
servicios públicos, la eliminación de los sindicatos, 
la exportación indiscriminada de recursos naturales. 
Así, Chile se ha transformado en un “ejemplo” tras 
la alianza entre los grupos económicos nacionales 
y las transnacionales, donde nuestro país es “terre-
no fértil” de extracción de recursos naturales. Para 
estos efectos se ha establecido la impunidad de los 
violadores de derechos humanos y la anulación de 
las organizaciones sociales, políticas y medios de 
comunicación, domesticándose a las mayorías y 
haciéndolas aptas para el mercado, la competencia 
y la aceptación de la explotación laboral, además 
de desarrollarse una cultura del individualismo, la 
inequidad y la falta de solidaridad.

La transición pactada a la democracia a través de 
tratativas entre Aylwin, Cáceres, Jarpa y las FFAA, 
se hizo pública en junio de 1989 y los acuerdos se 
aprobaron en un referéndum del 30 de julio de 1989, 
conocidos como “leyes de amarre”.

La lucha por los DDHH se redujo a la búsqueda de 
los cuerpos de los detenidos-desaparecidos, porque 
la estrategia entre gobierno, FFAA y empresarios se 
remitió a avanzar en verdad, pero no en justicia, ten-
diéndose a equiparar a víctimas y victimarios.

El Informe de la Comisión de Verdad y Reconcilia-
ción (Informe Rettig) de marzo de 1991, no tiene 
validez jurídica, sí permite la apertura de procesos, 
y considera sólo a detenidos-desaparecidos y ejecu-
tados políticos.

La detención de Pinochet en Londres (16 de octubre 
de 1998), permitió reivindicar la lucha contra la dic-
tadura y establecer justicia frente al delito de tortura. 
Pinochet es acusado en Europa por tortura y es traí-
do a Chile por demencia, pero no por inocencia.

Se instala la Mesa de Diálogo, en que las FFAA reco-
nocieron que un listado de detenidos-desaparecidos 
fueron arrojados al mar y a los ríos. Se nombraron 
jueces especiales bajo la figura del secuestro per-
manente. Se desmantelaron entierros clandestinos, 
tras la llamada Operación “Traslado de Televisores”. 
Se realizó la reconstitución de algunos crímenes, lo 
que significó el proceso a 317 oficiales. Mientras, 
altos mandos de la Mesa de Diálogo aparecieron 
vinculados a la represión.

En agosto de 2003, en el marco de los 30 años del 
Golpe de Estado y tras las campañas de la Comi-
sión Ética contra la Tortura, el gobierno planteó una 
propuesta sobre DDHH: “No hay mañana sin ayer”, 
dando ocasión a tres situaciones fundamentales:

a)  La necesidad de verdad, justicia, y reparación.

b)  Aparecieron públicamente los sobrevivientes de 
la tortura.
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c) Formación de la Comisión sobre Prisión Política y 
Tortura, para individualizar a las víctimas a través de 
sus testimonios. Se caracterizaron los mecanismos 
de represión aplicados. Y se propusieron medidas 
de reparación.

Las denuncias han sido cuantitativamente mínimas. 
Todos sabemos que la tragedia humana ha sido 
profunda. Aún así, continúa la indiferencia y la au-
sencia de indignación ética frente a las violaciones 
de DDHH. El Informe Valech recibió el testimonio 
de 35.868 personas, de las que calificaron 27.255. 
El 67,4% estuvo en prisión en 1973. Se utilizaron 
1.132 recintos: prefecturas, comisarías, subcomi-
sarías, tenencias, cuarteles, regimientos, escuelas 
matrices, estadios, gimnasios, casas patronales, 
fábricas, edificios de instituciones públicas, hospita-
les, maestranzas, bases aéreas y navales, cárceles 
de hombres y mujeres, estaciones ferroviarias, em-
barcaciones de la Armada y de la marina mercante, 
campos de prisioneros, ex oficinas salitreras, fisca-
lías militares, intendencias, liceos y universidades.

Dice textualmente el Informe Valech: “No escapa a 
nuestro estupor constatar cuántas personas tortura-
das tenían a la sazón entre 17 y 24 años de edad, 
personas que vieron sus vidas literalmente troncha-
das. Cuántas familias destruidas por recibir a sus 
progenitores tan cambiados, con los nervios destrui-
dos y con temores casi incomprensibles. Y cuántas 
vidas malogradas, porque después de la prisión y la 
tortura no encontraron trabajo ni lugar en la socie-
dad, y por esa simple razón, tampoco pudieron dar 
a sus hijos la educación, la salud y el bienestar a lo 
que estos tenían aspiración y derecho”.

Las detenciones se efectuaban con extremada vio-
lencia, incluso frente a los hijos, y se acusaba a los 
presos de delitos que no constituyen conductas pu-

nibles en un Estado de Derecho, como pertenecer a 
un partido político o expresar determinadas ideas.

Los detenidos permanecieron secuestrados en re-
cintos desconocidos y la negación del hecho de su 
detención fue una práctica común. Una vez libera-
das, muchas personas siguieron siendo hostilizadas 
en sus casas, controladas por meses e incluso años 
y amenazadas y detenidas por horas, sin orden de 
detención ni motivo alguno.

Sigue el Informe Valech: “La tortura operó como una 
herramienta de control político, sistemáticamente 
aplicada. (...). Buscaba anular toda resistencia al 
régimen (...). Fue un quiebre vital que cruzó todas 
las dimensiones de la existencia de las víctimas y 
de sus familias. En muchos casos, las huellas de 
esa experiencia traumática les acompañan hasta el 
presente (...). Varias personas hicieron referencia a 
la desesperación, la soledad y el aislamiento vivi-
dos después de la detención, en el contexto de la 
estigmatización de las víctimas de la represión in-
ducida por las autoridades de gobierno y los medios 
de prensa partidarios del régimen (...). La persona 
que estuvo en prisión y fue torturada vivió no sólo el 
silencio propio, sino también el ajeno sobre su ex-
periencia, transformada de este modo en un asunto 
privado (...). La percepción de esta situación adver-
sa y frustrante se exacerbaba por el desinterés, la 
incredulidad y la negación de la sociedad acerca de 
la existencia de las violaciones de los DDHH.”.

¿Cómo se hace justicia y se reparan estos daños a 
la dignidad humana?: “La tortura sufrida por las mu-
jeres menores de edad y por aquellas que se encon-
traban embarazadas subraya la brutalidad ejercida y 
la gravedad de las consecuencias que les han afec-
tado”. De las denunciantes, el 12,5% fueron mujeres 
y 316 dijeron haber sido violadas. 20 mujeres emba-
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razadas abortaron. 15 tuvieron sus hijos en prisión. 
13 quedaron embarazadas de sus violadores. 6 de 
ellas llegaron con sus embarazos a término. Hubo 
hombres que relataron haber sido abusados sexual-
mente. Hubo numerosas denuncias de violaciones 
colectivas (a hombres y mujeres). En ciertos casos, 
la violación se produjo ante familiares.

De los denunciantes, 1.000 tenían menos de 18 
años al ser detenidos (acusados de terrorismo y 
subversión). 766 tenían entre 16 y 17 años. 226, en-
tre 13 y 15. 

88 tenían 12 años o menos. 87 menores permane-
cieron en recintos secretos donde sus padres eran 
torturados. 11 niños compartieron cautiverio con sus 
madres.

En el caso del Informe Valech, el Estado cancela 
una reparación económica a los afectados, pero los 
datos de los responsables de los crímenes perma-
necerán en secreto durante 50 años, lo cual significa 
impunidad.

De allí la relevancia del Consejo de Derechos Hu-
manos y del Comité contra la Tortura, ambas entida-
des reunidas en Ginebra en mayo pasado.

En relación a Chile, se estipuló que la definición le-
gal de la tortura que señala la legislación chilena, 
no se ajusta a la Convención de la ONU. Además, 
se indica que la Constitución de nuestro país debe 
establecer “un sistema electoral más democrático”, 
que incorpore los DDHH “en su plena dimensión”, 
incluido el derecho a no ser víctima de torturas y 
otros tratos crueles, inhumanos o degradantes.

Se exige, también, la delimitación de la competencia 
de la justicia militar; el término de la aplicación del 
DL de Amnistía de 1978; la anulación del principio 
de obediencia del Código Militar; se cuestiona la 

labor incompleta de las comisiones de verdad, que 
dejaron fuera a muchas víctimas; y se condena la 
aplicación de la ley antiterrorista contra el pueblo 
mapuche.

La ONU también explicita que el Estado de Chile 
aún no ha ratificado la Convención Americana sobre 
Desaparición Forzada de Personas; la Convención 
de 1968 sobre imprescriptibilidad de crímenes de 
guerra y contra la humanidad; se condenan las dis-
criminaciones que padecen los pueblos originarios; 
los niños; los migrantes; las mujeres que carecen 
de derechos patrimoniales, además de carecer de 
derechos sexuales, reproductivos, sufren violencia 
doméstica e injusticias en los empleos y los ingre-
sos. Se enfatiza la ausencia de instituciones de pro-
tección de las personas frente a las violaciones de 
los DDHH y al no reconocimiento constitucional de 
los pueblos originarios.

Dice Platón que “buscando el bien de los demás, 
encontraremos el nuestro”. No podemos vivir sin ha-
cernos responsables de los demás, renunciando al 
bien individual por el bien común. Responsable es 
quien da su vida por liberar a otros. Para ello, la vida 
debe tener un fin trascendente. No hay responsa-
bilidad cuando el fin de la existencia se halla en la 
comodidad y en el éxito fácil. .

La condición última del hombre es trascendente y, 
por tanto, misteriosa.  Por ello, no es aceptable vi-
vir en la superficie de la vida, en el cinismo colecti-
vo, adorando dioses con pies de barro. Menos aún, 
cuando la globalización económica ha pasado como 
huracán por el mundo entero, amamantada por las 
violaciones de los derechos humanos.

Sin embargo, “frente a la opresión, el saqueo y el 
abandono, nuestra respuesta es la vida.” Porque 
estamos convencidos y esperamos contra toda es-
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peranza que “ni los diluvios ni la las pestes, ni las 
hambrunas ni los cataclismos, ni siquiera las gue-
rras eternas a través de los siglos y los siglos han 
conseguido reducir la ventaja tenaz de la vida sobre 
la muerte” � 

3. ¿A qué nos llama la relectura de la 
vida de Mns. Romero hoy?

La memoria nuestro profeta y pastor, en 
especial relación con los principios de los 
dd.hh. y situaciones de la historia a nivel 

de todo el mundo y en particular de América latina, el 
Caribe y Chile, nos desafía a reaccionar ante situa-
ciones de DD.HH. tan crudas, ya indicadas arriba y 
otras como las que siguen, vinculadas a la heroica y 
crucificada Centroamérica y El Caribe: así percibimos 
desde el Cono Sur. Partiendo en las fronteras de su 
patria, una parte del pueblo de Guatemala está su-
friendo de hambruna, oficialmente reconocida por su 
Gobierno; en Honduras, su pueblo se debate en una 
lucha por el respeto a la democracia y a los derechos 
humanos frente al Golpe de Estado del 28 de Junio 
de 2009. En estas latitudes como en otras partes del 
mundo, el testimonio y la voz de Mons. Romero re-
suena como luz orientadora que acompaña a quienes 
hoy se debaten por vivir o morir defendiendo la digni-

�  Lo que está sucediendo en Honduras y Colombia tiene que 
interesar en serio, no solamente al cinturón estratégico Centro-
americano y al Cono Sur, sino a todo el resto continental, pues, 
para el imperialismo pentagonista es de vida o muerte, el proyec-
to neohegemonista, frente al Coloso asiático y frente a los virtua-
les colosos latinoamericanos. Además, no olvidar que Honduras 
y Colombia tienen regiones geográficas caribeñas, a todos los 

países de la región nos incumbe, es de nuestra pertinencia.  

dad del ser humano y el respeto a la naturaleza, a la 
madre tierra que nos sostiene y alimenta. Y en El Sal-
vador, los Acuerdos de Paz del 16 de Enero de 1992, 
siguen constituyendo el piso para el desenvolvimiento 
político local. Así, por la vía de los votos se han dado 
los cambios de Gobierno, que tienen frente a sus ojos 
las inmensas tareas socioeconómicas para acompa-
ñar y orientar la convivencia de los ciudadanos.

Se puede percibir que hay un compás de esperan-
za, un período de construcción y reconstrucción de 
los tejidos sociales en El Salvador. En el 2008 y en 
el 2009, tanto el nuevo Arzobispo de San Salvador, 
Mons. José Luis Escobar Alas, como el Presidente 
de la República, Sr. Mauricio Funes, respectivamen-
te declaran reconocer y aceptar las enseñanzas de 
Mons. Romero como fuente inspiradora para tratar 
la realidad de hoy. Una realidad social y ecológi-
ca que sigue desafiante y solicitando la atención y 
acompañamiento tenaz y creativo para salir de los 
atolladeros socioeconómicos en que se halla. De 
los dos millones de salvadoreños que han emigrado 
al exterior, la inmensa mayoría lo ha hecho por la 
necesidad de sobrevivir y desarrollarse. Este fenó-
meno tiene carácter inhumano por las graves conse-
cuencias que conlleva de vejaciones y pérdidas de 
la vida en muchos casos. Por otra parte, el enfoque 
económico todavía dominante continúa apostando 
por la explotación permanente e ilimitada de los re-
cursos del País, tanto en su fuerza de trabajo como 
en sus recursos primarios que son limitados, y que 
ya están en el límite de resistir. El Salvador es uno 
de los lugares de mayor deforestación en el mun-
do.

El final de 20 años de gobierno de la derecha econó-
mica y política, ha abierto un compás de renovación 
y enfoques distintos de administración del Estado 
que podrían acercarse más a las causas que están 
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generando la violencia social de carácter delictivo y 
criminal. Según la voz profética de William Chama-
gua –y prácticamente la única voz que clama en el 
desierto– las tareas apremiantes de cambio y cum-
plimiento de las leyes civiles y penales no se están 
llevando a cabo. Humanizar el sistema económico 
sigue siendo la tarea principal de la Política. Desafío 
que no es posible llevar a cabo si la política es pre-
sa de los sectores económicos más pudientes de la 
sociedad. 

Por eso, cuando las aguas se van bajo la tierra y 
dejan de correr a flor de ella, se podría pensar que 
no hay tormentas. El pueblo salvadoreño, que ha 
aprendido de su parto con dolor; y está en deuda 
con todos sus prohombres y mujeres que soñaron 
una nación más justa, democrática y edificada en la 
verdad. Sueños que se enfrentan con la dura reali-
dad cotidiana de la falta de empleo, la falta de re-
cursos, en definitiva la falta de oportunidades, sobre 
todo para los jóvenes. La desnutrición y la cadena 
de secuelas sociales deshumanizantes continúan 
galopando por los caminos la nación. Los pobres 
siguen siendo la mayoría y siguen esperando tener 
las oportunidades para entrar en el mundo laboral, 
social y cultural, y ganarse el pan de cada día.

Tiene vital importancia la organización social para 
proponer, para buscar y encontrar vías de desarrollo 
–y no sólo de crecimiento–, para aumentar la pro-
ductividad, para cultivar la paz y la justicia. Siguen 
siendo las grandes tareas que necesitan del acom-
pañamiento de los grandes hombres y mujeres que 
pongan como centro de sus vidas la solidaridad. Un 
valor que deberá sacar el miedo y el secular aco-
modamiento de quienes no deberían aprovecharse 
del rol social que han aceptado prestar. Por lo tanto, 
no es suficiente mencionar el nombre de Mons. Ro-
mero en un discurso o en una homilía, si después 

en la vida real y cotidiana no hay proyectos ni ac-
ciones que manifiesten que se asume la causa de 
los pobres, de los más débiles y de los que tienen la 
convicción que otro mundo es posible.

El don para el mundo en que se convirtió Mons. Ro-
mero, sigue siendo un regalo que dista mucho de ser 
considerado frente a la dura realidad. Sigue siendo 
un revés amargo para los que siguen cayendo en la 
ola de la hambruna que no para de crecer. En este 
contexto sigue siendo impostergable la “conversión” 
de cuantos asumen la misión de acompañar a la 
sociedad para que se humanice y se trate mejor a 
sí misma y al medio en que vive. No es exagerado 
considerar que muchos personajes de Iglesia y de la 
Sociedad más bien han tratado de abonar el “olvido” 
del testimonio y coherencia de Mons. Romero; pero 
el pueblo más humilde y pobre, así como algunos 
teólogos, teólogas y pastores-as, continúan impri-
miendo en su labor cotidiana la visión y espirituali-
dad de Monseñor.

Trabajar por la paz con justicia. Consolidar y puri-
ficar la democracia como sistema político y social 
de convivencia, respeto a la memoria y a los dere-
chos humanos. Revisar el sistema económico que 
ha mostrado sus grandes limitaciones y efectos de-
sastrosos para la Humanidad y para la Tierra, son 
temas que siguen requiriendo el alma y visión de 
Mons. Oscar A. Romero G. De no ser así, continua-
rá imperecederamente la manipulación y chantaje 
impunes de unos pocos contra las grandes mayo-
rías despojadas de lo más sagrado que es su voz y 
su derecho a la vida individual y de pueblo, en cuya 
caminata no vamos solas y solos “Si me matan re-
sucitaré en el Pueblo…”.



PEREGRINAJE DE UN MARTIR

A trienta años de su pascua: 

Mons. Romero vive 

en el pueblo ecuatoriano

Fundación Pueblo Indio – SICSAL Ecuador
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Nos preguntamos, ¿cómo y cuándo 
llegó Mons. Romero a tierras ecuato-
rianas? Y la respuesta nos remite in-

eludiblemente a Mons. Leonidas Proaño. Se habían 
conocido en las sesiones de Puebla, en esas sesiones 
donde las papas quemaban y se definían las grandes 
y radicales opciones de la fe en la praxis de liberación 
de América sufrida… Y, por esos golpes de gracia del 
Espíritu, Rutilio Grande, el jesuita ante cuyo asesina-
to se le abrieron los ojos a Mons. Romero; participó 
en años anteriores con Mons. Leonidas Proaño en 
esos encuentros que él programaba en Santa Cruz y 
en el trabajo misionero itinerante que se realizaba en 
las comunidades indígenas. Esta participación ayudó 
a Rutilio a confirmarse en sus opciones. A partir de 
entonces, Mons. Proaño, solidario y cohermano con 
Mons. Romero, recibía en su Iglesia de Riobamba a 
sacerdotes, seminaristas y agentes de pastoral en-
viados por el obispo mártir para “salvarlos” de la per-
secución y de la muerte y sobre todo para ratificarlos 
en sus compromisos y utopías. El paso de estos testi-
gos de Jesús ayudó a las comunidades cristianas del 
campo y la ciudad a conocer las exigencias de la fe 
cristiana en condiciones de persecución de parte de 
un poder que favorece los intereses de los privilegia-
dos. Para las comunidades era como volver a leer en 
pleno Siglo XX los Hechos de los Apóstoles.

Monseñor Proaño se volvió un oyente permanente 
de las homilías de Monseñor Romero, para el pue-
blo salvadoreño y para todo el pueblo latinoamerica-
no era la única voz que nos decía la verdad sobre el 
dolor y la esperanza de ese pueblo hermano. Mon-
señor Proaño amplificaba esa voz profética en sus 
homilías dominicales, así el pueblo chimboracense 

y ecuatoriano tenía información calificada para abrir 
su corazón a la solidaridad con el pueblo salvadore-
ño. De esta manera se facilitaba el camino para la 
solidaridad afectiva y efectiva. 

Más tarde, cuando fue asesinado Mons. Oscar Ar-
nulfo Romero, Mons. Proaño fue uno de los primeros 
obispos de América Latina en llegar a San Salvador 
para acompañar en sus funerales que se realizaron 
a sangre y fuego; y luego de su retorno, para escán-
dalo de muchos prelados ecuatorianos en su Rio-
bamba celebró LA MISA ÚNICA, el Jueves Santo, 
en la Plaza Roja de Riobamba, en la cual expuso 
a su pueblo la necesidad de comprometerse con 
esa misa inconclusa de San Romero. “Tenemos que 
concluir esa Misa no solamente en el acto litúrgico, 
en el acto de culto, sino viviendo nuestra fe, compro-
metiéndonos a amar a nuestros hermanos, compro-
metiéndonos a establecer una sociedad nueva, una 
sociedad justa, una sociedad más humana tal como 
vienen clamando los Papas, los últimos pontífices 
de la Iglesia.” Y refiriéndose al Evangelio hizo este 
hermoso paralelo entre Jesús y Monseñor Rome-
ro: Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el 
extremo. “¿Quiénes eran los suyos en relación con 
Jesús? Sus apóstoles… Los suyos: su madre. Los 
suyos: las mujeres que le acompañaron en su pe-
regrinaje de proclamación de la Buena Nueva. Los 
suyos: los pobres  aquellos a quienes había curado 
de tantas enfermedades. Los suyos: todos aquellos 
a quienes resucitó, a quienes devolvió la vida. Los 
suyos: todos aquellos a quienes liberó del temor y 
del pecado. Estos eran los suyos… los amó hasta 
el extremo de dar la vida… Los suyos de Monseñor 
Romero: los campesinos, los pobres, los que no te-
nían voz. Él hablaba cada domingo para denunciar 
valientemente, con nombres concretos de lugares y 
de personas, todos los asesinatos que se estaban 
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cometiendo, todas las represiones que se realiza-
ban en contra de humildes campesinos, en contra 
de los trabajadores. Esos fueron sus amigos. Los 
amó. Y porque los amó y los amó entrañablemente 
les entregó su corazón, les entregó su cabeza, les 
entregó su vida…”�.

Los dos Obispos Romero y Proaño quedaron así 
unidos en una misma acción pastoral liberadora 
tanto en vida como en el testimonio pascual; y lue-
go por iniciativa conjunta con Don Sergio Méndez 
Arceo, Obispo de Cuernavaca, México, decidieron 
crear el Comité Cristiano de Solidaridad con los 
Pueblos de América Latina “Oscar Arnulfo Romero” 
–a fin de perpetuar su memoria y su voz en medio 
de nuestros pueblos–; por esto el primer Encuentro 
se realizó en México y el segundo en Ecuador, pre-
cisamente en el Hogar Santa Cruz, de la Iglesia de 
Riobamba. Desde entonces la vitalidad de estos co-
mités ha ido profundizándose y su presencia ha ido 
creciendo a lo largo y ancho de nuestro planeta.

Desde entonces, Ecuador siguió participando en 
el SISAL, la presencia de Mons. Proaño en los en-
cuentros y asambleas imprimió un sello especial a 
la solidaridad internacional; luego de sus días se 
vinculó Mons. Víctor Corral Mantilla, Obispo de Rio-
bamba. Desde hace algunos años la presencia de 
Ecuador se ha visibilizado aún más con la partici-
pación de la Fundación Pueblo Indio del Ecuador, 
a la que se han unido el Movimiento Mons. Leoni-
das Proaño, el Centro de Formación de Misioneras 
Indígenas y comunidades de base. En esta última 
etapa incluso Ecuador está presente en la Red Mun-
dial SICSAL con la presencia de Nidia Arrobo Rodas 
en la Secretaría Ejecutiva conjuntamente con Abilio 

� Tomado de la homilía de Mons. Leónidas Proaño, Jueves Santo 

de 1980.

Peña de la Comisión Interecleisal de Justicia y Paz 
de Colombia.

En décadas pasadas las luchas de resistencia en 
Ecuador eran contra los poderes oligárquicos, con-
tra los terratenientes locales y contra el imperialis-
mo. Mons. Proaño levantó un proceso de resistencia 
y acción desde el “Frente de Solidaridad del Chim-
borazo” que llegó con su mensaje y aporte solidario 
a todo lugar del continente que requería apoyo: las 
madres de la Plaza de Mayo, los exiliados de Pino-
chet, el Frente Sandinista; los hermanos guatemal-
tecos, el Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional, los hermanos del Uruguay, del Brasil, de 
Paraguay, de Cuba.

Luego de la partida de Mons. Proaño, en nuestro 
país continuamos en el proceso de inserción en los 
movimientos populares, en el movimiento indígena; 
y, en esas luchas ardorosas en defensa de los de-
rechos humanos, en la búsqueda de los desapare-
cidos; en las movilizaciones del campo y la ciudad; 
en los levantamientos indígenas; en las tomas de 
tierra; en las grandes luchas ecuatorianas por lim-
piar nuestra dignidad frente a gobiernos corruptos y 
entreguistas; el ejemplo martirial y la voz de justicia 
y verdad de Mons. Romero nos han acompañado 
junto a la de Taita Leonidas, dos cohermanos san-
tos, apegados al evangelio y entregados por amor al 
pueblo, que son referentes de fe en Jesús Liberador, 
de opción preferencial por los pobres; de entrega sin 
reservas a la causa del Reino de Dios y su Justicia.

“Si me matan resucitaré en el pueblo” nos decía 
Mons. Romero; y a pesar de que físicamente no 
pisó tierra ecuatoriana, lo sentimos vivo y resucitado 
en nuestro suelo, cada vez que nuestros pueblos y 
comunidades tras sus huellas luchan por la digni-
dad, por la tierra, por el agua, por la vigencia de los 
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derechos humanos y los derechos de los pueblos 
indígenas; en fin porque todos tengamos vida y vida 
en abundancia.

Su aporte nos valida no solo en el ámbito nacional, 
ya que el testimonio de Mons. Romero nos convoca 
también para enfrentar el Imperio y sus voceros las 
transnacionales, el FMI, y el Banco Mundial, para la 
defensa de nuestra soberanía y para luchar contra 
la instalación de bases militares yanquis en nuestro 
suelo, lucha que la hemos alcanzado este año, po-
demos decir al mundo que Ecuador es territorio de 
paz, libre de bases militares.

Así mismo, desde los Pueblos indígenas, los movi-
mientos sociales y desde varios gobiernos progre-
sistas de nuestra Abya – Yala continuamos en lucha 
por la construcción de nuestra Patria Grande, con 
dignidad y soberanía; por profundizar la democracia 
y la solidaridad; por la construcción del “Sumak Kaw-
say” el buen vivir y el bien vivir para todos y todas 
y por la sobrevivencia de nuestro planeta herido y 
amenazado por la voracidad del sistema capitalista. 

Múltiples desafíos y compromisos siguen vigentes 
en estos treinta años de vida martirial resucitada y 
resucitadora.

1. Respecto a nosotros mismos

Nos urge un profundo trabajo personal de creci-
miento espiritual. En este sentido cuánta razón tiene 
Mons. Romero cuando nos dice  “La única violencia 
que admite el evangelio es la que uno se hace a sí 
mismo. Cuando Cristo se deja matar, ésa es la vio-
lencia, dejarse matar. La violencia en uno mismo es 
más eficaz que la violencia en otros”. Y sólo quienes 
se hacen violencia arrebatarán el Reino de los Cie-
los, nos dice Jesús.

Si queremos cambiar nuestro Ecuador, y el mundo 
tenemos que cambiar primero NOSOTROS MIS-
MOS, nacer de nuevo, volver a ser infantes; operar 
una conversión radical y permanente en nuestras 
vidas porque el maligno está siempre al acecho. El 
llamado a ser “santos” a “ser PERFECTOS como 
perfecto es el Padre de los Cielos” implica un trabajo 
personal permanente como el del jardinero que con 
amor cultiva diariamente su jardín y no deja crecer 
malezas.

Frei Beto en su libro “El arte de sembrar las estrellas” 
nos hace un fuerte llamado a desarrollar en cada 
uno de nosotros la “ecología interior”, el equilibrio 
ecobiológico que consiste en mantener un diálogo 
incluso con nuestros órganos internos, un respeto 
a la delicadeza de nuestro estómago, un acompa-
ñamiento mental a nuestro flujo sanguíneo. Y nos 
increpa: “¿Tus pensamientos son limpios? ¿Las pa-
labras ácidas? ¿Los gestos agresivos? ¿Cuántas 
cloacas fétidas corren en tu alma? ¿Cuántas an-
gustias, iras, envidias se amontonan en tu espíritu? 
Examina tu mente: ¿Está limpia de ambiciones des-
medidas, de prejuicios intelectuales de intensiones 
inconfesables? ¿Tus pasos deshonran los caminos 
del alma dejando un rastro de tristeza y desaliento? 
¿Tu humor se intoxica de rabia y arrogancia? ¿Dón-
de están las flores de tu buen querer, las aguas cris-
talinas de tus palabras? ¿Por qué tu temperamento 
hierve con frecuencia y expele tanto hollín por las 
chimeneas de tu intolerancia?

Ojalá podamos decir como Mons. Romero “Daré 
pues prioridad a mi vida espiritual. Cuidaré vivir en 
contacto con Dios. Mi principal preocupación será 
irme identificando cada día más y más con Jesús, 
radicalizándome en su evangelio”. 
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	 2. Respecto a nuestro ser iglesia

El desafío es ser una Iglesia provocadora y proféti-
ca, fuerte y articulada que contribuya –como lo hizo 
Mons. Romero– a hacer más eficaces los gritos de 
los pueblos, de los excluidos, los gritos de la tierra, 
dejando muy claro de qué lado estamos los segui-
dores de Jesús y que mundo es el que queremos 
construir.

En este sentido, nosotros como iglesia estamos lla-
mados a escandalizar como lo hizo Jesús y su fiel 
seguidor Mons. Romero. No podemos pretender ser 
más que el Maestro; si a él lo rechazaron, sería ló-
gico que nos rechacen, pero por lo mismos motivos 
que rechazaron a Jesús, y sólo por eso. Monseñor 
Romero nos da clarísimo ejemplo de seguimiento a 
Jesús pues se hizo semejante a él en todo, viviendo 
de forma austera, solidaria, coherente, comprometi-
da, hasta dar la propia vida. 

Estar con y donde están los pobres, con y donde 
está el pueblo. Retomar la opción por los pobres y 
por la pobreza, que en estos tiempos está tan veni-
da a menos. ¿De qué lado nos ponemos? Hay que 
hacer la opción, opción que en Mons. Romero fue 
clarísima. Es preferible equivocarse con los pobres, 
con el pueblo que “acertar” en la defensa y el goce 
de privilegios con los ricos, o ser cómplices de su 
sufrimiento con el silencio. Si la Iglesia, “es fiel a su 
misión de denunciar el pecado que pone a muchos 
en la miseria y si proclama la esperanza de un mun-
do más justo y humano, entonces es perseguida y 
calumniada, y llamada subversiva y comunista”, nos 
decía San Romero.

Vivir la pasión de Jesús por el Reino de Dios y su 
justicia –nuestra Utopía– en medio de las organiza-
ciones genuinas e históricas del pueblo, sin susti-

tuirlas ni subordinarlas, con profundo respeto para 
contribuir a los  procesos de liberación como lo hi-
cieron Jesús, Mons. Romero, Mons. Proaño, como 
la levadura que desaparece en la masa, como la sal 
que da sabor a las comidas, como el grano de trigo, 
de quinua que cae en tierra y muere para dar fruto, 
al mejor estilo de Juan Bautista: es necesario que El 
crezca y yo disminuya. Vivir la inserción en el pue-
blo: una seria y radical encarnación!

Propiciar la creación de CEBs allí donde no existen 
o están institucionalizadas; y fortalecerlas donde tie-
nen presencia e incidencia, promoviendo el ecume-
nismo, el macroecumenismo y la “Comunidad de Vi-
das” en simbiosis con la madre tierra, a fin de llegar 
a hacer de nuestra Iglesia la comunidad de comu-
nidades acogedora, abierta, inclusiva, dialogante, 
diaconal, solidaria, profética, coherente con la vida 
de los pobres y de los pueblos; dispuesta a amar, 
a perdonar, a ser misericordiosa y a dar la vida al 
propio estilo de Jesús y de Mons. Romero.

3. Respecto al sistema

El ejemplo diáfano de Mons. Romero al enfrentar-
se abiertamente al poder y al imperio nos exige co-
herencia total en la lucha contra las estructuras de 
pecado y contra el pecado institucionalizado. Como 
dice Dom Pedro Casaldáliga, y como hemos visto 
“la gran crisis económica actual es una crisis global, 
de Humanidad que no se resolverá con ningún tipo 
de capitalismo, porque no es posible un capitalismo 
humano”. El capitalismo siempre ha sido homicida, 
ecocida, suicida, etnocida. Esto nos exige definir-
nos: el dilema es ¿estamos para salvar este sistema 
agónico o para salvar la humanidad y el planeta?.

Luchar y trabajar en estrecha unión con el pueblo y 
sus organizaciones en la defensa de los derechos 
humanos, de la naturaleza y de los pueblos origina-
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rios; luchar como Mons. Proaño, codo a codo con 
los pueblos indígenas en la construcción de Esta-
do Plurinacional y en la defensa de su autonomía, 
único mecanismo para conseguir la justicia histórica 
que los asiste. 

Denunciar y oponernos al consumismo y al capita-
lismo en esta diabólica fase neoliberal; que nuestra 
voz y nuestro actuar estén presentes frente a la vo-
racidad de las transnacionales; a los planes privati-
zadores; al pago de la deuda externa oprobiosa e 
ilegitima; ante la injerencia de la CIA, los planes de 
ajuste del FMI y del BM, y la imposición del ALCA y 
los TLC…

Deslegitimar por todos los medios posibles al capita-
lismo y construir con el pueblo y sus organizaciones 
el postcapitalismo, extrayendo y sistematizando de 
las fuentes prístinas de las culturas ancestrales los 
valores, principios, políticas y praxis, mirando y re-
descubriendo nuestras raíces milenarias a lo largo 
de nuestra Abya-Yala.

Exigir la transformación sustancial de los organis-
mos mundiales como la ONU, LA OMC, en su tiem-
po Mons. Proaño clamaba por una OEA sin EE.UU. 
Y, al mismo exigir  a tiempo la eliminación de los pa-
raísos fiscales y diseñar un nuevo orden económico 
internacional.

4. Como red SICSAL

Al interior de nuestros países y de nuestra red, tra-
bajar, como dice Don Pere Casaldáliga, por una 
`ecología profunda e integral´ propiciando una po-
lítica agraria-agrícola alternativa a la política depre-
dadora del latifundio, de los monocultivos y de los 
agrotóxicos, y alternativamente promover y apoyar 
la agricultura campesina libre de químicos,  bioló-
gica. 

Participar de las movilizaciones y construcción de 
propuestas y políticas estatales para las grandes 
transformaciones sociales, políticas y económicas, 
a fin de conseguir una democracia de «alta inten-
sidad»

Participar así mismo activamente, en las campañas 
universales de solidaridad; en los Foros Sociales, 
en las luchas de resistencia de los movimientos in-
dígenas y afro, en los movimientos populares, en 
las propuestas de los ecologistas, de los emigran-
tes, de los desplazados y refugiados que cada vez 
son más; siempre con espíritu abierto y dialogante, 
superando los sectarismos, capillismos y proselitis-
mos, siempre para sumar y no para restar, siempre 
para multiplicar y no para dividir.

Hacer de la memoria, de la verdad y la justicia ejes 
centrales de nuestro actuar. Se nos impone amar 
la utopía y seguirla con pasión: la construcción de 
una sociedad nueva, de un nuevo paradigma civili-
zatorio que necesariamente tiene que ser en nues-
tra Abya –Yala un paradigma intercultural: Un nuevo 
paradigma que pasa por el diálogo de saberes en-
tre el pensamiento occidental y la cosmovisión de 
los pueblos indígenas; nuevo paradigma que tiene 
como eje central la solidaridad inter-generacional; el 
respeto a los derechos y la justicia que les asisten a 
los pueblos indígenas y a todos los desheredados; 
la protección de la vitalidad de la biodiversidad y de 
la belleza de la tierra; y una nueva relación entre 
todos los seres vivos, a fin de hacer realidad el man-
dato de Jesús: “vayan y anuncien la Buena Nueva a 
toda la creación”.



Monseñor Romero

en el Caribe 

Casa del Caribe Solidario – Sicsal República Dominicana-Haití
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Las presentes líneas tienen por objetivo: 
connotar el marco referente de la resis-
tencia y contextualizarla en su perspectiva 

actual.

1. Memoria irrenunciable.

   (Marco Histórico Reconstructivo) 

La ideología de la seguridad nacional que conso-
lida las bases de los regímenes dictatoriales en la 
región del Caribe insular (Rep. Dominicana-Cuba-
Haití-Jamaica), echa raíces en los estamentos de 
Estado, dando al traste con un sistema de terror so-
cial y sometimiento cruel de las libertades públicas 
que desbordaron los niveles del crimen, la prisión, 
el exilio forzado, la persecución interna y externa. 
Las 3 dictaduras férreas, terroríficas y generadoras 
de toda una secuela reproductora del poder verdugo 
opresor, personalizando al Estado, la detentaron de 
forma quasiomnipotente los 3 reyezuelos, césares 
caribeños, Trujillo, Batista y Duvalier.

Quedaría incompleta cualquier exposición sobre la 
resistencia en el contexto de los años 80 (siglo XX) 
sin notificar (al menos respecto del caribe) el marco 
de referencia histórica configurativa reproductor de 
las injusticias que se arraigan y, por ende, de los 
movimientos resistentes que se desatan. El enmar-
camiento llega configurado a la década de los 80 
después de haber acumulado ½ siglo de ferocidad 
despótica (1930-1980) que costó muertes innumeras 
con los métodos salvajes de los dioses divinizados 
que manipularon, políticamente, todas las fuerzas 

culturales y religiosas de los pueblos afrocaribeños, 
para afirmar su sed criminal de sangre.

No se trata, ahora, ni siquiera de esbozar las vicisi-
tudes terroríficas de esa historia tenebrosa, pero si 
se trae a colación una brevísima síntesis para ilumi-
nar la contextualización temática.

- Los verdugos de las 3 tiranías mencionadas do-
minaron nuestro Caribe como la geografía de sus 
parques privados al estilo de “Feudos absolutos” en 
nombre de “Campeones del anticomunismo”, ideo-
logía sostenida y financiada por el Aguila Imperial 
del “American way of life” –del Establishment de en-
tonces.

- Los ahijados de la “gringuería” (término delibera-
damente acuñado para indicarlo como fuente de 
origen militar, que en la nomenclatura ya clásica 
sería marines usa de uso militar) –los susodichos 
ahijados nacen procreados como jefes de las res-
pectivas guardias nacionales en el Caribe (inclúyase 
también al dictador Somoza de la guardia somosista 
de Nicaragua) y ejercen como pichones lacayos de 
su Aguila-Amo.

- Con violencia brutal aplastaron, reprimieron, abu-
saron, asesinaron y amordazaron todos los intentos 
rebeldes de las luchas clandestinas. 

- Plataformaron los canales y mecanismos, encu-
biertamente sutiles, que subsistieron hasta la fatí-
dica década de los 80 (siglo xx) camuflados con la 
sombrilla de la “democracia electorera”.

- No permitieron registros estadísticos de las sa-
trapías, no se conocen los volúmenes exactos de 
las victimas violentamente sacrificadas, torturadas 
masacradas, exterminadas. Con todo, da rabia es-
calofriante saber que unos 25,000 pasaron por las 
cárceles pocilgas, las cámaras de tortura eléctrica 
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y la ejecución a sangre fría de la dictadura trujillista 
(1930-1961) –y la dictablanda balaguerista (1966-
1978) en Rep. Dominicana, que las bestias feroces 
del Duvalierismo militar, conjuntamente con la poli-
cía secreta del macoutismo paramilitar cobraron en 
ejecuciones a mansalva de 40,000 haitianos-haitia-
nas, y expulsaron con violencia unos 30,000 al exi-
lio– reproduciendo los métodos monstruosamente 
más feroces, más antihumanos (incomparables) 
de la región (1957-1986). Aunque no tengo el dato 
aproximado de las victimas cubanas, el régimen del 
dictador Fulgencio Batista, a finales de los años 50 
(siglo XX) no se queda atrás en asesinatos, cárce-
les, exilios y persecuciones.

Los 3 tiranos tenían en común el Campeonato del 
anticomunismo alimentado por la doctrina de la se-
guridad nacional. Los 3 lograron sobrevivir a múlti-
ples en intentos fallidos de la resistencia clandestina 
desafecta que, como hormiga subterránea, nunca 
dejó de luchar, hasta que ésta, gestando clarinada 
de aurora, asesta la estocada del Ajusticiamiento: 
1 de Enero 1959 cae el dictador Fulgencio Batista 
en la Habana-Cuba, 30 de Mayo 1961 cae el Jefe 
Rafael Leonidas Trujillo Molina en la Capital de Rep. 
Dominicana, y el 7 de Febrero de 1986 Jean Claude 
Duvalier (Baby Doc) dictadorzuelo-hijo de François 
Duvalier (Papa Doc), sale en avión de la fuerza área 
estadounidense rumbo a Paris-Francia.

El poder simbólico de estas históricas fechas-
acontecimientos revelan el sustrato ideológico-
objetivo de las resistencias que gravitan en el 
Caribe previo y a partir de los años 80. En tér-
minos correlativos, ese tiempo de tinieblas sella 
3 fenómenos en el estadio de la escena socio-
política de la región: 

•

Queda identificado el Estado político de terror 
social.

Nace la resistencia política frente a las dicta-
duras militares, paramilitares y  pseudos demo-
cráticas.

El Imperialismo rediseña una estrategia geopo-
lítica bajo la caricatura socioeconómica de la 
ICC=Iniciativa de la Cuenca del Caribe (Versión 
Reaganiana de hegemonía regional en los años 
80).

Todo ese tétrico espectro abona la resistencia y 
coadyuva a especificar el posicionamiento ideológi-
co que demarca el epicentro resistente en la región 
a partir de los 80.

2. Contextualización 1980: la caminata que des-
pega

Todo el Caribe continental e insular se había nu-
trido lo suficiente de las cosechas cultivadas en el 
Bautismo Cubano (1959) de un proceso antiimpe-
rialista gestado y luchado con acero inoxidable de 
progenitores caribeños: Tousaint Louverture, José 
Martí, Máximo Gómez, Emeterio Betances y Albizu 
Campo, otros y otras. Imposible pues, la compren-
sión adecuada de la resistencia de hace 30 años 
(en esta región) obviando la referencia obligada de 
su matriz procreadora. Y, justamente para este co-
metido temático, intentaré plasmar su explicación 
sintética desde un acontecimiento de víspera histó-
rica-simbólica.

- La caribeñidad resistente de las venas cacho-
rras (1979). Previo al amanecer del alba (un poquito 
cerquita del 1980) los hijos-las hijas de Sandino nos 
despiertan con la Serenata del clarín resonante-can-

•

•

•
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tata resurgente de relieves insurgentes, de códigos 
incontrolables (entre Caribe continental y Caribe 
insular) de señas-signos imperceptibles, y sólo evi-
dentes al guiño cimarrón, en los ojos de niños-niñas-
jóvenes-adultos-adultas, resistiendo el dolor social 
común de los golpes sangrantes de un empobreci-
miento injusto impuesto por la gula opulenta de las 
elites dominantes, que históricamente, controlan los 
recursos naturales, las estructuras productivas y el 
groso de las economías en la región.

La clarinada de 1979 reactivó la región hacia una 
toma mayor de conciencia frente al endurecimiento 
crítico del sufrimiento socioecomico y sociopolítico 
de nuestros pueblos, y por el otro lado, el crecimien-
to de la conciencia crítica política condujo a la arti-
culación orgánica de los sectores populares despo-
seídos-ubicados en las márgenes paupérrimas de 
los barrios semiurbanos de las urbes capitalinas. Se 
genera toda una dinámica organizativa coadyuvante 
a la búsqueda de métodos alternativos-combatidos, 
surgen los COPADEBA=Comités para la Defensa de 
los derechos barriales, el clubismo social=espacios 
juveniles que aglutinan un cemento estudiantil sig-
nificativo de la sociedad, las SOE=Sociedades eco-
lógicas, se refortalecen los gremios profesionales 
(agrónomos-médicos-maestros-enfermeras) refor-
talecen y crecen los sindicatos de choferes en el 
transporte público.

Este proceso recuperativo del movimiento popular 
Caribeño toma un repunte incisivo de resistencia 
antiimperialista con la intervención militar de los ma-
rines gringos en Granada (1983)–una isla del Cari-
be anglosajón (antillas menores) que apenas había 
iniciado su ensayo democrático. Cuando las botas 
gringas pisan tierra granadina, pretenden aplastar 
el epicentro caribeño de la resistencia: la vocación 
histórica de la libertad, el legado sagrado del espíritu 

rebelde de nuestros ancestros, la negación irreversi-
ble del colonialismo y de los neocolonialismos, que 
en términos remodernizados para hoy  podría que-
dar expresado en la manera siguiente:

Se continúa resistiendo a todas las secuelas violen-
tas arrastradas con la aplicación de las mortíferas 
políticas económicas (llamadas eufemísticamente 
reajustes estructurales) que inaugura el neolibe-
ralismo superperveso a partir de la década de sus 
ganancias (también llamada –en términos ambi-
guos– década perdida la de los 80). ¿Quién le gana 
a quien? ¿Quién pierde?.

Con sus altibajos y algunos que otros matices dife-
renciados –en una región satélite de la órbita impe-
rial– se resiste contra el proyecto neoliberal de la 
muerte, frente a la basura superperversa que pre-
tende exterminar la cultura de la vida. No es cierto 
que ya se puede cantar Réquiem al Neoliberalis-
mo… La resistencia tiene que forzar la aurora, su 
responsabilidad histórica irreversible consiste en: 
cavar la tumba, precipitar el abismo de 30 años que, 
si América Latina y el Caribe descuidan, en Hondu-
ras, está recuperando y recomponiendo fuerzas con 
los perros belicosos del gorilismo militarmente reedi-
tado por EE. UU, y en Colombia, está reubicándose 
geopolíticamente con bases gringas-sopretexto de 
antinarcotráfico.�

�  Lo que está sucediendo en Honduras y Colombia tiene que 
interesar en serio, no solamente al cinturón estratégico Centro-
americano y al Cono Sur, sino a todo el resto continental, pues, 
para el imperialismo pentagonista es de vida o muerte, el proyec-
to neohegemonista, frente al Coloso asiático y frente a los virtua-
les colosos latinoamericanos. Además, no olvidar que Honduras 
y Colombia tienen regiones geográficas caribeñas, a todos los 

países de la región nos incumbe, es de nuestra pertinencia.  
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3. Contexto post 30 años.

La tesis que se consolida en términos irreversibles, 
30 años después, confirma un aguijón (aparen-
temente insuperable) que obstruye el camino a la 
Esperanza utópica: a mayor profundidad del abismo 
infernal de las injusticias, menos márgenes para la 
construcción de la Justicia Social. Desde una mirada 
global se puede reafirmar que el espectro crítico del 
actual mundo revela la evidencia del estado injusta-
mente más agudo en términos de contradicciones 
y desigualdades socioeconómicas. Las inversiones 
financieras se especializan en los reglones pro-
ductivos que enriquecen y engrosan el crecimiento 
económico del Capitalismo neoliberal, lo cual impli-
ca el descrecimiento cruel de las economías de los 
sectores medianos y los sectores populares empo-
brecidos. El desequilibrio justificado, recientemente, 
mostró al mundo que el sistema bancario universal 
de las bolsas de Wall Street es más importante que 
la inmensa mayoría de la Humanidad (y que el Be-
cerro dorado neoliberal está primero que la Biodiver-
sidad planetaria). Recapitalizando los banqueros en 
la última crisis financiera que ellos mismos genera-
ron (con una superinyección de más de 4 billones de 
dólares), volumen que hubiera servido para reducir 
los injustos niveles de pobreza extrema de Haití y 
de otros países caribeños. Este escándalo desca-
radamente grosero, es la confirmación clarividente 
del mundo que ha configurado el sistema injusto de 
la carrera armamentista, los desequilibrios econó-
micos, las desigualdades sociales, la explotación 
irracional de los recursos naturales, la degradación 
planetaria de los ecosistemas del Cosmos, generan-
do así el Desierto planetario de la insolidaridad.

El paraíso económico preanunciado desde los lla-
mados países desarrollados con los TLC neolibe-
rales (tratados de libre comercio) para los países 

caribeños (desde del experimento EE.UU.-Canadá-
México a principio de los 80), y el endurecimiento 
injusto del empobrecimiento que violenta e inmise-
ricordemente crucifica, condenando al ayuno for-
zado, a nuestras mayorías caribeñas, nos exigen 
reclamando tener bien presente que 30 años (¡no 
después, ni más tarde¡) sino bien cerquita: ahí están 
las injusticias –en plena vigencia- que desataron la 
opción kairótica martirial de Monseñor Romero.

Frente a esa indigna vigencia: ¿cómo se aplica la 
resistencia? Las crisis internas cíclicas que sufre el 
Capitalismo de post-guerra (final del siglo XX), las 
rupturas traumáticas post-desplome del Muro de 
Berlín (precisamente en 1989-final de década), y 
la agudización de las desigualdades sociales que 
inaugura el siglo XXI, toda esta dinámica de turbu-
lencias provocan un cambio de dirección estratégica 
en el método y discurso de la resistencia: desde la 
intromisión política de las manos de Washington en 
el naciente ensayo democratizante de Haití (7 de 
febrero 1986) el Caribe hizo la relectura al acecho 
de que cualquier tregua para el “apadrinamiento 
democrático foráneo” era equivalente al maridaje 
complaciente obstructivo de la resistencia, desde el 
padrinazgo de la Fundación Cárter y su Instituto de 
Servicios Técnicos Electorales en la crisis electoral 
de Rep. Dominicana (1994), la región contempló, a 
la descarada, el manejo del Instituto Carter para que 
se dirimiera con viraje favoreciente a 2 ideologías 
conservadoras (la socialdemocracia y la democracia 
cristiana) cuyo objetivo imperialista en la región per-
seguía contrarrestar los signos progresivos del mo-
vimiento popular en la resistencia antiimperialista. 

Estás dos experiencias resistentes constituyen un 
par de modelos para leer la tendencia más marcada 
en la práctica caribeña de resistir frente al proyecto 
de la democracia imperialista. Paralelamente a estos 



54

Romero, 30 años después                                                                     Casa del Caribe Solidario – Sicsal República Dominicana-Haití

modelos y con una osadía de coraje admirable, todo 
el Caribe, toda América Latina y el resto del Mundo 
pudo contemplar cómo Borinquen –nuestro querido 
Puerto Rico- con su lucha ecológica antiimperialista 
echa la marina gringa fuera de Vieques. Y quién no 
se quita el sombrero ante la robusta y hermosa novia 
de la resistencia antiimperialista, nuestra  Cuba de 
Martí que, con la batalla simbólica de Elián (salvado 
del mar corruptible gringo) y su inclaudicable lucha 
por la libertad de los 5 cubanos prisioneros políticos 
en cárceles de los USA, que están usando el dolor 
de rejas para desmoralizar la resistencia, ¿quién ha 
librado luchas parecidas en el Continente?(esto, sin 
olvidar la histórica victoria del pueblo cubano en ba-
hía de cochinos 1961 contra los invasores yankees 
de entonces).  

​¿Qué resistencia nos toca tratar –aquí en el Cari-
be– que no sea, prioritaria y esencialmente, la que 
ha hecho de estos pueblos una lucha sobrehumana 
y sobre manera digna frente a la miseria indignante, 
el neocolonialismo que somete nuestra población in-
fantil, juvenil, adulta, al hambre violenta, y la globa-
lización neoliberal, que somete nuestros pueblos al 
proyecto de la muerte (pretendiendo destruir nues-
tras identidades afrocaribeñas)?

¿A qué se resiste? A no morir, a salvaguardar nuestra 
diosa sagrada, la Tierra, a respetar y seguir amando 
nuestras culturas, a cerrar el paso a las ideologías 
excluyentes del Imperialismo neoliberal, a no adorar 
el Dios mercado. 

¿Cómo se resiste? Con las fuerzas del espíritu de 
la solidaridad, con la fe mística del proyecto de vida, 
con la práctica intersolidaria antiimperialista, con las 
fuerzas indomables e indominables de las culturas 
de nuestros ancestros (éstas son cimarronas, son 
códigos indescifrables –son inaccesibles a las pre-

tensiones neocolonialistas– de la globalización occi-
dental neoliberal).

4. Mística profética-kairótica

¿Qué es lo esencialmente inmortal en Mons. Rome-
ro? Este planteamiento tiene a la base el intento de 
reflejar –de la forma más próxima- la coherencia de 
un pastor entre fe y vida, y de algún modo, busca 
plasmar cierta interpretación teológica respecto de 
lo místicamente profético, o sea, la vigencia de la 
razón pastoral del Evangelio en nuestro mundo, en 
términos de criterios para la iluminación, y para esta 
reflexión, se cuenta con la selección temática de al-
gunos textos romerianos:

- “Los cobardes embates de la calumnia ante esta 
roca de autenticidad y méritos sólo han logrado em-
bellecerla más como se embellece la del mar con la 
furia espumante de las olas”�. Alborando los inicios 
de un pastoreo claramente en estilo colegial con su 
antecesor y con la Iglesia Local, dejando expresa su 
humildad pastoral en un contexto social conflictivo 
de su país, y a víspera de un acontecimiento verte-
bral para el futuro de la Iglesia en América Latina (la 
3ra CELAM- Puebla, México 1979). Un obispo que le 
toca titular su 1ra carta pastoral en Claves de Pas-
cua, saludando de esta manera: “ante todo, a mis 
hermanos y amigos que integran el Presbiterio…, mi 
ofrecimiento y mi esperanza de mutuo diálogo y co-
laboración en servicio del pueblo de Dios que juntos 
tenemos que evangelizar…”�  revela, de entrada, la 
opción teológicopastoral que le compromete a ser 
fiel con la dirección eclesiológica, o sea, responder 
�  Cf. Ibid, Hacia un Dialogo Reflexivo, en Iglesia de la Pascua, 
primera Carta Pastoral,   San  Salvador, 10- 4- 1977.
�  Así titula,( la Humanidad Nueva) el Teólogo José Ignacio Gon-
záles Faus, su Ensayo de Cristología, con un análisis de critici-
dad históricamente profunda y su pertinente rigor científico. 
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al llamado del Evangelio Pascual: “Sólo el impulso 
del Espíritu de la Pascua puede ser la explicación de 
este inesperado comienzo de mi servicio… Jamás 
imaginé un pórtico tan ello para mi ingreso de pastor 
en esta Iglesia…”�.

Juntos tenemos que evangelizar (…). Si un Pastor 
se entrena en la práctica eclesial con fe comunita-
ria, con las fuerzas fraternas de sus hermanos, en-
tonces, en la consistencia y la cohesión   del com-
promiso cristiano, la unidad constituye un criterio 
transversal inviolable. Así pues, nosotros-nosotras, 
frente a los desafíos de la articulación Fe-Política, 
la tarea profética antiimperialista, desenmascarar el 
poder corrupto, desarmar la idolatría del mercado, 
erradicar las injusticias, no tendríamos alternativa 
válida que no fuera desde la roca inconmovible de 
la unidad.

- “… La iglesia no vive para si misma, sino para llevar 
al mundo la verdad y la gracia de la pascua”�. Un se-
gundo criterio jalonado a lo largo de toda su Eclesio-
logía, se lee en la misión que debe realizar la Iglesia: 
salir de sí misma, ser signo salvífico y mensajera de 
la verdad del Evangelio para el Mundo (servidora de 
la verdad). Todo seguidor–toda seguidora del Cristo 
Liberador, es reconocido-reconocida como tal, en 

�  Cr. Mons. Romero, en la línea del magisterio universal, Iglesia 
y las organizaciones políticas, tercera Carta Pastoral, San 

Salvador 6-8-1978. 
�  Cf. Mons. Romero, Deber y riesgo de hablar, en Iglesia y 
organizaciones políticas, 3ª Carta Pastoral,    San Salvador, 
6-8-197
9  Cf. La expresión ruptura teológica infligida al concepto clásico 
(que prefigura al profeta en términos de elegido-enviado) intenta 
resituar la realidad de éste -en el caso que nos ocupa- compren-
dido en su pertinente categoría teológica dada al profeta como 
opción al estilo romeriano (se trata de una actitud profética-no 
del mero envió y la mera elección de oráculo…).
10  Cf. Mons. Romero, Misión de la iglesia en medio de la crisis 
del pais , San Salvador ,C-8-1979

tanto se hace testigo y testiga de la verdad libradora 
que desautoriza la mentira opresora. 

Al publicar su primera Carta Pastoral en contexto de 
Pascua, este obispo confiesa y proclama la fe cristo-
lógica del mundo nuevo, y consecuentemente, nos 
invita a recrear la Nueva Humanidad.  

- “… la misión profética de la Iglesia en defensa de 
los pobres: que siempre han sido los privilegiados 
del señor (Pablo VI E.N. 12), cuenta en América La-
tina apósteles como Fray Antonio de Montesinos, 
Fray Bartolomé de las Casas, El obispo Juan del 
Valle y el obispo Valdivieso asesinado en Nicaragua 
por oponerse al terrateniente y gobernador Contre-
ras”.

La calidad profética de este texto tiene su base fun-
damental en una tesis esencial de Teología bíblica y 
sustentada, históricamente, por el testimonio profé-
tico de obispos que ya en el siglo XVI prefiguran la 
Teología de la liberación. De los casos citados, Juan 
del Valle, siendo obispo de Popayán (Colombia) se 
autodeclarada como “más obispo de los indígenas 
que de los españoles”, radicalizó la defensa de los 
pobres hasta el extremo de excomulgar a aquellos 
españoles que daban trato injusto (muere en 1562). 
Antonio de Valdivieso, único obispo que pasa por la 
crueldad martirial durante el siglo XVI, ejerció en la 
Diócesis de León (Nicaragua) asesinado el 26 de 
febrero 1550 como único mártir de la única Diócesis 
de esa época en ese país, en términos proféticos 
es hermano de Romero, o sea, hijos nacidos de la 
misma Matriz, la Justicia. 

Las luchas de éstos y otros profetas del mismo tiem-
po, Cristóbal de Pedraza, obispo de Honduras que 
destacó por las denuncias más contundentes de su 
época (así escribía al Rey: ¿no es acaso gran injus-
ticia que por la fuerza deban los naturales estar en la 
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casa de los españoles contra de su voluntad? ¿Y que 
los maten a palos y a golpes y a coces y los amarren 
a palos como a esclavos y que no tengan quien los 
proteja?)- muere el 4 de mayo de 1547. Pablo To-
rres, obispo de Panamá, expulsado de su Diócesis 
a Lima en calidad de prisionero, después de luchar 
duro contra la injusticia de los encomenderos, e in-
cluso llegar a excomulgarlos, murió desterrado el 27 
de enero 1554. Juan de Zumárraga, obispo de Méxi-
co en su defensa y protección a los indígenas entra 
en conflicto violento con las autoridades locales, les 
aplica la excomunión y logra el cambio de sus car-
gos, muere el 6 de marzo 1548. Toribio de Mogro-
vejo, Arzobispo de Lima, con una espiritualidad pas-
toral humilde, defensor del indígena, cuestionó el 
poder el Virrey en Perú, se le considera un símbolo 
del espíritu criollo, hasta el momento (de esa Pléya-
de profética) es el único obispo canonizado, muere 
el 23 de marzo 1606. Los gérmenes de las semillas 
florecen por todo el Continente, y así, su geografía 
mística crece encinta de gallardía profética: Mons. 
Víctor Sanabria, Arzobispo de San José Costa Rica, 
de origen campesino, muere el 15 de junio de 1942. 
Mons. Manuel Larrain, chileno, Obispo de Talca con 
visión profética sobre el Concilio Vaticano II, promo-
tor del compromiso político de los laicos en el CE-
LAM, considerado profeta de amplias perspectivas, 
muere el 22 de junio 1966. Mons. Gerardo Valencia 
Cano, lucha abiertamente contra las injusticias y la 
explotación del sistema capitalista, como obispo se 
le ha leído encarnado en su pueblo marginado, se le 
conoce como el obispo de los pobres y los afroame-
ricanos, profeta de la iglesia colombiana, muere el 
21 de enero 1972. Mons. Enrique Angelelli, obispo 
de la Rioja-Argentina, bien querido por los pobres y 
muy atacado por los poderosos, después de haber 
verificado el asesinato de dos de sus sacerdotes, al 
siguiente día, “Pilatos argentinos” simulan un extra-

ño accidente causándole la muerte (4-8-1976).  En 
argentina se le considera símbolo de las torturas del 
pueblo durante las pesadillas tenebrosas de la dic-
tadura.

El haber traído a colación a los 6 obispos profetas 
(siglo XVI) y de ellos uno que siembra el martirolo-
gio, más la galería gigante de los otros 4 que cultivan 
la semilla de gracia evangélica, nos obliga, con no 
menos precio profético, rememorar la siembra fértil 
de tanto trigo pascual en la entrega de Mons. Helder 
Cámara, obispo en Olinda-Recife (Nodeste de Bra-
sil), pionero de la utopia latinoamericana, Pastor-Tes-
tigo entre los más empobrecidos de su país. Mons. 
Proaño, Obispo en Riobamba-Ecuador, encarnado 
en plena vida indígena. Mons. Sergio Méndez Ar-
ceo, obispo en Cuernavaca-México, proféticamente 
coherente, solidario-universal (como pocos). Mons. 
Juan Girardi, obispo guatemalteco, mártir de la ver-
dad. Mons. Samuel Ruiz, nuestro Tatic emblemáti-
co de la Teología autóctona en la Diócesis de San 
Cristóbal de las Casas, Chiapas-México, Símbolo 
de la Cultura de Resistencia en el Continente, Pro-
feta solidario con las causas de los pequeñitos entre 
los pequeños (refugiados-migrantes y desterrados 
en geografías peligrosas). ����������������������  Mons. Pedro Casaldáli-
ga, obispo en São Felix do Araguaia-Brasil, de fe 
mistica solidaria-vivida y luchada entre los Indigenas 
marginados de su Iglesia local, comprometido con 
las causas justas de la Patria grande-continental.

Rememorando el trayecto profético de estos testigos, 
con intención deliberada, se busca reconfirmar, teo-
lógicamente, la fuerza de la mística profética como 
criterio imprescindible respecto al discernimiento 
pertinente para con la interpelación a las iglesias, 
y en términos prácticos, el imperativo critico del dis-
curso profético coherente frente al comportamiento 
incoherente que rehuye al fuego de la profecía teo-
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lógica actual: seguir optando contra el proyecto im-
perialista de la muerte, lo cual significa, en términos 
teológicos, la opción rica de solidaridad, o sea, la 
opción bíblica por los-las pobres (por los privilegia-
dos de Dios-Pablo VI-E.N.12).

- “… Habrá... quienes oyendo no entiendan y mi-
rando no vean (Mt.13,14). Habrá también Quienes 
prefieran las tinieblas a la luz porque sus obras 
eran malas (Jn. 3,19). Pero, gracias a Dios, esta-
mos seguro también de contar con quienes hones-
ta y valientemente aceptan acercarse a la luz, no 
adaptarse a este mundo (Rom.12,2) y quieran coo-
perar a los dolores de parto de una nueva creación 
(Rom.8,22)8 . Ser voz profética, teológicamente im-
plica, en primer término, ser profeta comprometido, 
o sea, vida (y discurso conjugado a ésta) en la co-
herencia profética. 

El texto cristalino de más arriba plantea una ruptura 
teológica a la clásica versión que concibe al profe-
ta en los meros términos electivos=(saberse elegi-
do…). Y la teología profética que se refleja en el te-
jido de las citas bíblicas denuncia, explícitamente, el 
Fariseísmo obstructivo de un doble comportamiento 
a-profético (que hipócritamente encubre la posición 
del Avestruz). Ahora bien, ¿qué se vislumbra en la 
ruptura critica interpelativa? Lo primero que hay que 
responder es esto: imposible la conducta profética 
desde la teología farisaica, y eso, a su vez, signifi-
ca, el inevitable conflicto profético de contradecir y 
desarmar el poder de los ídolos (que implica –hoy- 
riesgos más peligrosos que el desenmascaramien-
to de los ídolos del poder). Consecuentemente, en 
segundo lugar, optar por la espiritualidad profética 
que, en términos de Teología bíblica, niega los dos 
comportamientos de la Teología del Avestruz (Teolo-
gía del Fariseísmo):

- La indiferencia sorda e invidente (Mt.13,14).

- La contra corruptible a urdimbre (que tanto dolor 
social –impune- ha infligido a nuestro Caribe y a 
nuestra América Latina)  (Juan 3,19).      

En tercer lugar – intento, sintéticamente, compartir 
una respuesta (que teológicamente marca la dife-
rencia respecto de los dos comportamientos seña-
lados), lo cual se inscribe en el marco de la única 
conducta éticamente plausible, y la única sustenta-
ble en contexto de mística profética romeriana: ser 
auténtico-auténtica en la obra profética. La autentici-
dad profética no es la mera teoría teológica correcta, 
es la ortopraxis  correctamente teológica, estamos 
hablando de la conducta inconfundible de aquellos-
aquellas que no se conforman –no se someten- a 
la ideología del sistema dominante (Rom.12,2), los-
las que han contemplado el Sol intenso (los hijos-las 
hijas de la luz) quienes no reparan ni rehuyen pu-
jar con los dolores de parto para alumbrar el nuevo 
mundo posible (Rm.8,22). 

Probablemente que lo más exigente, lo más comple-
jo, lo más conflictivo –entre las tareas de la resisten-
cia profética– lo constituya la autenticidad inclaudi-
cable de no arrodillarse ante el Becerro dorado. La 
actitud insobornable que brota de la tradición bíblica 
profética, del testimonio de obispos profetas (siglo 
XVI) con todo el coro del martirologio continental, 
que reconfirman el Martirio-Pascua de Romero, esta 
herencia, este legado, sin herederos-sin herederas, 
sin testigos-sin testigas, ¿qué suerte corre?. Res-
ponder a esta interpelación implicará: recrear –en 
nuestro cometido– la práctica profética, pasando de 
“Oráculo anunciando” a sujeto en marcha, a profeta 
comprometido.9

“... denunciar el grave deterioro de la situación polí-
tica que institucionaliza la injusticia”.
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“…invitación a todos … a aceptar y asumir la causa 
de los pobres, como si estuvieran aceptando y asu-
miendo su propia causa, la causa misma de Cris-
to”.

“La absolutización de la riqueza y de la propiedad 
privada lleva consigo la absolutización del poder po-
lítico, social y económico, sin el cual no es posible 
mantener los privilegios aún  a costa de la propia 
dignidad humana. En nuestro país, esta idolatría 
está en la raíz de la violencia estructural y de la vio-
lencia represiva y es, en último término, la causante 
de gran parte de nuestro subdesarrollo económico 
social y político”.

“… de la Seguridad Nacional… En virtud de esta 
ideología… El pueblo es sometido a la tutela de eli-
tes militares y políticas que oprimen y reprimen a 
todos los que se opongan a sus determinaciones, 
en nombre de una supuesta guerra total, la fuerza 
armada es la encargada de cuidar la estructura eco-
nómica y política con el pretexto de que ese es el 
interés y seguridad Nacional… como exigencia de 
esa seguridad… se justifican muchos asesinatos, 
desapariciones, prisiones arbitraria actos de terro-
rismo, secuestros, torturas (N.1262)” 10  

Estos 4 textos se extraen de la 4ta Carta Pastoral, 
la más intensa y extensa, es una joya teológica y 
eclesiológica, está en plena sintonía con el espíritu  
critico de Puebla, y oportunamente contextualizada 
con el momento histórico centroamericana que vive 
el Salvador y el Resto latinoamericano. En la insu-
perable calidad de sus contenidos, por un lado, es 
perceptible un esquema básico para la comprensi-
ón de los factores críticos que configuran las crisis 
salvadoreña y latinoamericana, y por la otra parte, 
facilita criterios fundamentales de iluminación para 
los retos de hoy, para la rearticulación y el diseño 

de las nuevas estrategias de resistencia profética. 
Proponemos este esquema temático y estos crite-
rios para discernir:

Esquema

   -La injusticia institucionalizada.

   -La violencia estructural.

   -Las ideologías divinizadas (los ídolos del poder).

   -La seguridad nacional (ideología represiva).

 Criterios 

    -La opción preferencial por los-las pobres.

   -La justicia social. 

   -La dignidad humana.

   -La denuncia profética de la crisis.

   -La identificación de los factores de la injusticia.

   -El desenmascaramiento de las idolatrías. 

 

Este cuadro sintético nos coloca frente a la inelu-
dible e imperativa responsabilidad de conjuntar las 
fuerzas orgánicas, muchas en repliegue, muchas 
desarticuladas, muchas fragmentadas (por el esté-
ril sectarismo) y otras tantas rígidamente dogmati-
zadas sin proyección (por las divisiones y subdivi-
siones ideológicas). El proyecto satánico pide culto 
idolátrico, golpea violentamente la fragilidad de los 
movimientos resistentes con el terror de Estado y 
con las múltiples artimañas de tentar, desmovilizar y 
desmoralizar. Pretende desvertebral, desestrucctu-
rar y desmemorizar la tradición mística profética, ¡im-
perecedera!,  olvidando que no tienen recursos para 
comprar lo innegociable: la cultura de la resistencia 
profética, pues, pueden matar cuerpos de niños-
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niñas, jóvenes, adultos- adultas, pueden engañar,  
pueden alienar (incluso ya han trastocado catego-
rías ideológicas claves en los códigos del idioma de 
la resistencia,  por ejemplo,  están imponiendo el 
uso de términos con menor impacto de contenido 
político –desnaturalizando así– la carga simbólica 
resistente, es el caso de ir desplazando concienti-
zación por concienciación, explotado por excluido… 
Estas sutilezas aparentemente son inofensivas, sin 
embargo, sutilmente, en términos ideológicos, son 
armas desestructurantes que el Imperialismo utili-
za através de sus agencias, sus OG y sus lacayos 
testaferros. Con todo, frente a todas las maquina-
ciones, manipulaciones, estrategias recolonizado-
ras y neocolonizadoras (asesinando-destruyendo-
alienando-engañando…): no pueden exterminar el 
espíritu profético, la espiritualidad de la resistencia, 
y por esta razón, Mons. Romero, con la coherencia 
profética de palabra y vida, encarna en su martirolo-
gio los sentimientos, las aspiraciones, el argot popu-
lar, los sueños, las causas dignas y todo el proyecto 
liberador de su pueblo salvadoreño, como también, 
la utopia continental de America Latina y el Caribe. 

Por igual razón, los criterios, los contenidos, la cohe-
rencia vital liberadora que conduce al discernimien-
to critico de la inevitable tarea en rediseñar y rees-
tructurar la misión profética y la resistencia, son de 
vida o muerte para el futuro de nuestras mayorías 
indigentes, paupérrimas, desposeídas, superexplo-
tadas, abusadas. Lo de un mundo estructurado en 
relaciones económicas justas, exige redescubrir la 
responsabilidad de revalorar la opción por los po-
bres, como insiste y reafirma Mons. Romero en su 
4ta Carta Pastoral, encendiendo el faro de la luz in-
tensa, o sea, la Madre de los criterios,  los pobres: “ 
Esta referencia por los pobres que el Evangelio im-
pone a los cristianos no polariza ni divide sino que 

es fuerza de unidad… todo lo que hicieron ha uno 
de esos mis hermanos, por humildes que sean, a mi 
me lo hicieron…”  (Mensaje a los pueblos latinoame-
ricanos-Puebla no.3). 

5.  La memoria martirial  (otros tiempos?). 
Perspectiva 

El poder simbólico  y la trascendencia del Mensaje 
de Mons. Romero durante 3 años de vida profética 
(del 10 de abril 1977 al 24 de marzo 1980) ha pene-
trado todas las geografías del Mundo, y en América 
Latina y el Caribe, es la tradición mística cristología 
mas próxima al Misterio de la Resurrección, lo cual 
significa, en términos teológicos: sembrar, cultivar y 
frutificar el trigo de la Pascua.

En este apartado temático (5) se busca compartir –a 
modo de virtual conclusión– un intento de orientaci-
ón (en perspectiva) respecto de la tremenda inter-
pelación de un Martirio sin par-sui generis, que sin 
riesgo a exageración, teológicamente hablando, es 
el más trascendental del siglo XX.

OH HERMOSO INMORTAL POEMA: 

¡Romero, tu uva amarga del Salvador!

¡Romero, tu cáliz amargo del Continente!

¡Romero, tu viernes santo de Jesucristo! 

¡Romero, tu Vida-Pascua de la Justicia! 

A propósito –pues- de que los empobrecidos-empo-
brecidas de América Latina, del Caribe y de otros 
continentes, históricamente crucificados, no aca-
ban de romper el ayuno forzado de una cuaresma 
insolidaria –¿de qué otros tiempos se habla? Si el 
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mundo, habiendo alcanzado el mayor despegue tec-
nológico, la voluminosa superproducción industrial, 
los avances de Física Nuclear, los altos niveles de 
investigaciones científicas, el Superconsumo ener-
gético –en fin- toda esta enorme monstruosidad lla-
mada “desarrollo”, y por el contrario, es incapaz de 
erradicar la pobreza extrema (y sus múltiples secue-
las) de las mayorías desposeídas, injustamente em-
pobrecidas, ¿qué se quiere significar con el discurso 
otros tiempos?. 

Con todo, cual sea la base ideológica de ese discur-
so, si ante las aspiraciones utópicas del parto de la 
nueva creación- se pretende interpelar imperativa-
mente, entonces, no tenemos otra alternativa fuera 
de la inevitable: recrear la opción profética del Marti-
rologio Continental, nutrirse de la sangre pascual ro-
meriana para sembrar y cultivar la Esperanza contra 
toda esperanza, es decir, la que sueña otro Mundo 
Nuevo. No se trata de “un mudo más justo” (cuña 
ampliamente manoseada) como si existiera un mun-
do que tiene y le falta más para completar. Resulta 
que de lo que este mundo está repleto en demasía 
es de montañas altísimas en toneladas de injusticias 
(Medellín 1968 acuñó lo de Injusticia institucionali-
zada y violencia estructural). Cuando hablamos de 
otro mundo nuevo, estamos planteando el Mundo 
que plantará la Justa Justicia,  la Justicia Justa.

Precisamente, este mundo de hoy adolece de Jus-
ticia, crece en la injusticia institucionalizada y en la 
violencia estructural, se profundiza la brecha ricos-
pobres, aumenta el abismo de las desigualdades 
sociales, crece el paraíso opulento de las elites do-
minantes, aumenta la peligrosidad del calentamiento 
global, el desastre ecológico, la degradación plane-
taria de la Tierra, la contaminación del aire-del mar y 
de las aguas dulces,  brutal y violentamente aumen-
tan las inversiones en la carrera armamentista, los 

migrantes cuentan con menos márgenes de respeto 
a su dignidad humana y mayor vulnerabilidad con el 
endurecimiento de las leyes migratorias. 

Como epicentro de todo ese laberinto (y más), se 
ha vendido la perversa ideología de que somos 3er 
Mundo (desde luego-hay un tercero por que existe 
un primero y un segundo enriqueciendo y consu-
miendo a costa del llamado tercer mundo). Con este 
sistema injusto, los otros tiempos, vienen a ser, una 
invocación en perspectiva (¡todavía no existen!) ins-
pirada en la Justicia que construye futuro.

He ahí el linimiento de orientación a compartir en 
el marco de la Memoria Martirial: redescubrir y re-
construir la mística y opción profética por los-las 
empobrecidos-empobrecidas en el Neocontexto ge-
opolítico militar suramericano y en la recomposición 
del gorilismo militarista desde Honduras (estos 2 
fenómenos de neohegenonia imperialista son gra-
vemente peligrosos para las identidades culturales 
y democráticas de los pueblos Latinoamericanos y 
Caribeños). Recrear las estrategias de las luchas 
acordes con las exigencias del momento histórico 
actual, en el proceso irreversible de reasumir seria-
mente la tarea profética de la solidaridad, la cons-
trucción radical de la Justicia, es decir, el nuevo 
mundo de la Esperanza, la Radicalidad del Evange-
lio pascual, o sea, la Raíz del trigo floreciente y fruc-
tífero: “si me matan, resucitaré en la resurrección del 
pueblo salvadoreño”. “la voz de la Justicia-ya no la 
pueden callar más” (Mñor. Romero) 

Que los otros tiempos nazcan pronto!



Romero resucitado en Colombia

A 30 años de su martirio

Comisión de Justicia y Paz – Sicsal Colombia
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Impresiona la trascendencia que ha tenido Mon-
señor Romero después de su asesinato. Antici-
paba él “si me matan resucitaré en el Pueblo 

Salvadoreño”. Muchas y muchos coincidimos en la 
providencial equivocación del mártir y profeta, que 
por su modestia, no previó su resurrección mas allá 
de los límites geográficos de el Salvador y que su me-
moria se extendería por los cinco continentes donde 
personas y grupos siguen interpelando su compromi-
so de fe a partir de su testimonio martirial.

Cientos de libros, videos, artículos se han publicado 
sobre su vida. Miles de mujeres y hombres se han 
congregado en torno a su memoria en todo el pla-
neta. Se plantea en esa memoria los rasgos más 
característicos del perfil de este hombre, que se ha 
convertido en figura paradigmática para creyentes y 
no creyentes comprometidos con la construcción de 
relaciones sociales más humanas.

Muchas razones habrá sobre el por qué de una me-
moria tan viva 30 años después. Desde Colombia 
creemos que su fresco y motivador recuerdo provie-
nen de la coherencia entre lo que se cree y se vive, 
la agudeza en el análisis comprensivo de la reali-
dad, gracias a la tremenda sensibilidad humana de 
la que fue portador y la pasión con la que recibió los 
datos que la gente de las diferentes localidades de 
El Salvador, le presentaban cada semana. El mismo 
se escapaba con mucha frecuencia de la curia para 
adentrarse en los barrios populares y veredas, de El 

Salvador donde se padecía condiciones de extrema 
pobreza y la máxima represión por parte de las fuer-
zas militares del país centro americano.

Su práctica intensa, se conjugó, como aparece en 
decenas de testimonios, con una profunda actividad 
de toma de conciencia del querer de Dios para él, en 
un momento en que fue nombrado como arzobispo, 
poco antes del levantamiento insurreccional, que su 
muerte, contribuyó a acelerar, en un Salvador que 
ha sabido convocar mucha solidaridad internacio-
nal.

De Monseñor Romero se aprende, también, el rigor 
metodológico de las homilías grabadas y divulga-
das en el arzobispado, preparadas por un equipo 
de grandes calidades académicas y pastorales, el 
haberse acercado de manera vitalmente evangélica 
a la realidad de violaciones de derechos humanos 
en el Salvador, a las organizaciones sociales que 
pretendían la transformación de la realidad social, 
tocando así temas que son de la humanidad, no sólo 
de El Salvador.

1. Romero dijo mucho ayer para asumir el hoy

Las palabras proféticas de Monseñor Romero co-
bran toda su fuerza hoy en Colombia, país con el 
único conflicto armado interno que persiste en el 
continente, con condiciones similares a las de El 
Salvador. Por eso, 30 años después queremos pro-
poner algunos elementos de relectura del legado de 
Monseñor Romero, en las particulares condiciones 
que vive Colombia, no sin antes dar una mirada al 
contexto de los años 70 y 80 de nuestro país, en 
relación con lo vivido en todo el continente y en El 
Salvador de Romero.
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2. Colombia antes y después de Monseñor        
Romero

El documento sobre la justicia, fruto de la Conferen-
cia Episcopal realizada en Medellín, sintetizó un tipo 
particular de vivencia del compromiso cristiano en 
nuestro continente y desde luego en Colombia, país 
anfitrión de tan trascendental encuentro. Muchos, 
desde finales de la década de los sesenta, aportaron, 
como el obispo Gerardo Valencia Cano, quien cons-
tituyó el Movimiento Sacerdotal Golconda, liderado 
por el joven sacerdote René García Lizarralde, con 
su trabajo en los barrios populares donde pregun-
taban a sus feligreses por las condiciones sociales 
necesarias para vivir dignamente, como correspon-
de a las hijas e hijos de Dios. Otro tanto hicieron los 
sacerdotes que formaron parte de SAL, Sacerdotes 
para América Latina, o las y los religiosos de ORAL, 
Organización de Religiosos para América Latina.

Detrás, estaba el testimonio del sacerdotes Camilo 
Torres Restrepo que desde sus estudios de sociolo-
gía en Bélgica empezó a hablar sobre el compromi-
so evangélico de la justicia, del imperativo cristiano 
de dar de comer al hambriento, de beber al sedien-
to, de vestir al desnudo, de la imperiosa necesidad, 
para el cristiano, de hacer eficaz su amor, que no 
era otra cosa que la construcción del reinado de 
Dios desde esta historia en estructuras sociales que 
encarnaran la voluntad de justicia social.

La década del 70 transitó entre la ebullición de la 
insurrección sandinista en Nicaragua, que provocó 
toda la solidaridad de organizaciones de iglesia de 
Base de nuestro país, en medio de la tensión entre 
dependencia y liberación y de los modelos desarro-
llistas impuestos desde los gobiernos que preten-
dían frenar los avances en transformaciones radi-

cales como las que se venían presenciando en los 
procesos centroamericanos.

La década del 80 estuvo signada por la sombra de la 
represión. Los estatutos de seguridad, los estados 
de sitio, las torturas, la creación de grupos parami-
litares, represión, que llevó al martirio a mujeres y 
hombres que, como Romero, desde su fe optaron 
por la vida en abundancia desde las oprimidas y 
oprimidos.

Las y los mártires y profetas cristiano/as de los 
setenta, ochenta y noventa, empezaron a comple-
tar las paginas del martirologio de la iglesia de los 
pobres: P. Héctor Gallego, Mns. Gerardo Valencia 
Cano, Iván Betancur, Hna. Luz Marina Valencia Tri-
viño, Misael Ramírez y Humberto Jiménez, Ernesto 
Pill Parra, Catequistas de Cocorná, P. Alvaro Ulcué 
Chocué, Guillermo Céspedes, P. Daniel Huber Gi-
llard, Antonio Hernández, P. Bernardo López, cate-
quistas e indígenas de Neiva, P. Jaime Restrepo, 
Hna Teresita Ramírez, P. Sergio Restrepo, Mons 
Jesús Emilio Jaramillo, P. Tiberio Fernández, Hna. 
Hildegard Feldmann, Aldemar Rodríguez, Norman 
Pérez, Hna. Yolanda Cerón, Jacinto Quiroga,  muer-
tes que, como  lo ilustró el P. Javier Giraldo, hicieron 
resplandecer la vida. Ellas y ellos se unieron a las y 
los cientos que en Nicaragua, El Salvador, Guate-
mala y otros países del continente confirmaron con 
su fidelidad, hasta la muerte, que Jesús sigue sien-
do crucificado y que su resurrección imprime espe-
ranzas a los sueños de un mundo más justo.

Con ellas y ellos,  miles de mujeres y hombres 
han sido asesinados, desaparecidos, víctimas de 
masacres, exterminio de su partido político, como 
ocurrió con la Unión Patriótica, despojados de sus 
territorios vía desplazamiento forzado y sus tierras 
puestas al servicio de la lógica del mercado para el 
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desarrollo de obras de infraestructura vial, energéti-
ca, de telecomunicaciones y agronegocios.

Todo este movimiento, que se alimentó de teología 
liberadora, marcó una época de esperanza, que se 
unió a la de todos los movimientos de liberación del 
continente.  Desde el movimiento eclesial  mojado 
por esta esperanza, se despertó la ternura solidaria, 
al decir de don Pedro Casaldáliga,  por las causas 
de liberación centroamericanas. Desde este país del 
sur del continente, nos atrevimos a soñar con una 
América Latina donde el pobre, desde sus espacios 
organizativos empezara a construir una alternativa 
de sociedad, donde la  solidaridad, justicia, partici-
pación democrática, distribución equitativa de la tie-
rra, los derechos reconocidos de los indígenas y las 
mujeres, fueran los principios que orientaran la vida 
social  en cada uno de nuestros países. 

 No se trataba de  esperanzas fundadas en la in-
genuidad, porque los análisis de contexto que se 
compartían desde la Revista Solidaridad y otros es-
pacios de análisis,  nos permitían ver  las grandes 
desigualdades sociales, la inequitativa distribución 
de la tierra, la represión estatal, los diálogos de paz 
que terminaban solo en eventos que no apuntaban 
a las soluciones de fondo que requería la justicia 
para que esta fuera estable y duradera. Conocimos 
a fondo las políticas que guiaban la estrategia contra 
el movimiento popular sintetizadas  en el  documen-
to secreto Santafé, con asesoría directa del ejército 
norteamericano, o los procesos de formación  a mi-
litares verdugos de nuestros pueblos, en la Escuela 
de las Américas de Panamá y Georgia. Solo en el 
año  2007 conocimos, por ejemplo,  un documentos 
desclasificado en el que revela los seguimientos de 
la CIA a la iglesia comprometida con la transforma-
ción social en el continente, en particular a nuestro 

querido René García Lizarralde[1]. Cuanta esperan-
za, pero, también cuanta represión.

También se abordaron todas las estrategias que se 
implementaban para afianzar el poder económico de 
unos pocos y que producía una mayor pobreza de la 
mayoría de los colombianos, como se documentaba 
en la revista Solidaridad Aportes Cristianos para la 
Liberación[2] , en el que señalaba que el año 1981 
fue el  crecimiento económico más bajo en los últi-
mos 20 años, ni siquiera comparable con la recesión 
mundial de 1975.

Pero frente a todas estas realidades de empobreci-
miento, presenciamos  un movimiento popular fuerte 
como el movilizado en  los Paros Cívicos Naciona-
les de 1977 y 1982. Las exigencias de los indígenas 
en su Primer Congreso Nacional realizado en febre-
ro de 1982, respaldadas por una gran movilización 
nacional dieron cuenta de lo estratégico de sus pro-
puestas para la recuperación de la madre tierra[3].

En Colombia no hubo dictaduras militares en los 70 
ni en los 80, pero las estrategias represivas de nues-
tros gobiernos se acomodaron a los mismos princi-
pios de las dictaduras, reforzados por la astucia de 
preservar todas las formalidades de la democracia, 
para “legitimar” la represión con un discurso que la 
hacía aparecer como “defensa de la democracia”.

Actuaron impunemente los grupos paramilitares en 
muchas regiones de Colombia, desde la aparición 
de “Muerte  a Secuestradores” MAS, hasta nuestros 
días con las “Aguilas Negras”. Son muchos los cam-
pesinos, luchadores populares que han sido elimi-
nados con el pretexto  de quitar base a los grupos 
subversivos y así acabar con la guerrilla.

Los  últimos años de la década de los 80 y los pri-
meros de la década de los 90 podrían caracterizar-
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se como la expansión del discurso de los derechos 
humanos. Nacieron diferentes organizaciones de 
Derechos Humanos,  algunas de origen eclesial, 
que se empeñaron en  hacer prevalecer el derecho 
sobre la barbarie impuesta por el poder dominante. 
Se acababan de confirmar todos los acuerdos inter-
nacionales de respeto a los derechos humanos en la 
Nueva Constitución de 1991, nueve años después 
del martirio de Monseñor Romero.

3. Los ojos de Monseñor Romero

Pretendemos mirar con los ojos de Monseñor Ro-
mero cuatro temas que están a la orden del día en 
Colombia,  y que fueron temas de sus homilías, de 
su práctica pastoral, de su gestión mediadora en los 
conflictos de ocupación de iglesias y tierras en el 
Salvador, de sus cartas .  Se trata de la comprensión 
del pueblo como sujeto, del problema agrario, de la 
intervención estadounidense en asuntos internos 
del país y del modo como comprendió la violencia.

Su cercano amigo Jon Sobrino, apenas 15 días des-
pués de su martirio  escribió un fresco análisis del 
legado de Monseñor Romero  que nos parece de in-
menso valor por la profundidad y cercanía al crimen, 
en que fue escrito. Dibuja  el perfil social de monse-
ñor Romero, así: 1) denunció lo que envilece al país, 
2) anunció lo que debe ser una nueva sociedad y 
3) trató de humanizar el proceso de trasformación  
que se avecinaba. Desde este marco de compresión 
abordemos, brevemente,  con los ojos de Romero 
estos temas de la realidad social colombiana hoy.

4. El Pueblo como sujeto 

Monseñor Romero se niega a aceptar que las muje-
res y hombres empobrecidas y empobrecidos  sean  
simples receptores de reformas o de dádivas de los 
gobernantes. Considera que debe ser artífice de las 
decisiones políticas, pues ningún proyecto político 
tiene éxito sin la participación sustancial de los sec-
tores populares en la conducción política de la na-
ción. 

En solidaridad con el pueblo de Nicaragua leyó 
apartes de la carta pastoral de los obispos de ese 
país, en que denunciaban situaciones similares a 
las vividas por el pueblo salvadoreño en relación 
con graves violaciones a los derechos humanos. El 
comentario que hace, apunta a la libertad de elec-
ción del pueblo de su propio destino:

“’Nuestro pueblo tiene derecho a ser gestor de su 
propio destino”. ¡Esto es lo que quiere la Iglesia! La 
Iglesia no es un partido de oposición, la Iglesia es 
una fuerza de Dios inspiradora en el pueblo para 
que el pueblo  sea artífice de su propio destino. La 
Iglesia no quiere imponer sistemas políticos o socia-
les, no debe, no es su competencia, pero la Iglesia 
llama a la libertad de los pueblos para que no se 
imponga un sólo patrón impositivo sino para que los 
hombres promuevan, desde sus conocimientos y 
sus técnicas, lo que el pueblo merece, lo que el pue-
blo cree que quiere. Artífice de su propio  destino, 
libre para elegir su propia conducción al destino que 
Dios le señala”.

Lo que el pueblo “merece”, “cree” y “quiere”, en  el 
caso colombiano es orientado mediante  la estrate-
gia desarrollada por el gobierno en el que a través 
del involucramiento de importantes sectores de la 
mayorías populares del país, a programas guber-
namentales de asistencia y seguridad, sumado al 
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fuerte peso de la propaganda institucional a través 
de casi todos los grandes medios de información,  y 
a la memoria de exterminio que está sembrada en 
las mentes y corazones de mujeres y hombres que 
hace difícil que como mayorías se movilicen en sen-
tido distinto al orientado .

En  Colombia, mucho se ha dicho de la gran popula-
ridad del presidente Álvaro Uribe Vélez que está por 
encima del 69 % en las encuestas, durante los más 
de 7 años de gobierno. Ante la comunidad interna-
cional un argumento que pretende quitar peso a las 
denuncias de violaciones a los Derechos Humanos, 
a la concentración de tierras, implicación con grupos 
paramilitares, corrupción a favor de pequeñas elites, 
es que el pueblo lo respalda. Será tan grave  esta 
peculiaridad de la situación colombiana, que ante 
los controles constitucionales  que  se pueden con-
vertir en obstáculo para que al presidente Uribe se 
haga elegir por un tercer período,  el gobierno habla 
no ya de Estado de Derecho sino de un “estado de 
opinión”  con el que pretende argumentar el respal-
do popular como razón suficiente para superar los 
escollos que toda democracia impone.

La pregunta que se nos plantea es ¿por qué existe 
tal respaldo popular? Inicialmente pensábamos que 
se trataba sólo de los ingentes recursos que invier-
te este gobierno en propaganda, pero yendo más 
al fondo hay una larga historia de exterminio sobre 
la oposición que la ha minado a través de muchos 
años, tal como la eliminación de todo un partido 
político, asesinatos y desapariciones de agentes 
pastorales, candidatos políticos, dirigentes sindica-
les, indígenas, afrodescendientes, campesinos y de 
centenares de mujeres y hombres del común que 
en operaciones rastrillo o campañas de la mal lla-
mada “limpieza social” han sido asesinados o des-
aparecidos,  quedando pocas ganas a las genera-

ciones subsiguientes de abanderar  procesos hacia 
la transformación.

En la psicología de masas impuesta a través de los 
medios masivos de información y las lecciones de 
hecho impuestas por las actuaciones criminales, 
se ha perfilado la figura mesiánica del gobernante 
salvador  al que se  suma unan bien pensada distri-
bución de limosnas  por parte del gobierno del pre-
supuesto nacional y de la cooperación internacional 
para ser entregada a través de militares y empresa-
rios a grandes sectores de la población. 

Efectivamente el gobierno ha llegado a sectores po-
pulares, pero con limosnas que lejos están de las 
pretensiones de monseñor Romero de que el pueblo 
participe de manera decisiva en la conducción polí-
tica de la nación. Aquí justo está el reto que se nos 
plantea a las mujeres y hombres de fe en realidades 
tan adversas al reinado de Dios en el Continente. 
¿Cómo recuperar al pueblo para la construcción de 
un país en el que pueda ser sujeto real de participa-
ción política?

 

5. Romero y  lo agrario 

Monseñor Romero partió de los datos que el mis-
mo Ministerio de agricultura de la junta de gobier-
no presentó sobre la situación del país. La junta 
abrigó ciertas esperanzas en monseñor para evi-
tar un deangre mayor en la sociedad salvadoreña. 
Sin embargo, en los últimos tres meses de su vida, 
vio como esta esperanza  se fue desvaneciendo al 
constatar, semana tras semana, que estas reformas 
estaban bañadas con la sangre del pueblo.

En su homilía del 16 de diciembre de 1979, partió 
de los datos suministrados por el propio ministerio 
de Agricultura de la Junta,  que daban cuenta de 
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la inmensa inequidad en la distribución de la tierra:  
“Según los datos del mismo Ministro por una parte, 
el 99% de los propietarios poseen apenas el 51% 
de toda la tierra. Quiere decir que casi todos se dis-
tribuyen la mitad de todo El Salvador; y en cambio 
ni 1%, un 0.7% de los propietarios poseen el 40% 
de la tierra. Y ciertamente esta tierra es la de mejor 
calidad”[4].

Romero  hace un llamado a la Junta para que en-
tienda que la reforma agraria no es un regalo  a  los 
campesinos, sino consecuencia  de la conquista del 
pueblo a quien le ha costado bastante sangre. La 
reforma agraria, para Monseñor, está enmarcada 
dentro de un proceso de transformación profunda 
de la sociedad capitalista  y no como un reencau-
che de este modelo de sociedad en el Salvador “que 
permita continuar su desarrollo y seguir acumulando 
y concentrando las riquezas en pocas manos, aho-
ra desde el sector industrial, comercial o financiero. 
Tampoco debe de hacerse para volver a adorme-
cer al campesino e impedir que siga organizando 
y aumentando su participación política, económica 
y social”.  La reforma agraria no debe hacer a los 
campesinos dependientes del Estado sino que debe 
dejarlos libres frente al Estado…”

Estas palabras de Monseñor Romero tienen espe-
cial resonancia en Colombia hoy, 30 años después 
de haberlas pronunciado. Colombia  es un país 
donde  la distribución, tremendamente desigual de 
la tierra, se ha convertido en el principal factor del 
conflicto armado interno que padecemos  desde 
hace 50 años. En Colombia, según datos de la esta-
tal subdirección de catastro del Instituto Geográfico 
Agustín Codazi, al año 2003, “alrededor de 2.428 
propietarios públicos y privados (0.06%) poseen 
44 millones de Hectáreas del territorio registrado 
catastralmente (53.5%), controlando en promedio 

18.093 hectáreas, por propietario. En contraste, 
2.2 millones de propietarios (55.6%) y de predios 
(56.8%) corresponden a una estructura de minifun-
dios menores de 3hect., lo cual equivale a un 1.7% 
del territorio registrado catastralmente. Al comparar 
la primera y la segunda franja de control territorial, 
encontramos que el territorio promedio de cada uno 
de los grandes propietarios es equivalente a 6.000 
veces la propiedad promedio de los microfundistas 
y minifundistas”[5]

En el país entre 6 y 10 millones de hectáreas han 
sido expropiadas por paramilitares vía desplaza-
miento forzado, y asistimos, no a una reforma agra-
ria sino justo a lo contrario, a una contra reforma que 
pretende legalizar las tierras apropiadas de manera 
ilegal y aumentar  el abismo entre los que nada tie-
nen y los que concentran miles de hectáreas en su 
poder.

La tierra en  Colombia ha sido puesta al servicio del 
mercado global de los metales, los agrocombusti-
bles, los “servicios” ambientales, las obras de infra-
estructura vial, energética y de comunicaciones. El 
derecho  a la consulta previa que tienen las comu-
nidades afrodescendientes, mestizas, campesinas, 
poseedoras ancestrales de tierras selváticas en el 
país, ha sido negado. Aparte de negar ese derecho,  
las empresas avaladas por el  gobierno nacional, 
destinan determinadas sumas de dinero para com-
prar líderes de las comunidades que presten su con-
sentimiento  para el desarrollo de estos grandes ne-
gocios, en contra vía de la mayoría de los miembros 
de las comunidades.

A nombre del desarrollo imponen nuevas formas de 
esclavitud. Los legítimos dueños de las tierras pa-
decen nuevas formas de esclavitud que de señores 
de sus predios, pasan a ser subordinados mediante 
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contratos de usufructo, contratos de arrendamiento, 
que en la práctica les quita el derecho a determinar 
el destino que quieren dar a sus tierras, de acuerdo 
a los hábitos y costumbres ancestrales.

El llamado de Monseñor Romero a que la reforma 
agraria no convierta a los campesinos en depen-
dientes del Estado. En Colombia se  traduce en un 
llamado al Estado y a las empresas a respetar el 
derecho de las comunidades a ser consultadas, a la 
devolución efectiva de los territorios apropiados de 
manera ilegal, a desmontar la legislación que pre-
tende la legalización de los predios usurpados me-
diante actuaciones de tipo paramilitar, a desmontar 
las falsas alianzas estratégica que pretenden con-
vertir en falsos socios a los miembros de las comu-
nidades.

Romero en la Homilía en la que se ocupa de la re-
forma agraria, da una muy buena lección de cómo 
el magisterio de la iglesia ofrece herramientas para 
la exigencia de los derechos de las comunidades. 
Vale la pena, hoy, treinta años después,  también,  
plantearnos el desafío de esas lecturas  en torno 
a las tierras, para el aparte que nos ocupa y ape-
lar a la conciencia moral y a la censura moral, de 
los gobernantes de modo que quede en evidencia 
que sus políticas riñen con lo más genuino de esa 
tradición magisterial, como aparece compilada en 
documentos como  el Concilio Vaticano,  Medellín y  
Puebla. Del mismo modo todas las denominaciones 
cristianas tienen una rica tradición que fundamenta 
una crítica profética a  la situación de concentración 
de tierras en pocas manos, al igual que todas las 
religiones. Este un desafío que nos hace Romero 30 
años después.

6. Romero y la intervención estadounidense en 
los asuntos internos del país.

La toma de posición más expresa de Monseñor Ro-
mero en torno al intervencionismo estadounidense 
en su país, fue conocida a través de la polémica car-
ta que dirigió al presidente de los Estados Unidos de 
ese entonces Jimmy Carter y que al parecer, aun-
que sobre esto no existe certeza absoluta, no fue 
enviada al presidente de  ese país, mas sí, fue leída  
en una de sus homilías.

Se sabe,  con certeza, que  esta comunicación pú-
blica generó  reacciones inmediatas. En menos de 
24 horas el Departamento de Estado de los Esta-
dos Unidos se comunicó con el Vaticano sobre el 
contenido de la comunicación y pedían aclaraciones 
sobre la misma. Enseguida, también, el embajador 
de los Estados Unidos en San Salvador fue a recla-
marle por qué la hizo pública antes que llegara a las 
manos del presidente Carter y a   explicarle que no 
se trataba de nuevo armamento.

De la misiva, leída en la homilía del 17 de 
febrero[6] queremos destacar cuatro aspectos:

1- Monseñor apela a la condición de cristiano que ha 
hecha pública el presidente Carter, para que en razón 
de esa fe que le anima, desista de cooperar militar-
mente con el régimen salvadoreño que ha generado 
tantas violaciones a los derechos humanos: “Por ser 
usted cristiano y por haber manifestado que quiere 
defender los Derechos Humanos me atrevo a expo-
ner mi punto de vista pastoral sobre esta noticia y 
hacerle una petición concreta. Me preocupa bastante 
la noticia de que el Gobierno de Estados Unidos esté 
estudiando la manera de favorecer la carrera arma-
mentista de El Salvador enviando equipos militares 
y asesores para “entrenar a tres batallones salvado-
reños en logística, comunicaciones e inteligencia”. 
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En caso de ser cierta esta información periodística, 
la contribución de su Gobierno en lugar de favorecer 
una mayor justicia y paz en El Salvador agudiza sin 
duda la injusticia y la represión en contra del pueblo 
organizado que muchas veces ha estado luchando 
porque se respeten sus derechos humanos más fun-
damentales”.

2- Hace expresa la exigencia de no intervención en 
los asuntos internos del país, en razón del derecho 
a la autodeterminación de los pueblos y siempre con 
la convicción que esa presencia escalaría aún más 
la grave situación de derechos humanos padecida, 
como lo había denunciado la misma Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos: “Por tanto, 
dado que como salvadoreño y Arzobispo de la Ar-
quidiócesis de San Salvador tengo la obligación de 
velar porque reine la fe y la justicia en mi país, le 
pido que si en verdad quiere defender los derechos 
humanos: Prohíbase esta ayuda militar al Gobierno 
Salvadoreño. - Garantice que su gobierno no inter-
venga directa o indirectamente con presiones milita-
res, económicas, diplomáticas, etc.”

3 - La intervención estadounidense en los asuntos 
internos del país, claramente nociva a los intereses 
del pueblo, como señaló arriba, es condenada, tam-
bién por la tradición magisterial de la iglesia Latino-
américa, a la que apela Romero para dar soporte a 
la fuerte exigencia pública a la potencia estadouni-
dense: la intervención  “supondría violar un derecho 
que los obispos latinoamericanos reunidos en Pue-
bla reconocimos públicamente -cuando dijimos- ´La 
legítima autodeterminación de nuestros pueblos que 
les permita organizarse según su propio genio y la 
marcha de su historia y cooperar en un nuevo orden 
internacional... (Puebla, 505)´”.

4- Uno de los objetivos de la visita del Embajador 
de Estados Unidos, después  de la homilía en que 
leyó la carta, tuvo que ver con el intento de conven-
cer  a Monseñor que no se trataba de una introduc-
ción de nuevos armamentos al país. María Vigil, a 
partir del diario de Monseñor del 21 de marzo de 
1980 presenta así apartes de ese diálogo  “ -Quería 
aclararle, Monseñor, que no se trata de nuevos ar-
mamentos para el ejército salvadoreño, como usted 
cree. -¿De qué se trata, pues? -De perfeccionar con 
algunos elementos técnicos el equipamiento de los 
cuerpos de seguridad”[7]

Al cierre de la carta monseñor Romero apela, nue-
vamente, a la condición de creyente del presidente 
Cárter y a su sensibilidad por los derechos humanos, 
al tratarse de un mandatario del partido Demócrata, 
que tenía fama de querer la paz. Parecía época de 
cambios en la que se podría esperar una escucha 
comprensiva del presidente: “Espero que sus sen-
timientos religiosos y su sensibilidad por la defensa 
de los derechos humanos lo moverán a aceptar mi 
petición evitando con ello un mayor derramamiento 
de sangre en este sufrido país...” No obstante esta 
percepción por parte de Romero, la injerencia conti-
nuó y la escalada de violencia en el Salvador llevó, 
luego de la muerte de Monseñor, a la insurrección 
popular.

Al caso colombiano son profundas las lecciones que 
nos deja Romero en este trascendental asunto habi-
da cuenta que nuestro país ha sido receptor, desde 
el año 2000, de  5.500 millones de dólares en “ayuda 
militar” y se viene a conocer solo hasta  ahora, en la 
segunda mitad del año 2009,  que se entregarán a 
los Estados Unidos  7 bases militares colombianas, 
o las que sean necesarias de utilizar  para “la lucha 
contra el narcotráfico y contra el terrorismo”.
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El gobierno Colombiano, sumido en una profunda 
crisis de legitimidad, se encuentra en una encrucija-
da porque todos los testimonios y evidencias sobre 
sus vínculos con el paramilitarismo y el narcotráfico  
reposan en las carpetas  del Departamento de Esta-
do de los Estados Unidos.

Los paramilitares que fueron extraditados a los Es-
tados Unidos se han sentido traicionados  por el go-
bierno y quieren delatar a sus antiguos  amigos polí-
ticos, militares y empresarios. Cuando sus víctimas 
pudieron escuchar sus versiones en cárceles ubica-
das en las principales ciudades de Estados Unidos, 
estos paramilitares fueron de inmediato trasladados 
a penitenciarías de difícil acceso, en un acuerdo en-
tre los dos Estados para, evitar así,  que más verdad  
salga a la luz.

Hay, en suma, razones de fondo para que el go-
bierno de Colombia  entregue el territorio nacional  
al  gobierno de los Estados Unidas. La soberanía  
quedó reducida a la permanencia en el poder del 
mandatario y al silencio sobre sus vínculos con cri-
minales por parte de la potencia hegemónica. Se 
necesita un aliado incondicional, no  un hombre vir-
tuoso,   útil a los intereses Estados Unidos, en un 
área donde Venezuela, Ecuador Bolivia y Brasil no 
le rinden pleitesía.

El  discurso que pretende legitimar el aumento de 
la presencia militar estadounidense en Colombia 
hiere  la sana lógica. Hablan de que es un acuerdo 
transparente mas no permiten leer el texto del mis-
mo; afirman que hondeará en las bases la bandera 
de Colombia y el mando de las unidades militares 
recaerá sobre oficiales de nuestro  país. ¿Cuándo 
se ha visto que un Rodríguez dé órdenes a un Jhon-
son? Preguntó la presidenta Fernandez de Argen-
tina  ó que un Kafir de fabricación Israelí en poder 

de la Fuerza Aérea Colombiana, pueda  interceptar 
a un C-17 cuando vuele sin la autorización  de un 
mando de Colombia? ¿En cuál de las 823 bases 
militares que extienden los estadounidenses en los 
130 países  del mundo en que las tienen instaladas 
han tenido mando los nacionales sobre los estado-
unidenses?

Se argumenta  que el uso de 3 bases navales con 
salida al Pacífico y al Atlántico y  más de 5 bases 
terrestres y aéreas tienen como objetivo combatir el 
narcotráfico y la guerrilla. El presidente Uribe volvió a 
repetir en su discurso del 23 de septiembre de 2009  
ante la plenaria de Naciones Unidas que no existía 
paramilitarismo en Colombia, también que de la gue-
rrilla solo quedaba un reducto. ¿Podríamos deducir 
entonces que no es necesaria tan grande presencia 
militar norte americana  para  combatir ese pequeño 
reducto? ¿Su política de Seguridad Democrática a 
la que ha destinado 400.000 efectivos militares no 
puede terminar la tarea que se plantea? ¿Se necesi-
ta toda la cuarta flota estadounidense, su poder ae-
rotransportado y su infantería para acabar a 8.000 
guerrilleros?¿Si según sus estadísticas ha tenido el 
exitoso resultado de reducir la guerrilla de 60.000 
hombres a 8.000 ¿Con la capacidad militar que tie-
nen no podría acabar con los que quedan en un cor-
to tiempo? Si no ¿Se perdieron los 5.500 millones 
de dólares de “ayuda” militar estadounidense?

En relación con el narcotráfico ¿sería posible el flu-
jo tan dinámico de los traficantes  con todo el pie 
de fuerza que ya cuentan las fuerzas militares de 
Colombia, con las flotas que recorren los ríos, con 
los 76  helicópteros  Black Hawk, la mayor de Amé-
rica Latina y el Caribe y una de las más grandes 
del mundo? ¿Sería posible sin la complicidad de la 
policía, de las fuerzas militares? Recordemos que 
el ex director de  informática del DAS, órgano de in-
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teligencia que depende directamente del presidente 
de la república afirmó que Uribe sabía de la misión 
suya y la de su director  de hacer contactos con nar-
cotraficantes mexicanos para ingresar cocaína a 
los Estados Unidos y que los dólares, de vuelta a 
Colombia, se hacían por el aeropuerto el Dorado a 
través de los  funcionarios del DAS, razón por la que 
hablaban del cartel de las tres letras en los círculos 
mafiosos[8]. Recordemos También que el paramili-
tar Daniel Rendón, denunció que el comandante de 
la policía nacional, general Naranjo, tiene acuerdos 
con el narcotraficante conocido como El Loco Ba-
rrera[9].

Con razón los gobiernos de Venezuela, Brasil y to-
dos los demás países de América Latina agrupados 
en Mercosur, exigen garantías que la presencia mi-
litar estadounidense no sobrepasará las fronteras 
de nuestro país, pues es  sabida la crisis energética 
que  ha convertido en un asunto de seguridad para 
los Estados Unidos, el interés por la Amazonía que 
desde ese país y desde hace varias décadas se ha 
expresado públicamente. Venezuela posee en la 
franja del Orinoco la mayor reserva de crudo en el 
mundo y Brasil el área más extensa de la Amazonía, 
reserva de biodiversidad del planeta.

En la cumbre de Unasur  en Bariloche Argentina, el 
presidente Chávez citó el Libro Blanco “National De-
fense Strategy” del Departamento de Defensa de los 
Estados Unidos (2008) [10] en el que se afirma que 
la base de Palanquero, muy cerca de Bogotá ofrece  
condiciones para la construcción de una plataforma 
aérea que permite a aviones tipo C-17 volar hasta 
la Patagonia sin recargar combustible. También con 
una sola  aterrizada llegar hasta el África.  En el cita-
do documento se afirma que el presupuesto de 2010 
incluye 46 millones de dólares para adecuaciones. 
El presidente Lula, de Brasil, ha exigido garantías 

escritas de que tal presencia no afectará a su país 
¿Cabe alguna duda de que las pretensiones geoes-
tratégicas regionales de la presencia militar estado-
unidense en Colombia trasciende las fronteras?

Llama profundamente la atención  la similitud de  
la explicación que  daba  30 años atrás el embaja-
dor de Estados Unidos a Monseñor Romero sobre 
la presencia militar norteamericana de su país y la 
que se entrega hoy en Colombia, nunca las reales 
intenciones son reveladas por la diplomacia. Allá se 
hablaba  que se trataba “no de nuevas armas” sino 
de apoyo con  algunos equipamentos técnicos para 
las fuerzas militares. En el caso colombiano,  de la  
ampliación de un viejo acuerdo de cooperación y las 
otras razones que hemos  mostrado arriba. La ver-
sión oficial se pretende imponer a la fuerza de los 
hechos.

Interesa también, la coincidencia en el contexto po-
lítico estadounidense en los dos momentos, 1980 y 
2009. En el tiempo de Monseñor Romero, Jimmie 
Carter quien ofrecía una imagen progresista y quien 
inspiró esperanza de cambio en las relaciones con 
América Latina. También, presentó  al mundo su 
condición de cristiano Bautista. En el hoy de Colom-
bia Busch hijo selló su gobierno con la derrota de 
los republicanos por parte de los demócratas y esta 
vez  con el histórico triunfo electoral de Obama, un 
afroamericano que llegó al gobierno al ofrecer la es-
peranza del cambio a todos sus seguidores estado-
unidenses. Como Carter, Obama se ha presentado 
como un creyente cristiano, portador de los valores 
del Evangelio.

En ese tiempo apelar a la conciencia cristiana de 
Carter no fue  suficiente para provocar un cambio 
de actitud de  su gobierno frente  la intervención en 
el país centro americano, pues esta se incrementó 
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a pesar de la fuerte presión del pueblo de los Es-
tados Unidos para que se desmontara. En el caso 
colombiano, seguramente ocurrirá lo mismo, máxi-
me cuando la fuerza de la presión interna en los 
Estados Unidos, no es tan fuerte como si lo fue en 
su momento frente a la situación de El Salvador de 
Romero.

De este paralelo surgen desafíos para el hoy de 
nuestra Colombia. Romero desde  la fuerza de su fe 
evangélica y del magisterio eclesial,  supo desafiar 
el poder  estadounidense,  al cuestionar la fidelidad, 
al credo que dice profesar su gobernante. Los pro-
nunciamiento desde la fundamentación de fe, son, 
como en Romero, exigencias del mismo Evangelio.  
En su momento muchas y muchos creyentes cristia-
nos de los Estados Unidos hicieron suya la exigen-
cia evangélica de Romero y acompañaron al pueblo 
en la denuncia de la intervención de su país en los 
asuntos internos del Salvador y en el acompaña-
miento directo en las comunidades campesina.

Movimientos contra el militarismo como aquel que 
se levanta contra la Escuela de Las Américas, cons-
tituido en buena medida por mujeres y hombres que 
guardan en su mente y corazón la memoria de Ro-
mero, de los jesuitas asesinados, de las campesi-
nas y campesinos masacradas y masacrados por el 
ejército salvadoreño instruido y armado por el go-
bierno de su país,  es la prueba de que la fuerza de 
la fe produce hermanamientos entre los pueblos de 
Estados Unidos y los pueblos agredidos en nuestro 
continente, única posibilidad de impactos efectivos 
a favor de las víctimas de la intervención militar en 
nuestros países.

7. Romero y la  violencia

De la mano de Jon Sobrino, a partir de un artículo 
publicado apenas  15 días después  del asesinato 
de monseñor Romero  y publicado en 1989 en el 
libro Oscar Romero por la editorial  IEPALA, quere-
mos dar una mirada al  modo como monseñor Ro-
mero comprendió la violencia en su país y el modo 
como la abordó desde su condición de cristiano y de 
obispo. Esta mirada en Colombia la consideramos 
de particular interés en razón de que hoy, treinta 
años después, es el único país del continente con 
una confrontación armada interna.

Tres  elementos importantes desarrolló, en esta di-
rección Monseñor Romero: la identificación de una 
violencia institucionalizada, que es considerada 
como violencia originante, tal como la caracterizó el 
documento de Medellín; un segundo tipo de violen-
cia  que se produce como respuesta a la violencia 
institucionalizada y un tercer elemento que tiene que 
ver con su postura frente a esa violencia no desea-
da, pero existente, de cara a su humanización. 

La violencia institucionalizada es para Monseñor Ro-
mero injusticia institucionalizada, y para el caso con-
creto de su país, es represión generalizada. Desde 
allí vio como legítima la violencia de respuesta tal, 
como él mismo lo señaló en su cuarta carta pasto-
ral: “sabemos también como la mayoría de los cam-
pesinos, obreros, pobladores de tugurios, etc., que 
se han organizado  para defender sus derechos y 
promover legítimos cambios estructurales son sim-
plemente juzgados de “terroristas” y “subversivos”, 
y por ellos son capturados, torturados, desapareci-
dos  y asesinados, sin que cuenten prácticamente 
con una ley o una institución judicial que los proteja 
o les de oportunidad de defenderse  y probar su ino-
cencia. Ante esta situación desventajosa e injusta, 
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ellos se han visto obligados muchas veces a auto 
defenderse, aún en forma violenta, y nuevamente 
encuentran como respuesta,  la violencia arbitraria 
del Estado. (n.71)”[11]

Esta comprensión del conflicto  por parte de Monse-
ñor Romero,  lo obligó a estar muy atento a la vio-
lencia de respuesta por parte de la población, para 
que sus actuaciones no sean excesivas ni indiscri-
minadas, siempre  fundamentado, en un tema tan 
escabroso, en la tradición magisterial de la iglesia, 
cuidándose, también, de condenas generalizadas a 
“todo tipo de violencia” como ha sido corriente. 

Si bien fue muy claro en la compresión de la violen-
cia, Monseñor hizo todo lo que estuvo a su alcance 
por evitar que se llegara a ese extremo recurso por 
parte de la población y por eso llegó hasta recono-
cer bondades  de la primera  Junta de gobierno que 
se constituyó, a su entender, para evitar un mayor 
derramamiento de sangre en el Salvador. No obs-
tante la esperanza que en su momento le significó,  
este proceso desembocó en  decepción  cuando 
descubrió que las reformas estaban teñidas con la 
sangre campesina, de habitantes de barrios popula-
res, no pudo mas, que descalificarla y respaldar las 
actuaciones  de las mayorías populares  de cara a 
transformaciones profundas de la sociedad. 

En aras del realismo por la explosión de violencia  
de la que fue testigo en el Salvador, monseñor Ro-
mero no pudo más que dirigir sus esfuerzos a su 
humanización,  de modo  que esta realidad terrible, 
para cualquier sociedad, tuviera ciertos límites que 
evitaran  daños innecesarios a la población. Llamó 
incesantemente a superar el odio, el instinto de ven-
ganza, “no hacer de la violencia el primer y funda-
mental medio de eficacia. Y condenó enérgicamente 
lo que él llamaba la mística de la violencia. Positi-

vamente, animó a usar y creer en la eficacia de los 
medios pacíficos, aún cuando la violencia fuese en 
parte necesaria... Por ello  para humanizar aún la 
violencia justa recordaba constantemente todos los 
medios necesarios para la construcción de la paz, 
como son la justicia, el diálogo, la verdad y la mag-
nanimidad”[12] 

Para el caso colombiano los tres abordajes que 
sobre la violencia hace Monseñor Romero, son de 
gran actualidad y aportan elementos para la lectu-
ra creyente de nuestra realidad de conflicto armado 
interno y a las búsquedas de salidas humanitarias 
y políticas al conflicto que apunten no a soluciones 
parciales sino a salidas estructurales para arribar a 
una paz como fruto de la justicia. 

Las guerrillas en Colombia, en particular la dos que 
persisten en la lucha armada en la actualidad, el 
Eln y las Farc, tienen su origen en la constitución 
de grupos de defensa campesinos para frenar el 
latifundismo que al inicio de la década del 60 esta-
ba amenazando sus propiedades. Desde esa fecha 
hasta hoy así como se han dado diversos intentos 
de salidas política que conduzcan a un paz estable y 
duradera, se han roto confianzas y se ha intensifica-
do la confrontación armada, al punto que gobiernos, 
como el actual  de Alvaro Uribe Vélez,  tienen como 
una de las metas fundamentales,  la derrota de es-
tas guerrillas para posibilitar una negociación que le 
sea favorable. 

Los costos de esta confrontación son muy altos para 
la sociedad colombiana, por el peso que el Estado 
da a la derrota militar de la insurgencia y la condición 
de los retenidos o secuestrados por las guerrillas, lo 
que hace urgente que el clamor de los familiares, 
las organizaciones de paz y derechos humanos, de  
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que se establezca un acuerdo humanitario para re-
solver de una vez por todas este drama humano.

Desde el gobierno del presidente Pastrana (1998-
2002) la intervención en el conflicto por parte de los 
Estados Unidos se hizo más evidente a través del 
Plan Colombia que anualmente entrega recursos 
para instalación de radares, asesoría en inteligencia 
humana y técnica, equipamento, creación de nue-
vas unidades militares, presencia de soldados es-
tadounidenses y presencia de contratistas militares 
estadounidenses. Esta ayuda militar es la tercera 
más grande que entrega Estados Unidos a un país, 
después de la otorgada a Israel y a Egipto.

El gasto militar se lleva en Colombia el 6.5% del to-
tal del PIB, superando el total de las transferencias 
que se hacen para salud, educación y saneamiento 
ambiental. En Colombia hay 5 soldados por cada mil 
habitantes y el total de miembros de las fuerzas mili-
tares y de policía asciende a 400.000 cuando países 
como Ecuador cuentan solo con 40.000, como lo 
manifestó el presidente Correa en entrevista recien-
te a medios internacionales de información.

Este incremento del pie de fuerza en el marco de 
la política de Seguridad Democrática de Álvaro Uri-
be,  se agrava  con el anunciado acuerdo militar de 
los Estados Unidos con Colombia en el que nuestro 
país cede a los norteamericanos siete bases milita-
res o más para sus operaciones  y con   el crecien-
te proceso de militarización de la vida civil nacional 
provocado por el actual gobierno. La meta de infor-
mantes y cooperantes ligados a brigadas militares 
es de 5.000.000 de personas, se reclutan soldados 
campesinos para que ejerzan funciones militares en 
sus propias comunidades y la inversión social en los 
sectores donde el conflicto ha sido mas intenso, está 

condicionada a la participación de los beneficiarios 
en esquemas cívico militares.

No obstante la reconocida trayectoria internacional 
de la confrontación en Colombia; de las calificacio-
nes de las agencias autorizadas de naciones Unidas 
y de la presencia por décadas del Comité Interna-
cional de la Cruz Roja, como garante del DIH, el go-
bierno nacional se empeña en sostener que en Co-
lombia no existe conflicto armado y en afirmar que lo 
que acontece es una amenaza terrorista.

Esta calificación que se inscribe en el escenario de 
análisis que devino del 11S es la justificación que 
se esgrime para dilatar acuerdos humanitarios, ce-
rrarse a la posibilidad de una salida negociada al 
conflicto y agredir países vecinos como viene ocu-
rriendo con la República Bolivariana de Venezuela 
y  Ecuador.

La actuación que mayores resultados ha arrojado de 
cara a la concreción de la libertad de retenidos o se-
cuestrados ha sido la alcanzada por el movimiento 
de Colombianas y Colombianos por la paz, liderado 
por la senadora Piedad Córdoba, cuya gestión ha 
devuelto  a la libertad a 7 políticos  y 4 militares. No 
obstante estos resultados, el gobierno nacional ha 
persistido en su intensión de frenar el papel como 
mediador de esta iniciativa de la sociedad civil y en 
la intensificación de las operaciones militares, dila-
tando nuevas ofertas de la guerrilla de las Farc de 
liberar a tres militares más en su poder y devolver el 
cuerpo de uno mas, muerto en cautiverio.

Monseñor Romero, 30 años después nos ubica en  
un marco muy preciso de comprensión de violencias 
como las que se viven en Colombia donde, como en 
El Salvador,  la injusticia institucionalizada se con-
vierte en la violencia estructural que se enquista en 
el conjunto de la sociedad, particularmente relacio-
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nada con la concentración de la tierra en pocas ma-
nos, apropiada de manera violenta y con mecanis-
mos institucionales de legalización del despojo, que 
generó una violencia de respuesta que en Colombia 
completa ya 50 años sin una salida.

 

De otra parte  su actuación en el Salvador de cara 
a  la humanización de la confrontación monseñor 
Romero hizo permanentes denuncias, desde sus 
homilías y desde el servicio legal del arzobispado, 
para establecer la responsabilidad de las Fuerzas 
Militares en las violaciones a los derechos humanos,  
distinguiendo claramente la responsabilidad del ac-
tor armado estatal en el desangre del país y a su 
vez llamó a las organizaciones armadas de origen 
popular a no convertir en fin su violencia de respues-
ta. Un llamado a la profundización del compromiso 
de las y los creyentes con salidas humanitarias al 
conflicto colombiano y a la búsqueda de salidas que 
apunten a una  paz estable y duradera.
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CAPITULO II:

ROMERO EN ONCE TEMAS DEL HOY 

DE NUESTROS PUEBLOS

Comités Oscar Romero de España, SICSAL España.
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1. Iglesia, Iglesia de 
Servicio 
COR de Madrid

El momento actual de la Iglesia Católica no 
se puede calificar como el más esperan-
zador. Ya en el Concilio Vaticano II se pro-

dujo la discusión sobre cuál debía ser la definición, 
y por tanto la consideración de la Iglesia. Entonces, 
parece que triunfó la de “Pueblo de Dios”. Pero pronto  
parece que a la curia vaticana le costó, y le sigue cos-
tando, digerir dicha definición y lo que ella suponía. 
Por ello, pretende basar todo el esquema eclesiástico 
en la jerarquía que ella nombra y controla, y de la que 
está haciendo instrumento de retroceso en la libertad 
de los hijos de Dios.

La actitud neoconservadora de la curia vaticana no 
ha evitado que continuemos existiendo personas y 
colectivos que ante todo nos sentimos seguidores de 
Jesús y, como tales, parte de su Iglesia, a pesar de 
lo que en momentos parece auténtica persecución 
de cualquier intento de respirar aire puro o pretender 
la autonomía de la conciencia del ser humano.

Y desde este marco actual, tenemos que reconocer 
que Monseñor Romero fue parte de esa jerarquía, e 
incluso elegido dentro de las maquinaciones de los 
políticos de la época en El Salvador, junto a las de 
la curia vaticana, para hacer un papel concreto de 
apoyo a los caciques de ese pequeño país, en sus 
intentos de perpetuarse en sus oligárquicos pode-
res.

Ha sido ampliamente analizado cómo el pueblo de 
ese país (su iglesia local), con sus sufrimientos y en-
trega, hizo cambiar los designios de los que promo-
vieron su nombramiento como obispo de San Salva-
dor. Y ello hizo que de nuevo, y como actualmente 
sigue habiendo algunos casos, pudiéramos ver y 
disfrutar de “obispos al lado de los pobres” como se 
sigue pidiendo en concentraciones cristianas.

Coincide en esa época el desarrollo de la Teología 
de la Liberación, como respuesta de algunos servi-
dores de la Iglesia (sobre todo, latinoamericana) a 
las ansias del pueblo por encontrar una explicación 
a su situación de Éxodo, de desierto, de persecu-
ción, de violación a sus derechos más primarios, 
empezando por el de la vida, por parte de los pode-
rosos de sus países. Y se desarrollan las Comuni-
dades Eclesiales de Base, y de nuevo es el pobre el 
que nos ilumina y nos enseña cómo acercarnos con 
fe a Dios y a la realidad de este mundo en el que 
vivimos, lleno de injusticias, hambre y muerte.

Aunque no estemos en los momentos más álgidos 
de la Teología de la Liberación, ella nos sigue ilumi-
nando y nos sigue alentando en nuestro caminar. Y 
gracias a ella, y a otras influencias que seguramen-
te no sabemos analizar, sigue habiendo opciones 
de Iglesia junto al pueblo humilde, y que creen que 
el ser humano no es aquél que hace bulto en los 
fastos de cierta jerarquía que añora el feudalismo, 
sino el objeto del amor de Dios, que en este caso le 
ha llegado a través de Jesucristo, e intenta seguirle 
en su entrega a los demás. Así podemos nombrar 
movimientos como las ya citadas Comunidades 
Eclesiales de Base (en sus múltiples localizaciones 
y formatos), el movimiento Somos Iglesia, Redes 
Cristianas, etc.
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Evangelio

Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan 
como señores absolutos, y los que ejercen el po-
der sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero 
no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros 
sea como el más joven y el que gobierna como el 
que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la 
mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa? 
Pues yo estoy en medio de vosotros como el que 
sirve.” Lc 22, 25-27

En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el 
Espíritu Santo, y dijo: “Yo te bendigo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas 
cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado 
a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplá-
cito.” Lc 10, 21

Palabra de Monseñor Romero

Uno de los obreros venidos de todos los países del 
continente Latinoamericano dijo: “Ah, si la Iglesia 
hubiera sido así auténticamente Iglesia del Evange-
lio, sin temor a los poderes de la tierra, no tuviéra-
mos que lamentar el alejamiento de la clase obrera 
ni tampoco existiera el ateísmo”. Es triste, herma-
nos, pensar que hemos tenido la culpa porque he-
mos querido apoyar una Iglesia en las fuerzas de la 
tierra pero la Iglesia que no se apoya en su propia 
debilidad y en la fuerza omnipotente de Cristo, lo 
pierde todo. (27/11/1977)

Cuestionario

1. ¿Qué creemos que es la Iglesia? ¿Cómo la 
sentimos y vivimos? ¿Nos sentimos parte de 
ella? ¿Cómo? ¿Cómo somos iglesia nosotros?

2.  ¿Qué relación tenemos con la Iglesia institu-
cional? ¿Qué relación tenemos con los movi-

mientos de base que existen en la Iglesia?

3. ¿Tenemos relación con otras Iglesias? 
¿Cómo?

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

Como Coordinadora de Comités Oscar Romero del 
Estado Español formamos parte de “Redes Cristia-
nas”, que pretende ser una voz crítica y alternativa 
que se coordina para dar una respuesta conjunta en 
pro de la transformación democrática de la Iglesia y 
de la sociedad.

Un acto central de la vida anual de los COR es, sin 
duda, hacer algún tipo de conmemoración en torno 
al aniversario del asesinato de Monseñor Romero. 
En muchos casos, esta conmemoración se subs-
tancia en una celebración eucarística en la que nos 
unimos a otros colectivos de Iglesia.

En algunos casos, así mismo, se tienen otro tipo de 
celebraciones, como pueden ser vigilias, oraciones, 
etc. ya sea en contacto y colaboración con las igle-
sias locales o alguna parroquia solidaria. También 
hemos participado ocasionalmente en celebracio-
nes ecuménicas con algún motivo concreto.
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2.- Espiritualidad                                               

COR de Vigo

“Toda espiritualidad no es religiosa, pero toda reli-
gión tiene una dimensión espiritual como centro” 	
				    François Houtart

El término Espiritualidad, procede de la pa-
labra espíritu cuya etimología viene del la-
tín “spiritus”, que significa soplo, aire, vien-

to. Por eso por espiritualidad se puede entender el 
sutil trasfondo o talante que mueve nuestra actividad 
solidaria, en todos y cada uno de sus momentos o 
manifestaciones y que está detrás de toda experien-
cia humana, ya sea individual o colectiva. 

A la hora de de entender la espiritualidad nos deten-
dremos en la concepción de la espiritualidad de ple-
nitud, es decir, aquella que aborda toda la realidad, 
incluida la social. Es preciso señalar que al hablar 
de realidad, lo podemos hacer desde dos puntos de 
vista: desde la espiritualidad del progreso (que pone 
el acento en la consecución del poder), o bien, des-
de la espiritualidad de la solidaridad con los exclui-
dos (que pone el acento en las víctimas).

“La más profunda y auténtica solidaridad con el po-
bre, busca liberar también a los opresores de su pro-
pio poder, de su ambición, de su egoísmo” (Gustavo 
Gutiérrez). 

La espiritualidad dominante, dentro del sistema 
capitalista neoliberal imperante en nuestro mundo 
globalizado, genera un espíritu de lucro, un deseo 

de poder y de tener que se impone sobre el de ser, 
cuyas consecuencias más notorias son la competiti-
vidad y la explotación de otros seres, ya sean perso-
nas, pueblos, recursos naturales, vida animal, etc., y 
su reducción a objetos de consumo.

Afortunadamente, encontramos también, dentro del 
este otro mundo posible, la espiritualidad de la soli-
daridad, que es la misma espiritualidad de los Comi-
tés. La fuerza de esta espiritualidad, según François 
Houtart se expresa por el símbolo, entendido como 
lenguaje que, a través de sus expresiones: mitos, 
ritos, cuentos, parábolas, o cualquier expresión ar-
tística, nos invita a la acción; es transmitida a través 
de la educación y nutrida por la reflexión, la oración 
y la meditación. 

Para evitar la reducción de estos símbolos a un va-
lor lógico, que es lo que pretende el sistema capita-
lista neoliberal, o la reducción a un valor dogmático, 
cuando las religiones pretenden ejercer un control 
institucional, es necesario ofrecer un nuevo sentido 
a dicho simbolismo.

Para deslegitimar al capitalismo no basta con con-
denar sus excesos y abusos (explotación), ni basta 
con proponer su humanización (economía social) es 
precisa la construcción de nuevos parámetros en 
nuestra sociedad, que configuren y vertebren la vida 
humana dentro de los siguientes ejes:

−	Relación con la naturaleza: basada en el respe-
to a la misma por ser entendida como fuente de 
vida.

−	Producción de la base de la vida: dando priori-
dad a las necesidades en lugar de a las ganan-
cias.
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−	Organización colectiva: basada en la democra-
tización de las instituciones y situando al sujeto 
en su centralidad.

−	Análisis de la realidad: dando participación a to-
das las culturas, saberes y religiones.

“  Lo que el Espíritu hace es llevar la palabra a toda 
la humanidad, infundiéndoles nuevas energías a los 
seres humanos. La palabra, levanta una inmensa 
esperanza, fuerte, constante y perseverante: la con-
vicción de que este mundo puede y va a cambiar. 
Esa no es sólo promesa, sino afirmación: el mundo 
está cambiando, aunque sea en la vida más secreta 
y anónima de los pobres.” José Comblin

NOTA. Como referentes de este texto hemos teni-
do la conferencia de François Houtart en el último 
Foro Social Temático Español, celebrado en Sevilla 
en Octubre de 2009, con el lema “Espiritualidades y 
Éticas para otro mundo mejor posible” y las reflexio-
nes aportadas por nuestros compañeros del Comité 
de Burgos en el documento sobre la “Identidad del 
Cor de Burgos” a los que hemos añadido nuestras 
propias aportaciones desde el Comité de Vigo. 

Textos bíblicos

“Fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró 
en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, 
y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron 
el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encon-
tró el pasaje donde estaba escrito:

 ‘El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque Él me ha ungido.

Me ha enviado para dar l

a Buena Noticia a los pobres,

para anunciar a los cautivos la libertad,

y a los ciegos, la vista.

Para dar libertad a los oprimidos:

para anunciar el año de gracia del Señor’».

Textos de Romero

“Una religión de misa dominical pero de semanas 
injustas no le gusta al Señor. Una religión de mucho 
rezo pero con hipocresías en el corazón no es cris-
tiana. Una Iglesia que se instalara sólo para estar 
bien, para tener mucho dinero, mucha comodidad, 
pero que olvide el reclamo de las injusticias, no se-
ría la verdadera Iglesia de nuestro divino Redentor.” 
(4/12/1977) 

“El Reino está ya misteriosamente presente en 
nuestra tierra; cuando venga el Señor, se consu-
mará su perfección”. Ésta es la esperanza que nos 
alienta a los cristianos. Sabemos que todo esfuerzo 
por mejorar una sociedad, sobre todo cuando está 
tan metida esa injusticia y el pecado, es un esfuerzo 
que Dios bendice, que Dios quiere, que Dios nos 
exige.” (24/03/1980)

Cuestionario

1. La espiritualidad ¿es un concepto teórico o parte 
de la experiencia de la vida cotidiana?

2. ¿Crees posible integrar diferentes tipos de espi-
ritualidades?

3. Desde la espiritualidad de los excluidos ¿qué 
cambios debemos o podemos realizar en nuestras 
propias vidas?
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Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

•	Declaración de los recursos energéticos  como 
patrimonio de la humanidad

•	Limitar la destrucción de la naturaleza

•	Prevenir el cambio climático con compromisos 
firmes de reducción de las emisiones contami-
nantes

•	Abolición del secreto bancario y de los paraísos 
fiscales

•	Restauración de los servicios públicos esencia-
les privatizados

•	Establecimiento de fórmulas de democracia 
participativa

•	Transformación de la ONU y supresión del de-
recho a veto

•	Utilización de todos los lenguajes y no sólo del 
occidental

•	Supresión de las patentes sobre las formas de 
vida

•	Cambio conceptual dentro de los MCS

3.- Neoliberalismo, consu-
mismo y decrecimiento
COR de Murcia

El sistema capitalista neoliberal tiene sus 
propias dinámicas de desarrollo, las cua-
les giran en torno a la explotación del 

trabajador, el saqueo de las reservas naturales, la 
producción de bienes necesarios e innecesarios y el 
incentivo del consumo irracional. Su objetivo es el lu-
cro, la máxima ganancia. Es por ello que los valores 
éticos brillan por su ausencia. 

En este sistema la persona vale, no por lo que es 
sino por lo que tiene y consume, de manera que es 
impensable vivir sin consumir. En medio de la crisis 
económica que hoy golpea al mundo, los grandes 
empresarios y los políticos neoliberales nos presen-
tan la necesidad de producir y consumir como el úni-
co camino para superar esta crítica situación.

El consumismo afecta, por una parte, la esencia del 
ser humano, su espiritualidad y sus valores, confor-
ma personas inseguras, esclavas del tener, indivi-
dualistas, superficiales, insolidarias, incapaces de 
afrontar con entereza las situaciones adversas de 
la vida. Por otra parte, agota los recursos de la na-
turaleza. En un mundo finito no podemos crecer de 
manera infinita, señala Joan Surroca. 

Pero, al mismo tiempo, el consumismo agudiza la 
desigualdad social. Lo que unos consumen de más, 
a otros les falta. Si toda la humanidad consumiera lo 
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que consume el norte, se necesitaría cinco planetas 
como el nuestro para satisfacer sus necesidades.

Es por eso que el único camino para recuperar la 
libertad y la dignidad humana, hacer justicia a los 
pueblos empobrecidos y salvar el planeta es el de-
crecimiento, esto es, consumir menos, que no es vi-
vir peor, sino vivir con dignidad. De esta manera, se 
consumirá menos energía y menos productos, pero 
se vivirá mucho mejor.

Surroca se plantea el siguiente interrogante: ¿Para 
qué queremos tanta producción, tanto dinero, si lue-
go no tenemos tiempo para vivir? Es por eso que 
el decrecimiento lleva consigo disminuir voluntaria-
mente el consumo para desarrollar valores espiri-
tuales, como es la libertad, la solidaridad, el amor, 
la alegría de vivir…

Resumiendo, el decrecimiento puede sintetizarse en 
el programa de las 5 Erres, siguiendo al autor al que 
hacíamos referencia:

*Reevaluar: hacer un análisis de la realidad socio-
económica y de los valores que dan sentido a la 
vida.

*Reestructurar: adaptar la producción a la dignifica-
ción de la persona y a sus valores, esto es, saber 
apreciar la belleza que nos rodea, que se mani-
fiesta en un estilo de vida sencillo y en la austeri-
dad compartida.

*Redistribuir: reparto equitativo de la riqueza, que es 
una exigencia de justicia.

*Reducir: disminuir el impacto de la contaminación.

*Reutilizar: reciclar lo desechable frente a la cultura 
del “uso y tiro”.

El decrecimiento nos ayuda a recuperar la autentici-
dad y autonomía personal, a compartir y a ser soli-
darios con los más necesitados y empobrecidos de 
la tierra, a luchar por otro modelo socio-económico 
alternativo y, consecuentemente, a crecer espiritual-
mente, que es lo que da sentido a la vida y nos pro-
porciona la verdadera felicidad.

Textos bíblicos

“Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos” (Mt 12, 5)

“No se trata de aliviar a otros pasando estreche-
ces, sino que, por exigencia de la igualdad, en el 
momento actual vuestra abundancia remedia la fal-
ta que ellos tienen, para que un día la abundancia 
de ellos remedie vuestra falta, y así haya igualdad, 
como dice la Escritura: “Al que recogía mucho no le 
sobraba y al que recogía poco, no le faltaba” (2 Co. 
8, 12-15).

Palabra de Monseñor Romero

“Solamente el que tiene espíritu de pobreza sabrá 
poner por encima de todo a Dios y al hombre, que 
es la clave de la civilización” (11/11/1979).

“¿Qué otra cosa es la riqueza cuando no se piensa 
en Dios? Un ídolo de oro, un becerro de oro. Y lo 
están adorando, se postran ante él, le ofrecen sa-
crificios. ¡Qué sacrificios enormes se hacen ante la 
idolatría del dinero! Y no sólo sacrificios, sino iniqui-
dades. Se paga por matar. Se paga el pecado. Y se 
vende. Todo se comercializa. Todo es lícito ante el 
dinero” (11/09/1977).

“Aquel que se llama católico y está adorando sus 
riquezas y no quiere desprenderse de ellas, no es 
cristiano” (11/11/1979).
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“Privarse de algo es liberarse de las servidumbres 
de una civilización que nos incita cada vez más a la 
comodidad y al consumo sin siquiera preocuparse 
de la conservación de nuestro ambiente, patrimonio 
común de la humanidad… Somos víctimas de una 
sociedad de consumo, de lujo. Y estamos sacando 
cosas del consumo, porque la propaganda es tre-
menda, y compramos cosas aún superiores a nues-
tro sueldo. Queremos vivir el lujo, queremos consu-
mir como consumen todos y nos estamos haciendo 
víctimas, esclavos” (4/03/1979).

“No hay personas que han nacido para tenerlo todo 
y dejar sin nada a los demás; y una mayoría que no 
tiene nada y que no puede disfrutar la felicidad que 
Dios ha creado para todos. Ésta es la sociedad que 
Dios quiere, en que compartamos los bienes que Él  
ha dado para todos” (16/12/1979).

“El cristiano que no quiere vivir ese compromiso de 
solidaridad con el pobre no es digno de llamarse 
cristiano” (17/02/1980).

Cuestionario

1. ¿Qué valores y estilo de vida promueve la so-
ciedad capitalista?

2. ¿De qué manera el consumismo nos hace es-
clavos?

3. A la luz del mensaje de la palabra de Dios y de 
la espiritualidad de Óscar Romero, ¿qué cam-
bios personales y sociales se nos está exigien-
do?

4.¿Qué pasos debemos y podemos dar, para lo-
grar un estilo de vida más sencillo y vivir la vida 
con mayor libertad, en solidaridad con los em-
pobrecidos de la tierra?

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

•	Consumo responsable. Por Consumo Res-
ponsable entendemos la elección de los pro-
ductos y servicios no sólo en base a su calidad 
y precio, sino también por su impacto ambiental 
y social, y por la conducta de las empresas que 
los elaboran. 

Otra acepción de Consumo Responsable, o con-
sumo crítico, complementaria a la definición an-
terior, es aquel que implica consumir menos, 
eligiendo consumir sólo lo necesario, y estando 
atentos a cómo nos influye la publicidad en la 
creación de necesidades superfluas.

Es un imperativo de nuestro tiempo la realización 
de un cambio social en torno a nuestros hábi-
tos de consumo. El principio fundamental es 
que todos somos corresponsables con nuestra 
compra de los impactos sociales y ambientales 
de la producción. http://www.consumorespon-
sable.org/criterios/index

•	Comercio justo. El Comercio Justo es un siste-
ma comercial basado en el diálogo, la transpa-
rencia y el respeto, que busca una mayor equi-
dad en el comercio internacional. Contribuye al 
desarrollo sostenible al ofrecer mejores con-
diciones comerciales y asegurar los derechos 
de productores y trabajadores desfavorecidos, 
especialmente en el Sur. http://www.comercio-
justo.org/es/

Métodos del comercio justo

Los métodos del comercio justo tienen las caracte-
rísticas siguientes:
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−	se compran los productos reduciendo al mínimo 
el número de intermediarios

−	el precio de compra está en función de los cos-
tes de las materias primas, de la producción y 
del tiempo y de la energía invertidos. Deben 
permitir al productor alcanzar un nivel de vida 
razonable

−	los productores tienen derecho a la prefinancia-
ción

−	las relaciones son a largo plazo

−	los contactos regulares garantizan que los pro-
ductores reciban información sobre la calidad 
del producto, el envase, etc.

−	de ser necesario, se les brinda ayuda en los 
campos del desarrollo de nuevos productos, la 
financiación, la organización y la formación téc-
nica y administrativa.

 * Boicot: Un boicot consiste en negarse a com-
prar, vender, o practicar alguna otra forma de 
relación comercial o de otro tipo con un indivi-
duo o una empresa considerados, por los par-
ticipantes en el boicot, como autores de algo 
moralmente reprobable.

http://www.boicotpreventiu.org/CASTELLA-
NO/index.htm

4.- Derechos humanos e 
inmigración

COR de Zaragoza

El fenómeno de la inmigración ha estado 
presente en la humanidad desde tiempos 
remotos y se ha reflejado en la historia del 

pueblo de Israel. Así, a finales del siglo VIII A.C. se 
redacta el llamado Código de la Alianza, elaborado 
bajo el recuerdo de los israelitas de su propio pasa-
do de sufrimiento como emigrantes, debiéndose regir 
por una ética de igualdad, compasión y solidaridad, 
alumbrada además por la experiencia del éxodo que 
recogería el posterior Deuteronomio, y la propia con-
sagración de la prohibición de discriminación legal 
que haría el Código de Santidad del que nos habla 
el Levítico.  El mismo Abraham dejará a su familia en 
Mesopotamia para seguir su emigración nómada bajo 
el impulso de una llamada interior (“Vete de tu tierra, y 
de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo 
te mostraré”); desde entonces, ser inmigrante forma-
rá parte para siempre de la conciencia de identidad 
de los israelitas.

En una cultura nómada la acogida del caminante 
es algo sagrado.  Por ello, contra el olvido del se-
dentario, Dios advierte a Israel: “Guárdate de olvidar 
al Señor, tu Dios. No sea que cuando comas hasta 
hartarte, cuando edifiques casas hermosas y las ha-
bites, aumenten tu plata y tu oro y tengas de todo, te 
vuelvas engreído y te olvides del Señor, tu Dios, que 
te sacó de Egipto, de la esclavitud. Y no digas: “Por 
mi fuerza y el poder de mis brazos me he creado 
estas riquezas” (Dt.8,1117).
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Hoy día, muchos siglos después, no existe en país 
alguno una legislación sobre extranjería que supere 
a aquella que Dios quiso que Israel cumpliese. Es 
incompatible estar cerca de ese Dios y dañar a los 
emigrantes. Privarles de sus derechos separa de 
Dios. Acogerlos con justicia y fraternalmente es aco-
ger a Dios mismo.

Jesús vivió como un predicador ambulante, de pue-
blo en pueblo, sin residencia fija, como un trabajador 
temporero, y conoce bien la intemperie, a expensas 
de la hospitalidad de la gente, o de su rechazo. Y 
enviará a sus discípulos de pueblo en pueblo tam-
bién como peregrinos pobres que solicitan hospita-
lidad. La experiencia de la acogida a los inmigran-
tes es una oportunidad que tenemos los cristianos 
para vivir la experiencia de la presencia escondida 
de Cristo entre nosotros semejante a la que tuvo la 
pareja que iba a Emaús.

Las primeras comunidades judeocristianas com-
prendieron progresivamente, superando fuertes ten-
siones y discusiones internas, que en el banquete 
del Reino de Dios caben muchos huéspedes e in-
vitados. Poco a poco, fue creciendo entre los cris-
tianos la conciencia de que no hay fronteras y que 
todos caben en la comunidad cristiana: “Ya no hay 
más judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre 
ni mujer, ya que todos hacéis uno en Cristo Jesús” 
(Gál.3,28).

Ese es el camino, la mundialización, como nueva 
forma de hospitalidad, capaz de inventar nuevas for-
mas sociales y económicas que favorezcan la felici-
dad humana mediante un reparto equitativo de los 
bienes y un acercamiento entre los seres humanos, 
ahora como ciudadanos del mundo “Frente al para-
digma del enemigo y la confrontación necesitamos 
contraponer el paradigma del aliado, el huésped y el 

comensal (L.Boff).  Previamente, habría que romper 
con el deseo de poseer, como raíz del injusto repar-
to que hacemos de los bienes en la sociedad, y que 
es el causante de los actuales procesos migratorios 
mundiales.  

Para acabar y para empezar de nuevo, el artículo 
13º de la Declaración de Derechos Humanos de 
1948 dice: “Toda persona tiene derecho a circular 
libremente y a elegir su residencia en el territorio de 
un Estado. Toda persona tiene derecho a salir de 
cualquier país, incluso el propio, y a regresar a su 
país”.

Y es que la inmigración para “supervivir” económi-
camente, implica por sí misma una violación a los 
derechos fundamentales de las personas que se 
han visto obligadas a inmigrar por no haber podido 
satisfacer sus derechos básicos a la alimentación, la 
salud, la educación, a una vivienda digna, a un nivel 
de vida adecuado y a desarrollarse plenamente en 
la sociedad. Lamentablemente los países que nie-
gan la entrada y ponen políticas migratorias restric-
tivas a los inmigrantes provenientes de países sub-
desarrollados son los mismos que propician estas 
condiciones en sus países de origen a través de la 
explotación y abuso del poder. 

Pero no siendo suficiente que el hecho de verse 
obligado a inmigrar sea una violación de sus dere-
chos humanos, en el país de destino los derechos 
de los inmigrantes continúan siendo violados, pues 
a través de políticas restrictivas se les niegan sus 
derechos fundamentales: derecho a no ser discrimi-
nado por ninguna razón, derecho al trabajo, al pleno 
desarrollo de su personalidad, a un mejor nivel de 
vida, a formar parte activa en la sociedad, a la liber-
tad de expresión y prensa y otros derechos funda-
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mentales reconocidos por diferentes instrumentos 
internacionales. 

Así, los inmigrantes se encuentran dentro de un cír-
culo constante de violación de sus derechos huma-
nos, el cual parece no tener fin. Salen de sus países 
para huir de estas violaciones e irónicamente llegan 
a un segundo país en el cual sus derechos humanos 
siguen siendo vulnerados.

Textos bíblicos

“No oprimirás ni vejarás al emigrante porque emi-
grantes fuisteis vosotros en el país de Egipto” (Ex. 
22,20)

“Celebrarás la fiesta en presencia de Yaveh, tu Dios, 
con tus hijos e hijas, esclavos y esclavas y el levita 
de tu vecindad, con los emigrantes, huérfanos y viu-
das que haya entre los tuyos. Recuerda que fuiste 
esclavo en Egipto; guarda y cumple estos precep-
tos” (Dt. 16,1112)

“Cada tres años apartarás el diezmo de la cosecha 
del año y lo depositarás a las puertas de la ciudad. 
Así, vendrá el levita, el emigrante, el huérfano y la 
viuda que viven en tu vecindad, y comerán hasta 
hartarse” (Dt.14,2829)

“Aplicaréis la misma sentencia al emigrante y al nati-
vo, porque yo soy Yaveh, vuestro Dios” (Lv. 24,22)

“No toméis oro, ni plata, ni cobre en vuestras fajas; 
ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, 
ni bastón. Donde lleguéis informaos quien hay allí 
digno, y quedaos allí hasta que salgáis” (Mt.10,911)

“Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ade-
mán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron di-
ciéndole: ‘Quédate con nosotros, porque atardece y 
el día ya ha declinado’. Y entró a quedarse con ellos. 
Cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, 

pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. 
Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron” 
(Lc.24,2831)

“Realmente voy comprendiendo que Dios no hace 
distinciones, sino que acepta al que le es fiel y obra 
rectamente, sea de la nación que sea” (Hechos 10, 
1-48)

Palabra de Monseñor Romero

“Es triste tener que dejar la patria porque en la pa-
tria no hay un orden justo donde puedan encontrar 
trabajo” (3/09/1978)

“Es que la ley, Monseñor, es como la culebra, sólo 
pica a los que andamos descalzos” (20/08/1978)

“No hagamos a Dios culpable de las desigual-
dades injustas. No hagamos a Dios culpable del 
subdesarrollo de los hombres. Dios no quiere eso” 
(3/09/1978)

Cuestionario

1. ¿Hemos sacado las consecuencias que se 
derivan de estos textos a los que llamamos . 
2.“palabra de Dios” al leerlos en nuestras asam-
bleas?

3. ¿Qué puedo hacer para favorecer la acogida y 
una buena vecindad?

4. ¿Cómo vivo mi condición de peregrino ligero/a 
de equipaje?

5. ¿Tenemos una actitud profética sin miedo a 
nombrar las causas y los causantes de la in-
justicia?...
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Alternativas para la acción que practi-
camos desde los COR

* Impartir formación sobre corrientes migrato-
rias mundiales, como realidad socio-política 
permanente

* Crear mecanismos y recursos sociales y per-
sonales para que la acogida y la hospitalidad 
sean posibles

* Fortalecer a aquellas organizaciones que, por 
su presencia en lugares de paso fronterizo, 
ofrecen la labor de primer acompañamiento al 
migrante

* Potenciar la participación de los inmigrantes en 
la sociedad: Trabajamos con nuestros herma-
nos del Sur, para construir juntos el desarrollo 
de sus países y la consolidación de oportuni-
dades para todos, especialmente para los más 
desfavorecidos. Ponemos también el énfasis 
en el reconocimiento del derecho a gozar de 
unas condiciones de vida digna en sus países 
de origen que no les obligue a migrar y evite 
el llamado “efecto expulsión”. Su presencia 
entre nosotros hace que su voz y su implica-
ción tengan su reflejo e impacto en el país de 
origen. Con ellos defendemos una estrategia 
de codesarrollo, no como una nueva forma de 
cooperación, sino como una implicación del 
inmigrante en la mejora de las condiciones de 
vida de sus países de origen, haciéndolos ple-
namente partícipes, allí y aquí, en la construc-
ción de una sociedad más justa. Como COR 
Zaragoza, esta es nuestra actuación principal, 
entendiendo que la realización de los derechos 
humanos requiere su participación. Nuestra 
acción implica que el proceso de participación 
en nuestra sociedad sea accesible a todos. 

Específicamente, con nuestras actividades, e 
incluso, al dar un espacio a los inmigrantes en 
nuestro COR, estamos permitiendo la parti-
cipación de los inmigrantes en la sociedad y 
ayudando a la realización de su derecho de 
expresión.

* Impulsar o acompañar las organizaciones de 
emigrantes: espacio de encuentro, de solidari-
dad con su país de origen, para evitar la pérdi-
da de los orígenes para las nuevas generacio-
nes o como referente cultural (como el Comité 
de Solidaridad Mons. Proaño, formado por 
emigrantes ecuatorianos, o ASALVA, compues-
to por salvadoreños/as en Aragón). 

* Sensibilización: a través de nuestras diferentes 
actividades pretendemos llegar a la sociedad 
para hacerla consciente sobre la violación de 
los derechos humanos de los inmigrantes, 
motivándola a luchar contra ella y a emprender 
acciones en pro de los derechos de los inmi-
grantes. Es necesario una defensa pública de 
los más vulnerables, implicando a todos los 
actores sociales en un debate sobre las opor-
tunidades que la inmigración nos aporta.

* Empoderamiento de los inmigrantes para la pro-
tección de sus Derechos Humanos. A través de 
nuestras actividades y campañas hacemos cons-
cientes a los inmigrantes de sus derechos y de los 
mecanismos que tienen para reclamar su respeto. 
Con esta acción además reafirmamos la dignidad de 
los inmigrantes. 
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COR de Santa Margarida                                    
de Montbui 

Durante siglos, las mujeres han pasa-
do por la historia sin relato propio. La 
religión, el arte, la historia académica 

de los libros, así como los avances en la ciencia, en 
la medicina, en la comunicación, en la cultura… han 
discriminado y olvidado a las mujeres. Las “grandes 
crónicas” y la “historia universal” la han escrito los 
hombres en torno al poder y la vida pública -aunque 
cabe especificar también que ha habido hombres 
discriminados, de culturas consideradas bárbaras o 
salvajes. Ese gran relato histórico dejaba al margen 
(y en inferioridad, muchas veces) a las mujeres. La 
esfera de lo privado era menospreciada; la esfera de 
los afectos y los sentimientos, encorsetada, cuando 
no marginada; la voz de las mujeres, silenciada.

Monseñor Romero, “la voz de los sin voz” supo res-
catar la voz de las mujeres más marginadas: las po-
bres, las campesinas, las indígenas… Para Monse-
ñor Romero la madre de Jesús era, ante todo, una 
mujer del pueblo. Y no es por casualidad que María 
López Vigil, en sus Piezas para un retrato recogiera 
testimonios de muchas de esas mujeres de pueblo 
para reconstruir el perfil de Romero; “piezas” funda-
mentales para un retrato histórico, no sólo más fide-
digno y representativo, sino también con una visión 
más abierta y enriquecedora. 

“Sobran miradas de hombre, faltan miradas de mu-
jer”, defiende López Vigil, apoyándose en las valio-
sas aportaciones que pueden hacerse desde esta 
otra perspectiva de género. Y son muchos colecti-
vos de mujeres y hombres los que cada vez más 
enarbolan esas palabras como una bandera para 

una militancia solidaria, verdaderamente compartida 
en la búsqueda de la justicia, porque saben que la 
pobreza se pinta con rostro de mujer, así como los 
mayores atropellos a los derechos humanos.

La opción por el pobre se ha concretado en la op-
ción por la mujer pobre. De ahí el origen del concep-
to de empoderamiento de las mujeres; ese proceso 
por el cual las personas fortalecen sus capacidades, 
confianza, visión y protagonismo como grupo social 
para impulsar cambios positivos de las situaciones 
que viven.

El empoderamiento de los oprimidos (campesinos, 
trabajadores, minorías raciales, mujeres…) ha sido 
una meta de los movimientos sociales desde los 
años 60. El enfoque de la educación popular desa-
rrollada a partir del trabajo de Paulo Freire, la in-
fluencia de la teología de la liberación en América 
Latina, el desarrollo de los movimientos de mujeres 
y de base, como los movimientos de lucha obrera, 
han influenciado la persecución de esta meta. Y 
aunque el empoderamiento es aplicable a todos los 
grupos vulnerables o marginados, su nacimiento y 
su mayor desarrollo teórico se ha dado en relación 
a las mujeres. 

Según afirma la socióloga estadounidense Margaret 
Schuler, el empoderamiento de las mujeres, desde 
su enfoque feminista, incluye tanto el cambio indivi-
dual como la acción colectiva, e implica la alteración 
radical de los procesos y estructuras que reproducen 
la posición subordinada de las mujeres como géne-
ro. Esta opción, como también defiende la teóloga 
Ana María Tepedino permite que la mujer acumule 
resistencia para sobrevivir y creatividad para abrirse 
paso en la sociedad con el apoyo de la Fe. Y es 
por todo ello que las mujeres y los hombres de los 
comités Óscar Romero nos damos cuenta de que el 
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empoderamiento de la mujer es una forma profunda 
de asumir el cristianismo.

Textos bíblicos

“Mujeres que ayudaban a Jesús. Después de esto, 
Jesús anduvo por muchos pueblos y aldeas procla-
mando y anunciando el reino de Dios. Le acompa-
ñaban los doce apóstoles y algunas mujeres que él 
había librado de espíritus malignos y enfermedades. 
Entre ellas estaba María, la llamada Magdalena, de 
la que habían salido siete demonios; también Juana, 
esposa de Cuza, el administrador de Herodes; y Su-
sana, y otras muchas que les ayudaban con lo que 
tenían.”(Lc 8.1-3)

“Jesús, que se dio cuenta les dijo: -¿Por qué mo-
lestáis a esta mujer? Lo que ha hecho conmigo es 
bueno, porque a los pobres los tendréis siempre con 
vosotros, pero a mí no siempre me tendréis. Esta 
mujer, al derramar el perfume sobre mi cuerpo, me 
estaba preparando para mi entierro. Os aseguro que 
dondequiera que se anuncie este mensaje de sal-
vación, se hablará también de lo que ha hecho esta 
mujer, y así será recordada.”(Mt 26.10-13)

Palabra de Monseñor Romero

Durante una de sus homilías, dirigiéndose a las 
campesinas y campesinos que lo escuchaban, dijo 
Monseñor Romero que la Virgen María “allí estuvie-
ra  sentada en las bancas de la catedral, como una 
de estas mujeres que escuchan y yo no la distingui-
ría” (15/07/1979, VII 75). 

“La liberación de Cristo, hermanos, es ternura, es 
amor, es la presencia de una madre bondadosa: 
María. Y María es el modelo de quienes colaboran 
con Cristo para la liberación de la tierra y la adquisi-
ción del cielo. María en su cántico de acción de gra-
cias proclama la grandeza de Dios y también procla-

ma que Dios desecha el orgullo de los poderosos y 
enaltece a los humildes.” (24/03/1978, IV 105)

“Dar la vida no es sólo que lo maten a uno. Dar la 
vida, tener espíritu de martirio, es dar en el deber, 
en el silencio, en la oración. En el cumplimiento ho-
nesto del deber, en el silencio de la vida cotidiana, ir 
dando la vida, como da la madre que sin aspavien-
tos, con la sencillez del martirio maternal da a luz, da 
de mamar, hace crecer, cuida con cariño a su hijo. 
Es dar la vida.” (15/05/1977, I-II 45).

Cuestionario

1. Reflexionemos sobre las ocasiones en las que 
elegimos voces masculinas en lugar de femeni-
nas. En este libro, sin ir más lejos.

2. Ahora observemos nuestras comunidades y va-
loremos las aportaciones de las mujeres ¿acaso 
son menos valiosas que las de los hombres?

3. ¿Cómo podemos contribuir al empoderamiento 
de las mujeres del Sur?

4. ¿Cuáles son los valores fundamentales de esa 
mirada distinta que pueden aportar las mujeres 
y los hombres que trabajan de la mano en la 
lucha por un mundo más justo?

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

 * Participamos en red por el empoderamiento 
de las mujeres. La Marcha Mundial de las Mujeres 
es un movimiento mundial de acciones feministas 
que reúne grupos de mujeres y organizaciones que 
actúan para eliminar las causas que originan la po-
breza y la violencia contra las mujeres. Lucha contra 
todas las formas de desigualdad y de discriminación 
sufridas por las mujeres, y persigue un cambio polí-
tico, económico y social. La Marcha Mundial de las 
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Mujeres forma parte de esa red mundial en la que se 
tejen las solidaridades, los valores de igualdad en-
tre mujeres y hombres, el respeto y la valoración de 
liderazgo de las mujeres y el fortalecimiento de las 
alianzas entre las mujeres y los otros movimientos 
sociales. http://www.marchamundialdelasmujeres.
org

	 * En nuestros proyectos velamos por el 
liderazgo de las mujeres. Apoyamos con nuestros 
proyectos la causa de la mujer indígena y campesi-
na, promoviendo su capacitación y formación, para 
facilitar que se conviertan en líderes en sus comuni-
dades.

	 * Reivindicamos las voces de mujeres. 
En nuestros grupos de trabajo y de reflexión nos 
preocupamos de que haya una representación pari-
taria. También reivindicamos la participación de más 
mujeres en la Agenda Latinoamericana.

6.- Ecología
COR de Torrejón de Ardoz

Dice Leonardo Boff: “La ecología es un 
saber acerca de las relaciones, inter-
conexiones, interdependencias e in-

tercambios de todo con todo, en todos los puntos y 
en todos los momentos”. Ecología, también es oikos 
= casa y logos = reflexión o estudio. Cuando estudia-
mos y reflexionamos  sobre nuestra casa, nos damos 
cuenta de que no vivimos en la Tierra, sino que SO-
MOS tierra. Somos Gaia, como decían los antiguos 
griegos o los modernos científicos. Somos un gran 
superorganismo vivo, del que la humanidad forma 
parte. La Tierra no es nuestra, nosotros somos de la 
Tierra, como dice el gran Jefe Seattle. Vivimos porque 
la Pachamama –Madre Tierra- nos provee y nos pro-
tege. Somos la última porción del polvo de estrellas 
generado tras el big-bang de hace ¿15.000? millones 
de años, esa gran explosión del corazón de Dios, que 
contenía la vida,  y  de la vida nació la humanidad, 
que en la espiritualidad cristiana nos remite de nuevo 
a la creación, a través de los dos relatos del Génesis 
que nos dicen que estamos hechos/as a imagen de 
Dios, hombre y mujer; y que estamos hechos de tierra 
y de agua.

Sin embargo, el planeta, esta comunidad terrestre 
de destino común, se encuentra en una gran encru-
cijada. Debemos hacer Ecología, debemos reflexio-
nar sobre nosotros/as y nuestra casa, hacernos 
conscientes de que el daño sufrido ya es tan enorme 
y  global que no es posible aportar datos fidedignos 
del deterioro de la vida en el planeta, pues cons-
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tantemente cambian y se aceleran. Es necesario 
afrontar los retos, y asumir, como dice la Carta de 
la Tierra, que una vez satisfechas las necesidades 
básicas, el desarrollo humano se refiere primordial-
mente a ser más, no a tener más. Tenemos que 
afrontar con responsabilidad universal este momen-
to crítico, asumiendo los principios de dicha carta, 
que son el respeto y cuidado de la comunidad de 
la vida, respetando la Tierra y la vida en toda su di-
versidad, cuidándola con entendimiento, compasión 
y amor, construyendo sociedades democráticas que 
sean justas, participativas, sostenibles y pacíficas, 
asegurando que los frutos y la belleza de la Tierra 
se preserven para las generaciones presentes y fu-
turas. Para ello, debemos trabajar por la integridad 
ecológica, la justicia social y económica, la demo-
cracia, la no violencia y la paz.

Hay, entre otras,  dos variables más a tener muy en 
cuenta:

−	Fueron necesarias más de 10.000 generacio-
nes para llegar a los 2.000 millones de huma-
nos, mientras que en una sola generación se 
pasó de los 2.000 a los 5.500.

−	Los límites del crecimiento se pusieron de ma-
nifiesto en el informe del Club de Roma en 
1972, y fueron ratificados por otro informe “Más 
allá de los límites del crecimiento” en 1992. Un 
planeta finito no puede explotarse con la lógica 
capitalista de manera infinita.

Para hacer todo esto hacen falta muchas cosas ma-
teriales, de las que disponemos, pero lo más impor-
tante es “cambiar el chip”, una re-evolución global 
de la cabeza y el corazón de la humanidad. Será 
difícil, pero lo podremos hacer. Habrá que evolucio-
nar más allá de la democracia y practicar la biocra-
cia (gobierno de la vida). Ya hay algunos ejemplos 

concretos en las Constituciones de algún país. Por 
ejemplo los artículos 14 y 15 de la de Ecuador, o los 
artículos 384 y 347 de la boliviana.

Es imprescindible, trabajar, codo con codo en la 
reparación de nuestra casa común. Tenemos que 
amarnos los unos a los otros, curar nuestras heri-
das, que son las heridas de la Tierra y hacer que el 
sentido común sea el más común de los sentidos, 
implicando a la totalidad de la Humanidad y sus or-
ganizaciones 

Textos Bíblicos

Son imprescindibles los dos primeros capítulos del 
Génesis, que contienen los dos relatos de la Crea-
ción.

“Tu cuidas de la tierra, la riegas 

y la enriqueces sin medida;

la acequia de Dios va llena de agua, 

preparas sus trigales;

riegas los surcos, igualas los terrones, 

tu llovizna los deja esponjosos,

bendices sus brotes; 

coronas el año con tus bienes, 

tus carriles rezuman abundancia;

rezuman los pastos del páramo 

y las colinas se orlan de alegría,

las praderas se cubren de rebaños y los valles

se visten de mieses que aclaman y cantan”  

(Sal 65/64, 10-14)

“La tierra entera descansa tranquila, 
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gritando de júbilo.

Hasta los cipreses se alegran de tu suerte, 

y los cedros del Líbano:

Desde que yaces 

no sube el talador contra nosotros” (Is 14, 7-8)

Palabra de Monseñor Romero� 

Biblia y signos de los tiempos

“Además de la lectura de la Biblia, que es Palabra 
de Dios, un cristiano fiel a esa palabra tiene que 
leer también los signos de los tiempos, los acon-
tecimientos, para iluminarlos con esa palabra.”  
(30/10/1977)

Yo no soy un técnico

“Yo no soy un técnico ni en sociología ni en política, 
ni en organización, simplemente un humilde pas-
tor que le está diciendo a los que tienen la técni-
ca: únanse, pongan al servicio de este pueblo todo 
lo que ustedes saben, no se encierren, aporten. 
Entonces si se practicará el derecho y la justicia.” 
(20/08/1978)

Medio ambiente

“Ustedes saben que está contaminado el aire, las 
aguas, todo cuanto tocamos y vivimos. Y a pesar 
de esa naturaleza que la vamos corrompiendo cada 
vez mas y la necesitamos, no nos damos cuenta de 
que hay un compromiso con Dios: que esa naturale-
za sea cuidada por el hombre. Talar un árbol, botar 
el agua cuando hay escasez de agua , no tener cui-
dado con las chimeneas de los buses, envenenando 
nuestro ambiente con eso humos mefíticos, no tener 

�  http://www.cervantesvirtual.com/servlet/Sirve-
Obras/12586180823475940109435/p0000001.htm Extraídos de 
“Día a día con monseñor Romero” 

cuidado donde se queman las basuras, todo eso es 
parte de la alianza con Dios. Cuidemos, queridos 
hermanos salvadoreños, por un sentido de religiosi-
dad también, que no se siga empobreciendo y mu-
riendo nuestra naturaleza.” (11/03/1979)

Explotador de la naturaleza

“Es espantoso oír que el aire se está corrompiendo, 
que no hay agua, que hay regiones en nuestra capi-
tal donde apenas llega por unos minutos y, a veces, 
nada; que los mantos de agua se están  secando, 
que ya aquellos ríos pintorescos de nuestras mon-
tañas han desaparecido. La alianza de los hombres 
con Dios no se está cumpliendo, porque el hombre 
es el señor de la naturaleza y se está convirtiendo 
en un explotador de la naturaleza.” (3/06/1979)

Riqueza y progreso

“La riqueza es necesaria para el progreso de los 
pueblos, no lo vamos a negar. Pero un progreso 
como el nuestro, condicionado a la explotación de 
tantos que no disfrutarán nunca de los progresos de 
nuestra sociedad, no es pobreza evangélica. ¿De 
qué sirven hermosas carreteras y aeropuerto, her-
mosos edificios de grandes pisos, si no están más 
que amasados con sangre de pobres que no los van 
a disfrutar?” (15/06/1979)

Cuestionario

1. ¿Qué crees que sentiría hoy Monseñor Romero 
ante la situación ecológica del planeta? ¿Cómo lo 
expresaría?

2. Con respecto a la ecología, compartamos nues-
tras preocupaciones y busquemos juntos/as, una 
acción común en la que comprometernos.
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3. Charlemos sobre  las historias de Chico Men-
des y Dorothy Stang. Busquemos en sus 
muertes… signos de esperanza  

Alternativas para la acción  desde los 
COR

* El conocimiento y la información es indispen-
sable. Sugerimos la lectura y estudio de la Car-
ta de la Tierra, citada en este artículo. Incluso 
se puede firmar y avalar en:http://www.cartade-
latierra.es/esp/endorse.html

* Necesitamos del trabajo para nuestro susten-
to diario. Todas nuestras actividades inciden en 
GAIA, nuestro planeta del que formamos parte. 
Como trabajadores/as podemos agruparnos en 
sindicatos vinculados a la CSI (Confederación 
Sindical Internacional) que fue creada en 2006. 
Representa a 175 millones de trabajadores/as 
a través de sus 311 organizaciones afiliadas 
en 155 países y territorios. Su programa de 
trabajo, adoptado durante su congreso funda-
dor, subraya la necesidad de que la comunidad 
internacional implemente una estrategia global 
que tienda al desarrollo sostenible, con vínculos 
entre el mundo del trabajo y el medio ambiente. 
Véase    http://www.ituc-csi.org. 

También se puede consultar enhttp://www.ituc-
csi.org/IMG/pdf/climat_ES_Final.pdf  la decla-
ración sindical a la COP15 de Copenhague , la 
cumbre sobre el cambio climático de diciembre 
de 2009.

* La Agenda Latinoamericana  http://latinoame-
ricana.org/  del 2010, lleva por título SALVÉMO-
NOS CON EL PLANETA. Se trata de una herra-
mienta valiosísima donde se pueden encontrar 

muchas pistas para trabajar la ecología desde 
una óptica liberadora, por ejemplo:

−	Reducir al máximo los envases

−	Usar bolsas de tela para la compra

−	Compartir vehículo en desplazamientos  coti-
dianos

−	Utilizar bombillas de bajo consumo

−	Apagar (del todo) los aparatos electrónicos 
durante la noche 

−	Bajar algún grado el termostato de la calefac-
ción

−	Plantar un árbol celebrándolo con los amigos 
o familia

−	Evitar los pesticidas

−	Comer menos carne

−	Prescindir del coche si se puede caminar

−	Pensar planetariamente y actuar localmente

−	Preguntémonos ¿Qué puedo hacer por el pla-
neta?

* Organicemos la Esperanza. No podemos que-
darnos aislados, debemos juntarnos con otros y 
otras, en organizaciones de todo tipo: sociales, 
políticas, religiosas, sindicales, deportivas, cul-
turales, de solidaridad….etc., y desde ahí trans-
mitamos la preocupación que se transforme en 
ocupación.
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7. Alimentación              
sostenible

COR de Valladolid

Entendemos por alimentación sostenible, 
comida suficiente para todo el planeta con 
un deterioro mínimo del medio ambiente.

Ante la crisis que planteó el agotamiento del petróleo 
hubo quienes inventaron -¡muy inteligentes ellos!- 
los agrocombustibles: semillas y árboles dedicados 
no a la alimentación de los seres humanos y los ani-
males, sino a alimentar vehículos y maquinaria de 
tracción mecánica.

Estos vegetales -nos repiten de continuo- no supon-
drán ningún problema para la alimentación de las 
personas y además atenuará el cambio climático. 
Lo que no nos dicen es que necesitan extensiones 
inmensas de terreno para producirlos, usando gran 
cantidad de fertilizantes, dentro de un paradigma 
intensivo, mecanizado, agroindustrial y de monocul-
tivo. Factores estos que hacen de la premisa inicial 
una gran mentira.

Los pronósticos de diversas agencias de la onu dicen 
que en el futuro la mayoría de los agrocombustibles 
serán producidos en el Sur Global y exportados a 
los países industrializados. Son presentados como 
una gran oportunidad para las economías en desa-
rrollo, pero la evidencia sugiere que las cosechas 
de monocultivos para agrocombustibles con palma 
aceitera, soja, caña de azúcar y maíz conducen a 
reducir la soberanía y seguridad alimentaria, ame-
nazan los modos de vida locales y afectarán dramá-

ticamente a la biodiversidad; harán cada vez más 
difícil el abastecimiento de agua e incrementarán la 
erosión del suelo y la desertización.

Muchos de los cultivos utilizados para agrocombus-
tibles han sido modificados genéticamente (soja, 
maíz, colza) y son vendidos con la publicidad de 
que acabarán con el hambre del mundo. Pero una 
década de utilización no ha aumentado la tasa de 
producción de alimentos sino que ha demostrado 
que los cultivos y árboles genéticamente modifica-
dos comportan serios riesgos para la salud y la bio-
diversidad, los ecosistemas y la cadena alimentaria. 
Además de obligarnos a comprar cada año sus se-
millas envenenadas.

Con menos hectáreas de cultivo de alimentos para 
los seres humanos y los animales, aumentará la es-
peculación alimentaria, subiendo los precios y ha-
ciendo morir de hambre a muchas personas, como 
ha ocurrido en tiempos recientes.

La multinacional Monsanto y otros promotores de 
estos productos parece que no están convencidos 
de las bondades de los mismos y se sabe que es-
tán acumulando semillas tradicionales de todas sus 
variedades.

En desacuerdo con esta proliferación de agrocom-
bustibles y transgénicos, las organizaciones campe-
sinas luchan contra ello y conservan sus semillas en 
todo el mundo, cultivando sus tierras, con muchas 
dificultades, para que haya alimentos sanos para to-
dos, respetando el medio ambiente y los ciclos bio-
lógicos de los cultivos.

Se impone volver a la cordura de una tierra que es 
de todas las personas y para la vida de todas, que 
puede producir lo suficiente para las que habitamos 
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el planeta si la meta no es acumular y especular, 
sino alimentar a la humanidad.

Textos bíblicos

“Les dijo también esta parábola: ‘Un hombre tenía 
una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos 
y no los encontró. Dijo entonces al viñador: ‘Hace 
tres años que vengo a buscar frutos en esta higue-
ra y no los encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar 
la tierra?’ Pero él respondió: “Señor, déjala todavía 
este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la 
abonaré. Puede ser que así dé frutos en adelante. 
Si no, la cortarás’” (Lc 13 6-9)

Palabra de Monseñor Romero

“Hay un sentido teológico entre la reconciliación y 
la tierra. Y yo quiero subrayar esta idea, hermanos, 
porque me parece muy oportuna. No tener tierra es 
consecuencia del pecado. Adán saliendo del paraí-
so, hombre sin tierra, es fruto del pecado. Hoy Israel, 
perdonado por Dios, regresando a la tierra, comien-
do ya espigadas de su tierra, frutos de su tierra, Dios 
que bendice en el signo de la tierra. La tierra tiene 
mucho de Dios, y por eso gime cuando los injustos 
la acaparan y no dejan tierra para los demás. Las 
reformas agrarias son una necesidad teológica; no 
puede estar la tierra de un país en unas pocas ma-
nos. Tiene que darse a todos, y que todos participen 
de las bendiciones de Dios en esa tierra, que cada 
país tiene su tierra prometida en el territorio que la 
geografía le señala. Pero debíamos de ver siempre 
y no olvidarlo nunca esta realidad teológica-, de que 
la tierra es un signo de la justicia, de la reconcilia-
ción. No habrá verdadera reconciliación de nuestro 
pueblo con Dios mientras no haya un justo reparto, 
mientras los bienes de la tierra de El Salvador no 
lleguen a beneficiar y hacer felices a todos los sal-
vadoreños” (16/03/1980)

Cuestionario

1.	¿Sabemos de dónde proceden los productos 
que comemos? ¿Por qué es importante saber 
de dónde proceden?

2.	¿Qué implicaciones medioambientales y labo-
rales tiene el consumir productos locales y/o 
ecológicos, frente a alimentos industriales y le-
janos?

3.	¿Son los agricultores y los Pueblos del mundo 
los que deciden qué sembrar o son otras enti-
dades las que deciden por ellos? Implicaciones 
para la soberanía alimentaria.

4.	A la luz del Evangelio y de la lectura de Romero 
¿qué salida ves al injusto reparto de la tierra?

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

* Tratar de formarnos e informar sobre las políti-
cas agrarias y el injusto reparto del agua y las 
tierras en el mundo.

*  Promoción de productos locales y de comercio 
justo.

* Participación en iniciativas ciudadanas y mun-
diales contra agrocombustibles y productos 
transgénicos porque afectan a nuestra salud y 
a los pobres del mundo
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8. Ética y dignidad  
    política

COR de Santa Margarida               
de Montbui

La política ha muerto, dice el movimiento so-
cial altermundista en palabras de uno de 
sus portavoces, Pere Casaldàliga. Y espe-

cifica que está en crisis el actual sistema político; la 
lucha por el poder desde unos intereses partidistas o 
de partido. Un sistema que mantiene aparentemente 
la participación política a través del voto libre y demo-
crático, pero que subordina muchas decisiones a la 
dictadura del mercado.

La Política social, con mayúscula, es otra cosa. Es 
aquella que se refiere al bien común de la sociedad. 
Como subraya Leonardo Boff: la búsqueda común 
del bien común.

Tenemos que partir de que nuestra sociedad es plu-
ral, en cultura, lengua, ideología religión… Por eso 
hay que defender unos mínimos valores éticos fun-
damentales de dignidad humana, igualdad de opor-
tunidades, justicia… Todo ello tiene que ser fruto de 
un trabajo común y comunitario. Pero es urgente y 
se impone dar pasos hacia otro modelo de desarro-
llo, a base de otros valores. 

Uno de los principales rasgos del capitalismo es la 
libre circulación de capitales, que es especulativa, 
inestable y que acaba favoreciendo solamente a 
unos pocos. Quienes idealizan “el mercado perfec-
to” defienden que la intervención de cualquier auto-

ridad o poder en el juego libre del mercado es per-
judicial. El liberalismo económico da un paso más y 
reclama que ni los gobiernos ni nadie se entrometa 
en esa libertad. Desgraciadamente, como explica el 
catedrático e ideólogo José Luis Sanpedro, el mer-
cado es imperfecto y la globalización económica es 
totalmente antidemocrática.

Es necesaria una verdadera revolución cultural y éti-
ca, que ponga al ser humano en el centro de interés 
de los sistemas políticos, económicos, sociales… 
No es ético hacer pagar una deuda externa a los 
países empobrecidos después de explotar durante 
siglos sus recursos naturales; no es ético provocar 
la necesidad de emigrar a millones de personas; no 
es ético fomentar conflictos bélicos para sacar bene-
ficio económico; no es ético negociar con el trabajo 
infantil; no es ético que las multinacionales tengan 
más poder que los gobiernos… 

Desde el primer Foro Social Mundial en Porto Ale-
gre (Brasil) en el año 2001, los movimientos sociales 
han ensayado otras formas de hacer Política y de 
practicar una democracia más participativa. Los fo-
ros se han convertido en un espacio de intercambio 
de opiniones, experiencias y alternativas de lucha y 
de resistencia a la globalización neoliberal y al impe-
rio del poder financiero. 

El hecho de que se haya creado un espacio alter-
mundista planetario es una gran noticia. El militante 
brasileño Francisco “Chico” Whitaker habla del im-
pulso de una nueva cultura política en construcción. 
La sociedad civil se organiza y se encuentra para 
dialogar y para poner sobre la mesa sus preocupa-
ciones colectivas, así como las posibles soluciones 
y estrategias a desarrollar. La humanidad avanza y 
aunque no se ha encontrado todavía una respuesta 
integral al actual modelo neoliberal, los movimientos 
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sociales no se han rendido y se vuelven a reunir, 
año tras año.

Es muy importante seguir uniendo esfuerzos y de-
mostrar que los pequeños cambios son posibles. 
Como dice Susan George, otra de las líderes en pro 
de la globalización alternativa, los movimientos so-
ciales tienen que asumir su responsabilidad y hacer-
se escuchar. 

Textos bíblicos

“Ningún criado puede servir a dos amos, porque 
odiará a uno y querrá al otro, o será fiel a uno y 
despreciará al otro. No se puede servir a Dios y al 
dinero”(Lc 16.13)

“Os doy este mandamiento nuevo: Que os améis los 
unos a los otros. Así como yo os amo, así debéis 
también amaros los unos a los otros.” (Jn 13.34) 

“Vosotros me llamáis ‘Maestro’ y ‘Señor’, y tenéis ra-
zón, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y Señor, 
os he lavado los pies, también vosotros debéis la-
varos los pies unos a otros. Os he dado un ejemplo 
para que vosotros hagáis lo mismo que yo os he 
hecho. Os aseguro que el criado no es más que su 
amo, y que el enviado no es más que el que le en-
vía”. (Jn 13.13-16)

Palabra de Monseñor Romero

“La Iglesia no debe meterse en política, pero cuando 
la política toca el altar de la Iglesia, ¡a la Iglesia le 
toca defender su altar!” (1975)

“Y el Dios de todos los pueblos, también el Dios de 
El Salvador, tiene que ser un Dios así: que va ilumi-
nando también la política. Es el que nos da nuestros 
campos. Es el que quiere la transformación agraria. 
Es el que quiere un reparto más justo de los bie-
nes que El Salvador produce. No es justo que unos 

amalgamen en sus arcas y el pueblo se quede sin 
esos dones de Dios, que ha dado para el pueblo” 
(24/02/1980, VIII 265).

“Es necesario que una sana, auténtica democracia 
abra los canales del diálogo para escuchar qué an-
gustia tiene el pueblo, el campo, y se le den leyes 
y se le den organizaciones donde de veras se res-
pire un ambiente de justicia y de paz. Mientras no 
haya esos canales, todo lo demás son parches y 
muchas veces parches violentos que, como decía 
Cristo, no hacen más que romper las telas viejas y 
hacer más trágica la situación de nuestro ambiente” 
(16/04/1978, IV 167)

Cuestionario

1. ¿Qué tipo de política sostiene el neoliberalis-
mo?

2. ¿En qué aspectos falla la democracia dentro 
del sistema capitalista?

3. ​​¿Según nuestra fe cristiana ¿cuáles serían los 
valores fundamentales para una ética global de 
mínimos?

4. ¿Cómo podemos trabajar desde la base para 
hacer una nueva política más humana y que 
persiga el bien común?

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

* Participamos en los Foros Mundiales y Regio-
nales

El FSM es un espacio de debate democrático 
de ideas, donde profundizar la reflexión, formu-
lar propuestas, cambiar experiencias y articular 
movimientos sociales, redes, ongs y otras orga-
nizaciones de la sociedad civil que se oponen 
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al neoliberalismo y al dominio del mundo por el 
capital y por cualquier forma de imperialismo. 
Después del primer encuentro mundial, realiza-
do en 2001, se configuró como un proceso mun-
dial permanente de búsqueda y construcción de 
alternativas políticas neoliberales. http://www.
forumsocialmundial.org.br/ 

El Foro Social Mundial se reeditado año tras 
año, promoviendo otros foros regionales. 

* Nos adherimos a la campaña ¿Quién debe a 
quién?

El pago de la Deuda Externa se cobra diaria-
mente la muerte de personas y es una de las 
causas de la violencia estructural y de la agre-
sión sistemática contra los Derechos Humanos 
de la mayor parte de la población mundial. Es-
tamos convencidos de que no solo es injusto 
extraer pagos de “deuda” de los empobrecidos 
generando impactos destructivos sobre las vi-
das, comunidades, economías y el medio am-
biente, sino que las “deudas” que se reclaman 
del Sur son ilegítimas y no deben ser pagadas. 
Planteamos además que los empobrecidos son 
de hecho los acreedores de incalculables deu-
das históricas, sociales, económicas y ecológi-
cas, adeudadas por el modelo de consumo.

Reafirmamos como movimientos sociales la 
voluntad de fortalecer la solidaridad, la coope-
ración y  la coordinación en todas las luchas 
conjuntas en contra de la Deuda Externa y la 
Deuda Ecológica, frente al poder de las corpo-
raciones transnacionales, contra las políticas 
neoliberales y la guerra, y por la defensa y pro-
fundización de las conquistas sociales y polí-
ticas para alcanzar otro mundo posible, justo, 

equitativo, antipatriarcal y en paz con el plane-
ta. http://www.quiendebeaquien.org/

* Seguimos el Parlamento Mundial de las Reli-
giones

El Parlamento Mundial de las Religiones ha 
contribuido al tema de la creación de una Ética 
Mundial elaborando en el año 1993, una decla-
ración ética acordada, a fin de demostrar como 
las diferentes religiones contienen unos princi-
pios éticos comunes.

http://www.parliamentofreligions.org/
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9.- Armamentismo 
     y guerra 

COR de Burgos

Para pasar de una época de cambios a un 
cambio de época es imprescindible que se 
produzca la reacción de la sociedad, que 

ya no puede permanecer impasible, espectadora, tes-
tigo de lo que sucede, sino que tiene que participar, 
activamente, para que los gobiernos sean auténtica-
mente democráticos,… No me canso de repetir la im-
portancia que tuvo, al término de la Segunda Guerra 
Mundial, que la Carta de las Naciones Unidas iniciara 
su preámbulo de este modo: “Nosotros, los pueblos, 
hemos resuelto evitar a las generaciones venideras 
el horror de la guerra”. Estaba claro que eran los pue-
blos los que debían construir la paz a través de sus 
representantes genuinos. Y hacerlo en virtud del su-
premo compromiso contraído con las generaciones 
venideras…

Sin embargo, no fueron “los pueblos” sino los Esta-
dos, muchos de ellos autoritarios, los que interpre-
taron la Carta a su modo: la cooperación pronto se 
mudó en explotación, las ayudas en préstamos, los 
valores universales en leyes de mercado. Prevaleció 
el preparar la guerra para asegurar la paz, en lugar 
de construir la paz. Abandonadas progresivamen-
te por las grandes potencias, las Naciones Unidas 
vieron cómo su sueño de democracia planetaria se 
convertía en agrupaciones plutocráticas (G-7, G-8, 
G-20...) que enarbolaban, en vez de “Nosotros, los 
pueblos”, la enseña de “Nosotros, los poderosos”…

Una economía de guerra, azuzada por los grandes 
productores de material bélico, se fue consolidando 
hasta alcanzar en el año 2000 inversiones diarias de 
casi 3.000 millones de dólares cuando la pobreza 
extrema y las muertes por hambre y enfermedades 
ya evitables se calculaban entre 60.000 y 70.000 
personas cada día. No existió la voluntad política 
entre las grandes potencias de favorecer el desa-
rrollo endógeno, de garantizar la igual dignidad de 
todos los seres humanos…

El panorama actual constituye una vergüenza co-
lectiva, que exige un cambio tan radical como apre-
miante… 

Ahora sí es posible el fortalecimiento democrático 
para el cambio radical que representa el presidente 
Obama en el liderazgo mundial: diálogo, colabora-
ción, búsqueda de la paz a través de la justicia y de 
la igual dignidad de todos los seres humanos. “Jun-
tos”, ha proclamado, “podemos”. Ahora sí es posible 
porque ha quedado claro que es indispensable el 
multilateralismo. Que no se trata de reforzar algunas 
de las instituciones del Sistema, sino de cambiarlas 
profundamente… 

Ha llegado el momento de la gran transición desde 
la fuerza a la palabra…

Hasta hace bien poco se han seguido invirtiendo 
inmensas cantidades en armamento propio de con-
frontaciones convencionales. La Administración de 
Bush ha llevado el gasto militar hasta límites inve-
rosímiles. Pero ahora, por fortuna, el presidente 
Obama ha decidido liderar el desarme ofreciendo 
un plan concreto para reducir arsenales, cambiar de 
enfoque y frenar la proliferación de ojivas nucleares. 
“Hemos de optar”, ha dicho Obama, “entre inversio-
nes destinadas a mantener la seguridad del pueblo 
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americano y otras elegidas para enriquecer a una 
compañía fabricante o a un gran contratista”�.

En la entrega del premio Nobel a Obama en diciem-
bre de 2009 se hace la luz al hablar de las condicio-
nes que comporta la guerra: que sea la última op-
ción tras agotarse las demás; que la fuerza se use 
de forma proporcionada; que se proteja a los civiles. 
Nada nuevo en la doctrina de la guerra. Lo nuevo es 
que quien la recupere sea precisamente el inquilino 
de la Casa Blanca. Y aparece sugestivamente su 
esquema de doctrina de la paz. Primero deben bus-
carse “alternativas” a la violencia en relación a los 
agentes internacionales que rompen las reglas, lo 
que exige por ejemplo que la política de sanciones 
sea tangible y eficaz. Pero luego conviene aclarar 
que la naturaleza del objetivo que se persigue no es 
sólo la ausencia de violencia sino una “paz justa”, 
que respete los derechos humanos. Finalmente, la 
paz internacional debe asentarse en una seguridad 
real y en oportunidades económicas que desincenti-
ven las falsas rutas que trazan los radicalismos

Textos bíblicos

“Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por 
diente. Pues yo os digo que no opongáis resistencia 
al que os hace el mal. Antes bien, si uno te da una 
bofetada en [tu] mejilla derecha, ofrécele también 
la otra. Al que quiera ponerte pleito para quitarte la 
túnica déjale también el manto. Si uno te obliga a 
caminar mil pasos, haz con él dos mil. Da a quien 
te pide y al que te solicite dinero prestado no lo es-
quives.

Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odia-
rás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros 

�   “Ahora sí, otro mundo es posible”. El País  04 05 09. Federico Mayor 
Zaragoza es presidente de la Fundación Cultura de Paz. 4 junio 
2009

enemigos, rezad por los que os persiguen. Así se-
réis hijos de vuestro Padre del cielo, que hace sa-
lir su sol sobre malos y buenos y hace llover sobre 
justos e injustos. Si amáis sólo a los que os aman, 
¿qué premio merecéis? También hacen lo mismo los 
recaudadores. Si saludáis sólo a vuestros herma-
nos, ¿qué hacéis de extraordinario? También hacen 
lo mismo los paganos. Sed, pues, perfectos como 
vuestro Padre del cielo es perfecto” (Mt 5,38-48)

Palabra de Monseñor Romero

Nada violento puede ser duradero 

 “Alguien me criticó como si yo quisiera unir en un 
solo sector las fuerzas populares con los grupos 
guerrilleros. Siempre mi mente está muy clara so-
bre la diferencia. A ellos, pues, y a quienes abo-
gan por soluciones violentas, quiero llamarlos a la 
comprensión. Saber que nada violento puede ser 
duradero. Que hay perspectivas aún humanas de 
soluciones racionales y por encima de todo está 
la palabra de Dios que nos ha gritado hoy: ¡recon-
ciliación!” (16/03/1980, VIII 356). 

¡Cese la represión!

“Yo quisiera hacer un llamamiento muy especial a 
los hombres del ejército, y en concreto a las ba-
ses de la Guardia. Nacional, de la policía, de los 
cuarteles. Hermanos, son de nuestro mismo pue-
blo, matan a sus mismos hermanos campesinos y 
ante una orden de matar que dé un hombre; debe 
prevalecer la ley de Dios que dice: no matar. Nin-
gún soldado está obligado a obedecer una orden 
contra la Ley de Dios. Una ley inmoral, nadie tie-
ne que cumplirla. Ya es tiempo de que recuperen 
su conciencia y obedezcan antes a su conciencia 
que a la orden del pecado. La Iglesia, defensora 
de los derechos de Dios, de la ley de Dios, de la 
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dignidad humana, de la persona, no puede que-
darse callada ante tanta abominación. Queremos 
que el gobierno tome en serio que de nada sirven 
las reformas si van teñidas con tanta sangre. En 
nombre de Dios, pues, y en nombre de este su-
frido pueblo cuyos lamentos suben hasta el cielo 
cada día más tumultuosos; les suplico, les ruego, 
les ordeno, en nombre de Dios: ¡cese la repre-
sión!” (23/03/1980, VIII 382). 

Cuestionario

1. -¿Que hacemos o podemos hacer los 
COR en una formación y sensibilización 
por la Cultura de la Paz?

2.	 -En nuestra experiencia personal y comunitaria 
como cristianos, ¿qué lugar ocupa la dialéctica 
paz/guerra?

3. -¿Trabajamos con otros grupos por una paz/
justicia que emerge de la contemplación del 
Evangelio y de Romero? 

10.- Neocolonianismo y 
papel de las multinaciona-
les en el sur

COR de Cádiz

Se expone a continuación, el resumen de un 
claro ejemplo del perverso, entramado del 
poder y protección de muchas multinaciona-

les. Lamentablemente, este caso continua repitiéndo-
se, principalmente en África y Latinoamérica, aunque, 
ahora, de forma mas sibilina, con una gran ayuda de 
los medios de comunicación y una sofisticada cirugía 
de sustitución presidencial, de apariencia democráti-
ca, hacia un gobierno “colaborador”.

En Guatemala, durante los años 50, el presidente 
democráticamente electo, Jacobo Arbenz, osó re-
clamar a la “United Fruit”; que pagaran las oportu-
nos impuestos, que respetara a los sindicatos y que 
devolvieran la inmensa cantidad de tierras no cul-
tivadas, y dadivosamente regaladas por gobiernos 
anteriores, para así poderlas repartir entre cien mil 
familias, en estado de pobreza, para que las pudie-
ran cultivar. Aquello supuso que el mayor accionista 
de la U.F. (San Samurray), con la ayuda militar y 
mediática de Washington, (Eisenhower), del secre-
tario de estado de los Estado Unidos (John Foster 
Dulles), del Director de la CIA (Allen Dulle), estos 
dos últimos, altos cargos además, de la U.F. y otros 
personajes de relevante poder, y también asociados 
a la compañía, diseñaron un maquiavélico plan para 
derrocar al incómodo Presidente por el títere de tur-
no, que no era otro que el sanguinario coronel de la 
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dictadura anterior, Castillo Armas, que cuando llegó 
al poder después de arrasar toda Guatemala, con 
la ayuda de los marines y aviación estadounidense,  
dejó a su paso un reguero de sangre, asesinatos, 
decenas de miles de muertos y 72.000 presos por 
“comunistas” - hoy se les condenarían por “terroris-
tas”. 

Las multinacionales se han convertido en grandes 
corporaciones financieras con un poder superior al 
del estado. Su máximo interés es el de garantizar 
y defender su expansión económica pisoteando los 
derechos humanos y los intereses sociales y civiles, 
laborales y medioambientales. Y dada las conse-
cuencias de la última crisis, puede decirse, que por 
encima de los intereses económicos generales del 
planeta.

Los recursos de los países pobres están siendo 
saqueados, con la connivencia de los propios man-
datarios de estos países “alineados” (China, India, 
Japón, Israel Arabia Saudita, Europa…) mientras 
muchos de estos pueblos viven en la pobreza más 
extrema, con elevado nivel de analfabetismo y alta 
tasa de mortalidad infantil, las multinacionales que 
operan en dichos países, obtienen beneficios desor-
bitados, bajo la engañifa de proporcionar unos pues-
tos de trabajo.

En África o en América Latina, los grandes nego-
cios, siempre se resuelven con una considerable 
matanza de indígenas. Los paramilitares o grupos 
especializados que aprietan el gatillo son subven-
cionados por las multinacionales y siempre con la 
connivencia y confidencia del gobierno. Lo hacen 
bajo la excusa de “pacificar” la zona. Expulsando 
de las tierras a sus legítimos dueños. Hostigando 
e incluso asesinando también, no sólo a ellos y sus 
familiares, sino a aquellas personas que intentan 

denunciar dichas injusticias, defender los derechos 
humanos o luchar por la protección medioambiental; 
campesinos, sindicalistas, cristianos, indígenas y ci-
viles han sido asesinados en las últimas décadas, 
en los países del Sur, por el mero hecho de oponer-
se a la barbarie de las multinacionales.

Las grandes transnacionales, al igual que los gran-
des capitales, campan y se trasladan a sus anchas, 
sin control, sin tasas, buscando siempre la mayor 
rentabilidad. Casi todas ellas, gozan además, de 
exenciones fiscales, privilegiadas prestaciones so-
ciales, subvenciones extraordinarias, donaciones de 
terrenos… y por si fuese poco, al disponer de plan-
tas en diversos países, les permite “truquear” finan-
ciera, comercial, productiva y contablemente.

En el año 1993, se crea la Organización Mundial 
del Comercio (OMC) para fijar y regular las reglas 
del mercado internacional. Está controlada por los 
países poderosos y son estos países ricos los que 
prometen reducir la pobreza… a condición de que 
la gente pobre tenga paciencia hasta el año 2020 
para ver los resultados. De momento, esos objetivos 
propuestos en el 2000 han retrocedido alarmante-
mente.

La OMC es excluyente cuando permite que cada 
vez se concentre más riqueza en las cuentas de los 
multimillonarios y permite que las transnacionales 
tengan el control sobre los precios de los productos 
alimenticios, tecnológicos, farmacéuticos  y de todo 
lo demás. La OMC no constituye un verdadero or-
ganismo independiente de regulación, si no que se 
ha convertido en un organismo de dominación por 
el mercado, al servicio de las grandes potencias y 
multinacionales.

La codicia de estas empresas multinacionales y su 
delirio especulativo es tan grande, que les ciega a 
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las graves e irreparables consecuencias sociales, 
humanas, convivenciales y medioambientales que 
están originando sobre el planeta.

Textos bíblicos

 “El pan de los necesitados es la vida de los pobres, 
privarlos de su pan es cometer un crimen. Quitar al 
prójimo su sustento es igual que matarlo; el que qui-
ta al obrero su salario no difiere del que derrama su 
sangre” (Eclo 34,21-22)

“Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a los pobres 
que tú conoces, no le exigirás interés” (Ex 22,25)

“Pobres de  ustedes que meditan la injusticia, que 
toda la noche traman el mal y al amanecer lo ejecu-
tan, cuando está a su alcance. Si les gustan unos 
campos se los roban; si unas casas, se las toman. 
Se apoderan de la casa y de su dueño, de un hom-
bre y de su propiedad. ¿Quién echará al opresor 
que se adueñó de mis campos?” (Mi2,1-2.4b)

Palabra de Monseñor Romero

“No es justo que unos pocos tengan todo y lo ab-
soluticen de tal manera que nadie lo pueda tocar, y 
la mayoría marginada se está muriendo de hambre” 
(12/08/1979, VII 165)

“No usemos, queridos capitalistas, la idolatría del 
dinero, el poder del dinero para explotar al hombre 
más pobre” (25/03/1979, VI 230).

“Es necesaria una reestructuración de nuestro sis-
tema económico y social, porque no se puede estar 
absolutizando esa idolatría  de la propiedad privada 
que es francamente un paganismo. El cristianismo 
no puede admitir una propiedad privada absoluta” 
(30/09/1979, VII 310)

“La reforma agraria no debe hacerse con la intención 
de encontrar una salida al modelo económico capi-
talista que permita continuar su desarrollo y seguir 
acumulando y concentrando las riquezas en pocas 
manos, ahora desde el sector industrial, comercial y 
financiero” (16/12/1979, VIII 56)

“Ante un mundo que necesita transformaciones so-
ciales, de nada sirve cambiar estructuras, si no te-
nemos personas nuevas, que manejen esas estruc-
turas; el cambio que predica la Iglesia es a partir del 
corazón de la persona nueva que sea fermento de 
sociedad nueva” (3/12/1978) 

Cuestionario

1.	 Preguntas para el ver:

¿Cuáles son los mayores problemas que oca-
sionan las multinacionales en general? Haga-
mos una lista y pongámoslo por orden de gra-
vedad o importancia.

¿Cuáles predominan en nuestro país, región, 
comarca, pueblo…?

2.	 Preguntas para el juzgar:

Si estas grandes compañías son actualmente la 
forma perversa del colonialismo ¿Quiénes son 
los responsables y qué está fallando?

3.	 Preguntas para el actuar:

Si estamos convencidos que lo único que salva-
rá a la humanidad es que cambie nuestra forma 
de pensar y actuar; si ese cambio de mentali-
dad es lo más urgente. ¿Qué cambios persona-
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les y sociales se nos está exigiendo a la luz del 
mensaje de la palabra de Dios y Romero?

¿Cuáles son las acciones que debemos poner 
en marcha en nuestra ciudad, barrio, familia, 
amigos… para con nosotros mismos? Podría-
mos hacer una lista de acciones prácticas para 
hacerles frente y que estén a nuestro alcance.

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

•	Es importante tener una noción clara de lo que 
está ocurriendo. Ello nos proporciona equilibrio, 
seguridad, autoestima y sobre todo una convic-
ción de la realidad.

•	Podremos quedarnos pasivos pero al menos 
seremos críticos en nuestras apreciaciones. 
Actuaremos con conocimiento de causa y no 
como borregos.

•	Podremos dar un salto: luchando por nuestras 
convicciones e ideales. No existe mayor satis-
facción que hacer realidad los propios sueños.

•	Poner nuestro granito de arena participando en 
la lucha por un mundo mejor a través de alguna 
plataforma ciudadana  o por Internet, que ofre-
ce tantas buenas posibilidades. 

11.- Medios de 

       comunicación social 
COR de Asturias

La importancia decisiva de los medios de 
comunicación en la cultura actual está fue-
ra de toda duda. Muchos sociólogos, ana-

listas políticos y teóricos de la cultura les atribuyen la 
categoría de “tercer poder” después del político y el 
económico. Nos parece que se quedan cortos al esta-
blecer dicho ranking. En muchos casos estos medios, 
poderosísimos, son responsables de cambios estruc-
turales de primera magnitud. Y podrían ponerse mu-
chos ejemplos.

No siempre fue así, porque la comunicación entre 
grupos, naciones, estados y continentes vivió épo-
cas históricas de niveles muy bajos, por no decir que 
nulos. Hasta la Edad Moderna, las relaciones socia-
les de las comunidades que vivían en el campo eran 
prácticamente nulas. Tampoco las ciudades, muy 
pequeñas todavía, tenían canales de comunicación 
entre los habitantes de los “burgos”, la burguesía 
clásica, que facilitaran sus relaciones. Mensajeros 
que venían de lejos, correos con cartas que habla-
ban de noticias, a veces muy importantes, ocurridas 
mucho tiempo atrás o pasquines colgados en las 
paredes de las plazas –las famosas pasquinadas 
de la ciudad de la Roma medieval- eran los únicos 
medios, muy elementales todavía, de superar el ais-
lamiento tradicional. El “estar al día” resultaba aún 
mera utopía. Se podría decir que el desarrollo de la 
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potencia mediática corre paralelo a la evolución de 
las comunicaciones entre las sociedades.

De la mano de la Modernidad llegó la imprenta y con 
el nuevo arte de escribir o de trasmitir y multiplicar lo 
escrito, las posibilidades de comunicación entre los 
diferentes grupos sociales aumentaron exponencial-
mente. ¡Qué bien supo aprovechar Martín Lutero en 
el siglo XVI las bondades de la imprenta para pro-
pagar con rapidez su pensamiento reformador! Ade-
más, en los siglos modernos, XVI-XIX, había mucho 
que comunicar. Los numerosos pueblos de la tierra, 
hasta entonces aislados y desconocidos entre sí, co-
menzaron a conocerse con los impresionantes via-
jes de los descubridores pioneros o de las potencias 
europeas, más desarrolladas que el resto del mun-
do, comprometidas en la imponente aventura de las 
colonizaciones por las ganancias económicas que 
ello les reportaba. Voltaire, en el siglo XVIII, pudo 
escribir  la primera historia universal “verdadera” en 
su obra Ensayo sobre las costumbres y el espíritu 
de las naciones (1753), gracias a los relatos de las 
lejanas y exóticas empresas de conquista de civi-
lizaciones desconocidas hasta entonces. Con este 
famoso libro se gloriaba de haber integrado en una 
historia común, que ya no era  judeocéntrica y cris-
tiana ni europea, a muchas naciones y países hasta 
entonces aislados en el amplio mundo común. Des-
de entonces los periódicos, de diferente frecuencia, 
se multiplicaron por todas partes.

La  radio, el teléfono, la TV, los diferentes soportes 
digitales y los satélites ampliaron hasta el infinito esa 
maravillosa posibilidad que tiene el hombre, dotado 
de la palabra como medio de comunicación esen-
cial, para entrar en relación con todos los hombres. 
Se ha definido el mundo actual como “una aldea glo-
bal”, es decir, un ámbito social en el que todos sus 
habitantes, los supuestos “aldeanos”, se conocen 

por el nombre, saben de sus problemas mutuos y de 
sus días de gozo, aprenden a odiarse, a soportarse 
o a quererse y en cualquier caso a vivir juntos, mal 
que les pese a algunos. Es la gran transformación 
cultural del tiempo presente: “Otro cambio cultural 
es la globalización, el proceso que vincula econó-
mica y políticamente y a través de los medios de 
comunicación de masas y de los transportes, a los 
países modernos y a la gente. Incluso a nivel local, 
las personas tienen que hacer frente, cada vez de 
forma más creciente, a fuerzas generadas por siste-
mas progresivamente más amplios: región, nación 
y mundo”. (D.Ph. Kottak, Antropología cultural, Ma-
drid, 1997; Mirror for Humanity)  pp.29-30. 

A nadie se le oculta que estos potentísimos medios 
de comunicación que funcionan en la actualidad a 
un ritmo frenético y con una potencia aterradora, 
son capaces de cambiar radicalmente los supuestos 
de convivencia entre pueblos, estados y continen-
tes. Nos atreveríamos a decir que las grandes agen-
cias de noticias poseen virtualidades infinitas. Y sa-
bemos muy bien que todo poder que se presente 
como único e ilimitado es perverso, según asevera-
ba Tzvetan Todorov en su librito, El nuevo desorden 
mundial (Barcelona, 2008), citando a Montesquieu: 
“Ningún poder sin límites puede ser legítimo”. (Car-
tas persas, c.104). 

Ante los nuevos medios de comunicación de ma-
sas, que serán cada vez más potentes, se abre una 
apasionante coyuntura para la cultura de la moder-
nidad: facilitar las relaciones de todos los hombres 
de nuestro universo mundo, para que nos sintamos 
más cercanos, nos conozcamos mejor y podamos 
querernos más: como verdaderos hermanos o bue-
nos “aldeanos de nuestra aldea global”; criticar, 
hasta derrocar cualquier tipo de poder ilegítimo, 
absolutista y explotador, en las múltiples forma que 
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se presente y exprese; y potenciar el acercamiento 
definitivo de los más pobres, a los que se sienten to-
davía poderosos y mejores. Pero también poseen la 
capacidad perversa de lo contrario: utilizar la inmen-
sa capacidad de las nuevas tecnologías para el mal 
y seguir diseñando un mundo de masas de pobres, 
de desposeídos e insignificantes, frente a los grupos 
hegemónicos de carácter económico y político, cada 
vez más minoritarios. 

Sabemos lo que sería más evangélico, es decir, más 
acorde con la  predicación de Jesús de Nazarath, 
con Monseñor Romero o con cualquier profeta vivo 
como Pere Casaldàliga y otros semejantes. Pero  
mucho recelamos que tal como están las cosas, el 
hecho de gozar de un poder inconmensurable como 
el que tienen los mass-media contemporáneos, no 
les ayudará nada en esa noble empresa, y que sigan 
siendo utilizados para dominar desde las premisas 
de un pensamiento único, que pretenda acabar con 
las contradicciones en beneficio de los que gozan 
de posiciones hegemónicas.

Con todo, nos queda la palabra, la proclama profé-
tica y el testimonio sonoro y elocuente de la actitud 
cristiana, que fue el arma de Señor Jesús, el Rey de 
Reyes sin ejércitos de este mundo ni antenas sate-
litales. Amén.

Textos bíblicos

“Al día siguiente, se encontraba de nuevo allí Juan 
con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: “He aquí el Cordero de Dios”. Los dos 
discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. 
Jesús se vuelve, y al  ver que le seguían les dice: 
“¿Qué queréis?”. Ellos respondieron: “Rabbí –que 
quiere decir ´Maestro´- ¿dónde vives?” Les res-
pondió: “Venid y lo veréis”. Fueron, pues, vivieron 
donde vivía y se quedaron con  él aquel día. Era 

más o menos la hora décima. Andrés, el hermano 
de Simón Pedro, era uno de los que habían oído a 
Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra al 
amanecer con su hermano Simón y le dice: “Hemos 
encontrado al Mesías” –que quiere decir Cristo” (Jn. 
1, 35-41). 

“El que recibe a un niño como éste en mi nombre 
a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de 
estos pequeños que creen en mí, más le vale que 
le cuelguen al cuello una de esa piedras de molino 
que mueven los asnos, y lo hundan en lo profundo 
del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es for-
zoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay 
de aquel hombre por quien el escándalo viene!” (Mt. 
18, 4-7).

Palabra de Monseñor Romero

“Es lástima, hermanos, que en estas cosas tan gra-
ves de nuestro pueblo se quiera engañar al pueblo. 
Es lástima tener unos medios de comunicación tan 
vendidos a las condiciones. Es lástima no poder 
confiar en la noticia del periódico o de la televisión o 
de la radio porque todo está comprado, está amaña-
do y no se dice la verdad”. (2/04/1978, IV 129-130).

“¡Lástima tantas plumas vendidas, tantas lenguas 
que a través de la radio tienen que comer y se ali-
mentan de la calumnia porque es la que produce! 
La verdad muchas veces no produce dinero sino 
amarguras. Pero más vale ser libre en la verdad que 
tener mucho dinero en la mentira”. (7/05/1978, IV 
210).

Cuestionario

1.	¿Qué medios de comunicación consideras en 
España realmente fiables, que tengan como 
objetivo fundamental dar una información obje-
tiva?
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2.	¿De qué medios te sirves cuando quieres tener 
una información veraz de un acontecimiento 
determinado?

3.	¿Cómo influyen tus ideas preestablecidas a la 
hora de buscar información sobre un suceso?

4.	¿Somos capaces de buscar información en me-
dios que de antemano sabes que son contrarios 
a tus ideas?

5.	¿Cómo valoras la utilización de Internet en la 
búsqueda de información?

6.	Teniendo presentes las palabras de Monseñor 
Romero, ¿Qué podemos hacer para fomentar 
el espíritu crítico de los ciudadanos ante los me-
dios de comunicación?

Alternativas para la acción que practica-
mos desde los COR

•	Ser más críticos ante los acontecimientos y las 
noticias que nos dan los diversos medios de co-
municación.

•	Preocuparse de buscar en medios que consi-
deremos menos dependientes del sistema para 
obtener informaciones lo más objetivas posi-
bles. En este sentido puede ser útil conocer dis-
tintos foros y páginas de Internet.

•	Utilizar nuestros medios propios (publicaciones, 
páginas web etc.) para dar a conocer nuestras 
opiniones de modo independiente. 



CAPITULO III:

TREINTA AÑOS DE IMPUNIDAD  

DEL “CASO ROMERO”
  

Tutela Legal del Arzobispado de San Salvador
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“Teniendo conocimiento el suscrito Juez, que 
en la sala de emergencias de la Policlínica 
Salvadoreña de esta ciudad, se encuentra el 

cadáver de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, 
Arzobispo de San Salvador, constitúyase a 
dicho lugar, asociado del secretario de ac-

tuaciones, juntamente con el Señor Medico 
Forense de Turno con el fin de practicar el 

reconocimiento medico legal al referido cadá-
ver. Practíquese la inspección en el lugar de 

los hechos, anótese, cítense y examínense como 
testigos a los vecinos inmediatos”.  

Así reza el autocabeza del proceso penal  
iniciado por el Juez Cuarto de lo Penal de 
San Salvador, Dr. Atilio Ramírez Amaya, 

dado a las veintiuna horas del día veinticuatro de mar-
zo de mil novecientos ochenta.

Itinerario de  una injusticia 

En el magnicidio de Monseñor Oscar Arnulfo Rome-
ro, la investigación y el mismo proceso penal abierto 
estuvieron plagados de irregularidades, como obs-
táculos en la investigación, también se enrumbó en 
direcciones que no permitían la identificación de 
los autores, con una lentitud espantosa. Además 
personas vinculadas al proceso como el Juez y un 
testigo fueron amenazados y hostigados a efecto 
de evitar su aporte al proceso, el primero sufrió un 
atentado contra su vida y tuvo que renunciar a su 
cargo, mientras que el segundo fue secuestrado y 
desaparecido.

El proceso no tuvo ningún avance, motivo por el cual 
el 12 de diciembre de 1984, el juez a cargo resolvió 
archivarlo, habiéndose reactivado por insistencia de 
Tutela Legal y otros organismos de derechos huma-
nos,  al siguiente año.  En enero de 1986, el pre-
sidente de la república,  Ing. José Napoleón Duar-
te, constituyó la  Comisión para la Investigación de 
Hechos Delictivos, a la que encomendó investigar 
el caso.  Esta Comisión logró incorporar al proceso 
elementos de prueba, que permitían determinar el 
funcionamiento de los escuadrones de la muerte, la 
planificación del asesinato, su ejecución y autores 
directos e intelectuales.

Con las investigaciones de la Comisión para la In-
vestigación de Hechos Delictivos, se vio un avance 
notable en el proceso, a tal grado que el juez que 
conocía el caso tuvo que decretar detención provi-
sional contra uno de los autores, el Capitán Álvaro 
Saravia, quien residía en Estados Unidos. Del mis-
mo modo obligó a  citar a otros involucrados  en el 
caso, aunque de forma tardía. El ritmo del proceso 
fue truncado por la Corte Suprema de Justicia  en el 
año de 1984, pues esta, en una especie de maro-
ma jurídica, expresó que la prueba testimonial, base 
para la detención del Capitán Saravia, no merecía 
fe, debido al tiempo transcurrido desde los hechos. 
Desde ese momento,  el proceso nuevamente que-
do estancado, aun cuando se insistía en  que era 
prueba suficiente y que se extraditara al referido ca-
pitán.

El 31 de marzo de 1993, el Juez Cuarto de lo Pe-
nal de San Salvador, Licenciado Luis Antonio Ville-
da, que conocía del caso, mediante resolución dictó 
sobreseimiento definitivo a favor del Capitán Álvaro 
Saravia, aplicando la Ley de Amnistía General, evi-
tando pronunciarse sobre otros autores del hecho, 
con lo que  daba por cerrado el caso.             
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Al no haber posibilidad de continuar el proceso para 
obtener justicia a nivel interno, Monseñor Arturo Ri-
vera Damas, Arzobispo de San Salvador y sucesor 
de Monseñor Romero, ordenó a la Oficina de Tutela 
Legal, interponer la denuncia de la ejecución extra-
judicial de Monseñor Oscar Arnulfo Romero Galda-
mez, cometida por agentes de la República de El 
Salvador que integraban escuadrones de la muerte, 
en la instancia de derechos humanos correspon-
diente, es decir a la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos. 

Con las instrucciones dadas, Tutela Legal, a través 
de su directora, de ese entonces la Doctora María 
Julia Hernández y un hermano de la víctima, Don 
Tiberio Arnoldo Romero, interpusieron la denuncia 
ante la Comisión Interamericana de Derechos Hu-
manos, el día  23 de septiembre de 1993, haciendo 
ver que el Estado había violado los derechos a la 
vida, a las garantías judiciales y a la protección ju-
dicial de la víctima, así como el deber de respetar y 
garantizar los derechos humanos consagrados en la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos. 

Después de varias gestiones de tipo jurídico, el 15 
de mayo de 1995 la Comisión  Interamericana de 
Derechos Humanos, admitió y abrió el caso, asig-
nándole el numero 11.481 y transmitió las partes 
pertinentes de la petición contenida en la denuncia, 
al Estado, solicitando a este emitiera  las observa-
ciones que tuviere, en el plazo de 90 días, observa-
ciones que nunca hizo, a pesar  que la Comisión rei-
teró la petición en cuatro ocasiones y advirtió aplicar 
art. 42 del reglamento de la Comisión, además en 
la  ultima ocasión se puso a disposición de las par-
tes para llegar a una solución amistosa conforme lo 
establece la Convención Americana y el reglamento 
de la Comisión.

El 25 noviembre 1997, Tutela Legal, ante el ofreci-
miento de la Comisión para una solución amistosa, 
expresó, que debido a la naturaleza y la gravedad 
de las violaciones denunciadas, solo se accedería si 
el Estado salvadoreño aceptaba su responsabilidad 
y se comprometía a tomar medidas para investigar y 
sancionar a los responsables. Lo anterior fue trans-
mitido, tal como lo establece el reglamento de la Co-
misión Interamericana,  el día 1°  diciembre 1997 y 
se concedió un plazo de  treinta días para que se  le 
remitieran las observaciones.

Sobre las observaciones que establece el reglamen-
to, el Estado, con fecha 11 febrero 1998,  presentó 
las suyas y pidió archivar el caso, sin manifestarse 
sobre la solución amistosa. Los argumentos princi-
pales del Estado eran: que se había logrado la paz a 
través de los “acuerdos de paz” y la sociedad estaba 
reconciliada,  que la verdad se conoció y no se le 
cubrió, haciendo alusión al informe de la Comisión 
de la Verdad y que se había decretado una amnistía 
que dejaba en firme la paz, dando a entender que 
con la amnistía se había resuelto el caso de Mon-
señor Romero. 

Observaciones de peticionarios Tutela Legal  y 
Cejil a respuesta del Estado

El 31  marzo 1999, Tutela Legal y el Centro por la 
Justicia y el Derecho Internacional (CEJIL), presen-
taron observaciones a la respuesta del Estado, entre 
las que destacamos: que en el caso no se había im-
partido justicia, violándose normas internas e inter-
nacionales sobre derechos humanos que protegen 
este derecho y principalmente  el derecho a la vida 
y  que el asesinato fue cometido por un escuadrón 
de la muerte integrado por agentes del Estado; que 
el asesinato fue un hecho que conmovió al mundo, 
por el papel desempeñado por Monseñor Romero, 
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el más importante defensor de los derechos huma-
nos de El Salvador. Se señaló, además,  la existen-
cia del juicio 134-80, en el juzgado. 4° de lo penal 
en   que la investigación de los hechos y el proceso 
judicial tenían  irregularidades y fueron ineficaces; 
que  la investigación tomó rumbo negativo y  que el 
proceso no se impulsó diligentemente.

También se expuso,  en estas observaciones,  que 
personas vinculadas al proceso fueron víctimas de 
actos delictivos, que la policía inspeccionó el lugar 
del hecho nueve días después, que a pesar de ha-
ber muchas personas al momento del hecho la po-
licía no identificó testigos para obtener declaracio-
nes, la autopsia confirmó la lesión por proyectil y por 
fuera de la verdad  establece que fue de 22 mm., 
no se agregaron al expediente radiografías, no se 
envió documentación y capturados en allanamiento 
en la Finca San Luis, en donde la policía decomisó 
la agenda que detalla el plan del asesinato.

Se utilizó además el informe de la comisión de la 
verdad, el cual dentro de sus conclusiones establece 
que el ex mayor Roberto D’aubuisson, dio la orden 
de asesinar al arzobispo, detallándose allí cómo se 
planificó y quienes actuaron directa e indirectamen-
te, como intelectuales y como autores mediatos. Se 
demostró que el objetivo  de la ley de amnistía era 
mantener la impunidad de los autores del magnici-
dio, contrariando toda legislación sobre protección 
de derechos humanos, incluyendo la del sistema in-
teramericano y universal. 

Se expuso que el Estado no controvirtió los  ar-
gumentos que presentó Tutela Legal y  sus expo-
siciones no habían soportado  razones suficientes 
para tomar la decisión de archivar el proceso y que 
el Estado Salvadoreño debió haberse manifestado 

sobre la solución amistosa  y sobre los hechos que 
pretendía negar. 

Consideraciones de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos en el caso

La Comisión Interameriacana en su argumentación 
sobre el derecho a la vida violado en la persona de 
Monseñor Romero, consideró que este derecho 
debe respetarse y no puede ser suspendido por nin-
gún motivo, el Estado tiene el deber de investigar y 
sancionar las violaciones a derechos humanos pro-
tegidos por la Convención Americana sobre Dere-
chos Humanos y señala las irregularidades que  se 
evidencian en el transcurso de la investigación.

Por otra parte señala la incompatibilidad de la Ley 
de Amnistía, con las obligaciones contraídas por el 
Estado de El Salvador, existiendo una clara viola-
ción a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos, además violenta otro derecho, como es 
a la verdad, establecido en el art. 1-1,8-1,25 y 13 de 
la referida convención. 

Después de haber presentado  el Informe de Fondo 
(resolución en el caso) el día 4 enero de 2000, la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos, lo 
transmitió, tal como lo establece el proceso, al Es-
tado de El Salvador, fijando dos meses a éste para 
que propusiera las medidas o el programa de cum-
plimiento de las recomendaciones. El Estado alegó 
que no le daban los tres meses que establece la 
Convención y su reglamento, y que los plazos siem-
pre coincidían con  las elecciones internas,  lo que 
afectaba todo el proceso electoral. 

Ante esta respuesta,   la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, expresó que las consideracio-
nes políticas y electorales planteadas por el Estado 
de El Salvador son notoriamente ajenas a su com-
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petencia, por lo que era improcedente pronunciarse, 
así mismo que el Estado Salvadoreño incurrió en 
imprecisión al solicitar un plazo de tres meses, pues 
éste se encuentra regulado en el tramite de remisión 
a la Corte Interamericana, y no a la Comisión, es 
decir otra instancia del sistema regional.

Al presentar  el informe de fondo,  la Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos, expone las 
siguientes  conclusiones:

El Estado salvadoreño ha violado el derecho a la 
vida, faltando a su obligación de investigar, procesar 
y sancionar a los responsables. 

Con la aplicación de la ley de amnistía, ha violado 
el derecho a la justicia, y su obligación de investigar, 
procesar y reparar a las víctimas, expresando que el 
derecho a conocer la verdad, violentado en el caso,  
ha sido en perjuicio de los familiares de Monseñor 
Romero, de los miembros de la Comunidad Religio-
sa a la que la víctima pertenecía y de la sociedad 
salvadoreña en su conjunto. 

En el informe de fondo,  el cual publicó, de acuerdo 
al reglamento la Comisión Interamericana de Dere-
chos Humanos, el día 13 de marzo de 2000, dictó 
las siguientes recomendaciones:

a) Realizar una investigación judicial completa, 
imparcial y efectiva, de manera expedita, a fin 
de identificar, juzgar y sancionar a todos los au-
tores del hecho.

b) Reparar todas las consecuencias de las viola-
ciones, incluyendo una justa indemnización.

c) Adecuar la legislación interna a la Convención 
Americana Sobre Derechos Humanos, a fin de 
dejar sin efecto la ley de amnistía.

Además otorgaba al Estado un mes para informar 
sobre el cumplimiento de las referidas recomenda-
ciones.

Ante el reiterado incumplimiento de las recomen-
daciones por parte del Estado, Tutela Legal, en 
audiencia en la Comisión, solicitó a la Comisión In-
teramericana que requiriera al Estado estudiar una 
propuesta de reparaciones, atendiendo únicamente 
a la segunda de las recomendaciones, lo que el Es-
tado aceptó. La propuesta de medidas de satisfac-
ción y garantías de no repetición,  fue presentada el 
6 de septiembre de 2000, sin renunciar a continuar 
con el cumplimiento de las otras recomendaciones, 
pliego que constaba de ocho puntos, así: 

1. Acto publico de reconocimiento de responsabi-
lidad y pedido de perdón.

2. Publicación de las partes relevantes del infor-
me de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos.

3. Creación y difusión de un documental sobre la 
persona y labor de Monseñor Romero y las cir-
cunstancias de su ejecución.

4. Inclusión del informe en planes de estudio de 
historia salvadoreña de educación primaria, se-
cundaria y universitaria.

5. Creación de una plaza en memoria de Monse-
ñor Romero, en la que se realicen los actos de 
conmemoración de su muerte.

6. Prohibición de homenajes a los responsables 
de la muerte de Monseñor Romero.

7. Capacitación permanente a las Fuerzas arma-
das, en el tema de derechos humanos.
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8. Cursos de capacitación permanente sobre in-
vestigación dirigidos a agentes policiales, fisca-
les y judiciales.

El diez de octubre de 2007, la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos, convocó a las partes 
a audiencia de cumplimiento de recomendaciones. 
El Estado, manipuló la propuesta de reparaciones 
haciendo creer que dialogaría sobre estas con “la 
iglesia” como ofendida, mostrando esta  actitud 
como expresión del cumplimiento  de las recomen-
daciones, negándose  a aceptar su responsabilidad 
y  solicitud de perdón a  los familiares de las víctimas 
y a la sociedad salvadoreña. 

Este dialogo no ha sido posible y el Estado de El Sal-
vador ha acatado ninguna de las recomendaciones. 
No obstante,  con el nuevo gobierno Salvadoreño, 
que inició el primero de junio de dos mil nueve, se 
desarrolló audiencia de cumplimiento de recomen-
daciones, convocada por la Comisión Interamerica-
na de Derechos Humanos, el día 6 de noviembre 
de 2009.  En esta ocasión,  el Estado mostró una 
postura diferente a los anteriores, en relación con el 
caso. y ha dado muestras de querer cumplir con las 
recomendaciones, aunque no presentó un plan para  
su cumplimiento.

A los 30 años del martirio de Monseñor Romero, es-
tamos esperando que  el Estado Salvadoreño pro-
ponga dicho plan  de reparaciones, para así  evaluar 
si está dentro de los parámetros de la Convención 
Americana, permitiendo  la satisfacción a los ofen-
didos, que no solo consiste en la  en indemnización 
pecuniaria, pues esa sería la salida mas fácil  para 
resolver un caso tan significativo para el país, Amé-
rica Latina, el Caribe y el Mundo y dejaría sin aten-
der los mínimos de verdad, justicia y reparación in-
tegral en favor de todo/as los/as  ofendidos/as  que 
existieren.



Monseñor Romero: 

profeta salvadoreño 

de la justicia 

y la libertad latinoamericana.

Sicsal, México
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Introducción

La tarea asumida por el Servicio Interna-
cional Cristiano de Solidaridad con los 
pueblos de  América Latina-SICSAL, de 

rememorar por medio de este libro virtual a Monseñor 
Oscar Arnulfo Romero, Arzobispo de San Salvador en 
la década de los años setenta, es digna de encomio 
porque, además de haber motivado a sus miembros a 
un ejercicio de memoria sobre este tema, da margen 
a la  ampliación del tejido de conocedores de su obra 
y vida con nuevas reflexiones y aportes, lo cual lleva 
a innovar propuestas y perspectivas sobre la solida-
ridad de las y los cristianos, logrando penetrar más 
allá de la geografía centroamericana, es decir, tras-
cendiendo a la latinoamericana y allende el mar. 

Lejos de una estilo monolítico, empobrecedor, el 
equipo del SICSAL-México ha adoptado una actitud 
comprometida, flexibilizando parte de su proyecto 
original, ampliando la red de intercambio de fuentes 
informativas y enriqueciendo la investigación 
con nuevas perspectivas al incorporar vivencias, 
sentimientos y emociones de quienes ubicados/
as en diversas trincheras han contribuido al 
fortalecimiento de la esencia del cristianismo en el 
plano de la reflexión, la innovación y la difusión.
 
Esta contribución� se suma a otros aportes de grupo 
y  personales que se han realizado en torno a la figura 
de un obispo que supo escuchar el clamor del pueblo 
y que abrió las puertas de la iglesia a la expresión 
� Leticia Rentería, Leticia Gutiérrez, Maricarmen Montes, Car-
men Mendoza, Hildelisa Preciado, Norberto Pérez, Alfonso Ana-
ya,  Martín Hernández, Angel Torres, Dalia Ruizavila y otros com-
pañeros del equipo.

de las agrupaciones y manifestaciones de los fieles 
en un ambiente de libertad. Su compromiso, visto a   
través del tiempo,  permite vislumbrar la relevancia 
que el fenómeno religioso, a partir del Concilio 
Vaticano Segundo, de Medellín y de Puebla con los 
Papas Paulo VI y Juan Pablo II, tiene en un clima 
de secularización, de continuidad y de actualización 
al desmitificar la fuerza cósmica y responsabilizar 
éticamente al hombre y a la mujer de su existencia y 
de su futuro, acorde con sus expectativas de vida.  

En la actualidad, sacrificios como el de Monseñor 
Romero coadyuvan a que, a pesar de las 
circunstancias socioeconómicas y políticas 
dominantes, no se propague la ideología que 
promulga la muerte del Dios de la VIDA. Las diversas 
experiencias ubicadas en el plano latinoamericano 
cobran importancia y factibilidad; se advierte la 
fuerza culturizante de la religión que emerge del 
corazón de los pueblos; se palpa la vigencia de la 
opción por los pobres y la necesidad de acompañar 
en el campo de la gestión institucional a los pastores 
que lideran estas experiencias.

Esta reflexión presenta la fuerza de las posiciones 
religiosas como agentes de cambio sociocultural 
y político; puede abrir diferentes vetas y propiciar 
discusiones sobre el hoy de la religión en México 
en particular y en Latinoamérica en general, no sólo 
como profundización en un objeto de expresión 
del saber y el conocimiento que ha cambiado y 
se ha diversificado, sobre todo a partir del siglo 
XX, sino como posible fortalecimiento de las 
propias convicciones religiosas tendientes hacia la 
consolidación de una identidad sociocultural auto y 
hetero definida,  y a una práctica consecuente de 
ellas. 
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Acerca de la pertinencia y las dificultades del 
tema, la vida, el discurso y la acción cristiana de 
Monseñor Romero, cabe recordar que en el siglo 
XIX con el nacimiento del nacionalismo inaugurado 
por la Revolución francesa, no fueron pocos los 
que consideraban que el fenómeno de la religión se 
había vuelto improcedente y que la reflexión sobre 
su significado había quedado cobijado por un manto 
obscuro del tiempo, en el pasado remoto, y que en 
consecuencia,  su abordaje carecía de relevancia.
 
Monseñor Oscar Arnulfo Romero Galdámez, brinda a 
la comunidad cristiana signos de fe por los cuales, los 
hombres suelen buscar la respuesta a los recónditos 
enigmas de la condición y esencia humana, que 
a través del tiempo no sólo se han reiterado sino 
que han desconcertado profundamente a un 
amplio sector de la humanidad: ¿Quiénes somos? 
¿De dónde venimos y a dónde vamos? ¿Por qué 
existe el mal? ¿Por qué no impera el bien? ¿Qué 
hay después de esta vida? ¿Existe un paraíso y un 
infierno también? ¿Cómo  creer, confiar en un Dios?, 
etc. y en el clímax de su sabiduría, al final de su 
vida física exhibe que los valores religiosos no son 
cuantificables, las cifras no bastan como indicadores 
de la fe; que su contenido, a pesar de decir mucho, 
no es transparente, que es necesario profundizar 
en los criterios de valoración, desgajados de sus 
presupuestos bíblicos y teológicos  como fuentes 
históricas, sin la pretensión de obtener conclusiones 
sobre el comportamiento interior de los sujetos. 

Estas páginas derivadas de la reflexión de un 
equipo� sintetiza: a)  la llegada a este país del obispo 
del pulgarcito de América, su participación en el 

� En ellas no se presentan los testimonio de forma personalizada, 
únicamente se exhiben como una contribución en la búsqueda de 
la liberación de América Latina.

CELAM, el impacto que causó su martirio, la visión 
de Monseñor Sergio Méndez Arceo� por nutrirse 
de las enseñanzas de Monseñor Oscar Romero,  
y por mantener viva la llama de su existencia; en 
éstas, además de los contenidos citados, se  trata 
de definir los términos y escenarios con la finalidad 
de propiciar un acercamiento a la comprensión 
de la relación entre espiritualidad y naturaleza, 
fundamentada en un fragmento de la vida, obra,  
muerte y resurrección  de quien naciera un 15 de 
agosto de 1917, en Ciudad Barrios, Departamento 
de San Miguel, en el oriente de la República de El 
Salvador y fuera víctima de un homicidio, el 24 de 
marzo de 1980, mientras celebraba una misa en la 
capilla del Hospital de la Divina Providencia en la 
capital de ese país.

1. CELAM Puebla, encuentro de convergencia.

En Puebla de los Ángeles, México, se reunió la III 
Conferencia General del Episcopado de América 
Latina, para volver a considerar temas anteriormente 
debatidos y asumir nuevos compromisos, bajo la 
inspiración del Evangelio de Jesucristo. El Papa Juan 
Pablo II en su discurso inaugural del 28 de enero de 
1979, en Puebla declaró “Quiero, al menos, antes 
de proseguir mi visita pastoral por México, y antes  
de regresar a Roma, dejaros como prenda de mi 
presencia espiritual algunas palabras, pronunciadas 
con ansias de Pastor y afecto de padre, eco de mis 
principales preocupaciones. Como Pastores, tenéis 
la viva conciencia de que vuestro deber principal 
es el de ser maestros de la Verdad… Verdad sobre 
Jesucristo, pues no hay evangelización verdadera 
mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la 
vida, las promesas, el Reino, el Misterio de Jesús 
de Nazaret, Hijo de Dios…”  Sin duda, la presencia 

� VII obispo mexicano de la diócesis de Cuernavaca Morelos.
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de Juan Pablo II tuvo incidencia en el desarrollo de 
esta Conferencia.
Era la oportunidad de la búsqueda conjunta por 
parte de la Iglesia católica, de la emisión de un 
pronunciamiento acerca del sistema económico, 
que contribuyera a la liberación de los pobres 
latinoamericanos, situación representativa de la vía 
dolorosa en los años setentas del siglo pasado. 

Sin embargo, en Puebla algunos obispos se 
refirieron a los sistemas capitalista y socialista 
como pecaminosos, a pesar que en Medellín ya se 
había revelado que el capitalismo es el imperialismo 
internacional del dinero. Es conocida la declaración 
del obispo de Cuernavaca Monseñor Sergio 
Méndez Arceo, quien manifestó su inclinación 
por un socialismo democrático; de igual forma 
las propuestas de la Teología de la Liberación del 
sacerdote Gustavo Gutiérrez, que se orientaba a 
la indagación del significado entre la existencia 
humana y la presencia de Dios en el mundo; 
ambas declaraciones no fueron aceptadas y si 
censuradas.

“Mi compañero y yo trabajábamos en un 
proyecto de educación popular y fuimos 
acreditados con credenciales de prensa para 
cubrir el CELAM, íbamos como reporteros del 
Centro de Comunicación Social (CENCOS), 
fue una rica experiencia, incursionamos 
en un mundo desconocido (coctel para la 
entrega de documentos, transporte especial, 
intercambio de materiales, etc.); además de 
realizar el reporte diario de las actividades, 
entrevistamos a los obispos que seguían la 
línea del Vaticano II, de Medellín y que se 
acercaban a la teología de la liberación. 
Estos materiales se han de haber publicado 

en diversos medios de comunicación y 
educación popular”.

En Puebla, era evidente una división, no declarada 
oficialmente,  sin embargo el sector conservador 
de la iglesia se manifestaba ante la irrupción de 
una posible reducción del evangelio a una teoría 
social salpicada de marxismo, por ello, los teólogos 
“radicales”: Gutiérrez, Ellacuría, Assmann, entre 
otros, no eran bien vistos y actuaban de manera 
colateral y la verdad los hacía libres� al refrendar su 
compromiso con los pobres y defender la teología 
que los inspiraba.

Varios integrantes de este equipo conocen 
físicamente a Monseñor Romero en enero de 1979, 
durante su estancia en este país, él se unió al 
resto de los obispos de Latinoamérica en Puebla, 
México; para discutir el futuro de la Iglesia, desde la 
dimensión política de la fe, que se considera como 
una  respuesta de la Iglesia a las exigencias del 
mundo en la perspectiva socio-política en que vive 
un amplio sector de la población de América Latina. 
En esta Conferencia, algunos obispos develan haber 
redescubierto que esa exigencia es primaria para la 
fe y que la Iglesia no puede desentenderse de ella. 

“Las entrevistas que realizamos probablemente 
fueron publicadas, algunas en el boletín Pueblo 
que en esa época era de reciente creación y 
otras, tal vez, en CENCOS-Iglesias o en el 
semanario Correo del Sur de Morelos; no guardo 
ningún testimonio escrito de ellas. De manera 
general recuerdo que los obispos entrevistados 
procuraban insistir en que no se trataba de 
que la Iglesia se considerara a sí misma como 
institución política en competencia con otras 

� Título de un ensayo de Gustavo Gutiérrez



119

Romero, 30 años después                                                                                                                                                     Sicsal, México

instancias sociales, ni que fuera poseedora de 
mecanismos políticos propios y menos de que 
deseara un liderazgo político; que únicamente 
se promovía una lectura evangélica de 
verdadera opción por los pobres, de encarnarse 
en su mundo, de anunciarles una buena nueva, 
de darles una esperanza, de animarles a una 
praxis liberadora, de defender su causa y de 
participar en su destino”.

En dicha ciudad conocida, entre otros aspectos, 
por sus múltiples iglesias y su exquisita repostería, 
herencia de las hermanas religiosas pertenecientes 
a diferentes congregaciones que habitaban y 
laboraban en los conventos, Monseñor Romero 
recibió el reconocimiento y el apoyo que buscaba 
para fortalecer su posición dentro de la iglesia 
salvadoreña y enfrentar un gobierno corrupto que 
intentaba silenciar su voz porque había colocado 
a su iglesia, abajo y a la izquierda en El Salvador. 
Su opción por los pobres es la que explica la 
dimensión política de su fe en sus raíces y rasgos 
más fundamentales. Afirma de manera convincente 
que ha optado por los pobres reales y no ficticios, 
por los oprimidos y reprimidos y que la Iglesia vive 
en el mundo de lo político y se realiza como Iglesia 
también a través de lo político.
Cuarenta Obispos de Latinoamérica firmaron una 
carta de solidaridad, en ella se congratulan por su 
lealtad al Evangelio y a la  Teología de la Liberación, 
basada en las palabras de Cristo: “Pónganse de pie 
y levanten la cabeza, porque está por llegarles la 
liberación”. Conjunto de acciones que se orientan a 
liberar a los pobres de la injusticia, del hambre, de la 
miseria, de la exclusión sociocultural.

“Después de la reunión de Puebla, es decir, 
terminada la Conferencia Episcopal algunos 

obispos empezaron a migrar a sus respectivos 
lugares de origen y otros a realizar visitas a las 
diócesis de sus colegas afines o a sostener 
encuentros en equipo. Recuerdo una celebración 
en una parroquia de la zona del Ajusco en el 
DF. A riesgo de ser traicionada por la memoria, 
asistieron a ésta, obispos consecuentes con los 
fundamentos de la teología de la liberación: Don 
Pedro Casaldáliga, Leonidas Proaño(+), Don 
Sergio Méndez Arceo(+), Don Arturo Lona, Don 
José Alberto LLaguno(+) y Mons. Oscar Arnulfo 
Romero(+), entre otros;  los acompañaba un 
nutrido número de sacerdotes y monjas, la 
misa, amenizada con los cantos religiosos 
nicaragüenses, salvadoreños y mexicanos fue 
al aire libre, los celebrantes y su séquito de 
seguidores iban ataviados con ropa religiosa 
sencilla e incluso con representaciones típicas 
de sus lugares de origen y los primeros, en sus 
piezas de oratoria se refirieron al mundo de los 
pobres que posee características sociopolíticas 
concretas, que enseña dónde debe encarnarse 
la Iglesia para evitar la falsa universalización 
que privilegia la connivencia con los poderosos; 
que este mundo enseña cómo ha de ser el 
amor cristiano de la paz que no es el pacifismo, 
la resignación y la inactividad; un mundo que 
ha de buscar la eficacia histórica, la justicia 
para las mayorías sin rehuir la lucha honrada; 
mundo de los pobres que anuncia la liberación 
no sólo cuando éstos sean destinatarios de los 
beneficios de gobiernos o de la misma Iglesia, 
sino actores y protagonistas de su lucha y de 
su liberación, rechazando el paternalismos aun 
eclesial.
Después del ritual  la comunidad pobre del 
Ajusco, agasajó a los asistentes con pan, café 
y atole. Todos queríamos tomarnos la foto del 
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recuerdo con los ilustres celebrantes, quienes 
por largo rato departieron y escucharon al pueblo 
que no cesaba de vitorearlos y aplaudirles”

En esta tercera Conferencia, se evidencia en algunos 
pronunciamientos, la pérdida del interés por las ideas 
eternas. Es notorio como va emergiendo una nueva 
cultura basada en el intento de deslindar el tiempo 
terrenal de la promesa de la eternidad, lo finito de 
lo infinito y viceversa; de igual forma, se registra un 
amplio desarrollo de movimientos religiosos en el 
marco de mercados competitivos.

Es evidente la fuerza con que emerge una nueva 
semilla en la vida eclesial, la dimensión política de la 
fe, la relación ente fe y política que recoge elementos 
de la vida de los sujetos, de la Iglesia. Probablemente 
en el momento que acontece no es transparente 
el descubrimiento de la dimensión política de la fe 
al servicio de los pobres. Fe –praxis, que impulsa 
a incorporarse en el mundo socio-político de los 
pobres y a animar sus procesos liberadores. 

2. Monseñor Romero, una esperanza de 
conversión.

Para muchos sujetos nacidos en la década de 
los cincuenta y los sesenta, Don Oscar Arnulfo es 
una fuente de inspiración, dan cuenta de ello los 
testimonios vertidos por integrantes de este equipo, 
su opción por una realidad inmanente, pragmática 
vinculada a las condiciones de vida y a la búsqueda 
de alternativas de los sujetos  humildes, honestos, 
tenaces y valientes que enfrentaban a la tiranía 
salvadoreña que los subsumía en la marginalidad:

“Tratando de recordar cuáles eran mis sueños 
en los finales de los setenta, vienen a mi 

mente… porqué ingresé a la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia (la ENAH), Muchos 
países de América Latina, estaban con dictaduras 
criminales, los chilenos, los argentinos, los 
uruguayos, los paraguayos, sufrían la represión, 
la tortura, desapariciones, asesinatos... Había en 
mi interior una necesidad enorme de encontrar 
caminos para solidarizarnos y para no permitir 
que la injusticia continuara extendiéndose por 
todo el continente…” 

Por su preocupación y búsqueda constante para 
mostrar la veracidad y la falsedad; por cambiar la 
concepción y el reflejo de lo sagrado, transformando 
rasgos fundamentales de la cultura religiosa antigua 
por una vida individual y social más racional: 
 

“En ese entonces militaba en una pequeña 
organización, muy combativa, y me exigía tener 
conocimientos de marxismo, supe que en la 
ENAH, se aprendía Materialismo Histórico, 
Materialismo Dialéctico, Economía Política, 
cuyo texto central era El Capital; me lancé a 
inscribirme, era allí donde podría aprender todo 
eso y entender toda la maraña de un capitalismo 
que nos estaba destruyendo. A la par, mi 
dimensión de fe, andaba medio deteriorada, 
después de haber vivido años muy intensos de 
compromiso eclesial, con todos los documentos 
del Vaticano II, las exigencias de Medellín 68, 
el movimiento estudiantil, la represión… Sin 
embargo, hubo una especie de parón de parte de 
muchos obispos alrededor de los primeros años 
de la década de los setenta, señalamientos a 
Ivan Illich, a Lemercier, a Don. Sergio... cuando 
de alguna manera con ellos había encontrado 
nuevos horizontes, frescos, amplios, profundos, 
genuinos, para mostrar un rostro nuevo de la 
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Iglesia… trajo a mi vida, una especie de vacío, 
de incredulidad, de hartazgo...” 

Por su enjundia para alcanzar la identificación de di-
ferentes grupos sociales (obreros, campesinos, tra-
bajadores, etc.) con la institución religiosa; su recha-
zo a las prácticas temporales, formas deficientes de 
las vivencias de los creyentes que podían provocar 
manifestaciones de fanatismo y su reconocimiento a 
la ciencia y a los cambios en el ámbito religioso de 
acuerdo a la injerencia del poder político, económico 
y cultural:

“Fue en la militancia, donde empecé a 
tener respuestas y Centroamérica luchaba 
para librarse de presidentes vitalicios como 
Somoza... El Salvador, Guatemala metida en 
una larga y oscura guerra. Recuerdo que en 
enero del 1979, Segundo Galilea, sacerdote 
diocesano, chileno, un viejo amigo mío, con 
una vida interior impresionante, llegó a México 
y me llamó pidiéndome si podíamos ir a Puebla, 
estaba la reunión del CELAM, nos fuimos y él 
se entrevistó con varios obispos y amigos, de 
vuelta platicábamos sobre Monseñor. Romero, 
quien había dado una entrevista. El reportero 
le preguntó si no temía por su vida, si había 
sido amenazado... etc. Con bastante serenidad 
y hasta sonriendo, decía, sí sé que pueden 
matarme, pero resucitaré en mi pueblo...”

Por su interés en comprender el fenómeno religioso 
oficial y popular en el plano institucional y personal; 
por el impacto cultural que representa para la 
confección de la dialéctica entre órdenes diferentes: 
iglesia y poder civil, dialéctica entre concepciones 
científicas y populares, sagradas y profanas, eterno 
y temporal: 

“Empecé a preguntar quién era Romero... él 
mismo también contaba, que al contacto con el 
dolor y el sufrimiento de su pueblo, su modo de 
ver la vida, sus criterios, se iban modificando. 
Recuerdo un hecho que para él había sido 
fundamental. Hubo una matanza de campesinos, 
frecuente en el Salvador en esos tiempos... 
como era Arzobispo del Salvador, al enterarse, 
el lugar no era muy lejano, fue para constatar 
qué había pasado. Él contaba, que al llegar, los 
familiares, lo abrazaban, lo jalaban, lloraban, y 
le decían, ‘padre, qué bueno que vienes a estar 
con nosotros… eres realmente nuestro Padre’. 
Él contaba, que más que nada iba un poco a 
verificar, si lo que se decía, era verdad, pero 
constatar que la gente sencilla, creía que iba por 
ellos, por amor, por compasión… y continuaba, 
ver cuerpos masacrados, tirados, asesinados 
sin piedad, me estremecía y tocaba mi corazón. 
Fueron ellos los que me convirtieron… ‘Empecé 
a comprobar lo que por todos lados se decía, 
a veces a media voz, por el terror de ser 
aprehendidos o torturados y así empecé también 
a hablar con ellos en la Misa de los domingos, 
sin duda la muerte de mi amigo el Padre Rutilio... 
fue la puntilla y el inicio de un ya no dejar nunca 
de hablar de la situación, del papel del ejército, 
de los despojos y desalojos de comunidades 
enteras. La cotidianidad de un país envuelto en 
una guerra sucia, que mataba sin más’”

 
Impulsa el surgimiento de nuevos actores 
comunitarios con una base emocional y funcional que 
permite la sobrevivencia de pobres y marginados. 
Promueve un modelo que por mucho tiempo fue 
ajeno al catolicismo histórico que pugnaba por 
la modernidad, pero sin compromiso ecológico y 
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social:

“La radicalidad de la vida de Monseñor Romero 
me anima en el trabajo solidario: la opción por 
los pobres y por la justicia fue el eje de su acción 
y de su palabra. No temía decir la verdad frente 
al peligro, su palabra sigue presente porque 
es profética, no solo en El Salvador, sino en el 
mundo, fue hombre de oración y discernimiento. 
Su humildad. ‘No soy más que el humilde resonar 
de Dios en este Pueblo’. Estaba presente 
siempre, donde había sufrimiento, lo que más le 
importaba era la vida humana”

“Mi experiencia con Monseñor Romero, aunque 
no lo conocí, cuando llegué por primera vez a 
El Salvador, en el año 1994, yo era una atea 
recalcitrante, más era marxista, había estado en 
Cuba estudiando y eso me hacía sentir que todo 
lo sabía, luego estaba la experiencia de mi patria, 
la iglesia de derecha, jamás al lado del pueblo, 
los padres criminalizando el aborto cuando una 
chica pobre moría en manos de un vívales, que 
sólo le interesaba cobrar por el “favor, pero de 
ellos no mencionaban nada. Ver como el padre 
de mi parroquia viajaba en carro último modelo 
y en él subía a las catequistas más simpáticas y 
luego por ahí se sabía que estaban embarazadas, 
eso y muchas cosas más me hacían repudiar a 
la iglesia y obviamente lo que ellos pregonaban. 
En El Salvador, me sorprendí al ver la devoción 
que Monseñor Romero les inspiraba, conocí a 
dos que tres padres que me contaron todo lo 
que Monseñor Romero había acompañado a su 
pueblo, que por eso lo mataron y sobre todo vi 
a esos padres seguir el ejemplo de Romero… 
Entonces, esa fe me hizo recobrar la mía, trabajé 
un poco al lado de las comunidades eclesiales 

de base y me enseñaron a organizarme en torno 
a la memoria de Monseñor Romero”.

La obra y vida de Monseñor Romero encarna un 
libro abierto en el que la realidad es polivalente, 
la retroalimentación se encuentra en el despliegue 
y arraigo en la religiosidad popular, cual si se 
tratara de un ser vivo, mutante, capaz de ejercer 
diferentes estrategias de justificación o reprobación: 
ennoblecer,  iluminar, ensombrecer, consolar, 
atormentar… Un ser animado, incómodo para 
algunos e indispensable para otros:
 

“Recuerdo que todo ese año 79, de alguna 
manera seguía su trayectoria, no cotidiana, pero 
sí teníamos información de su compromiso cada 
día más radical. El 24 de marzo, por la mañana, 
llegó el Excelsior� a mi casa, y en la primera plana 
venían sus palabras pronunciadas en la homilía 
dominical... Les pido, les suplico, les exijo... pare 
la represión. Comenté a mi papá, lo van a matar, 
esta frase, el ejército y el gobierno salvadoreño, 
no la aceptarán. Esa tarde Monseñor. Romero, 
caía por la bala asesina... Nicaragua, estaba a 
punto de triunfar su revolución, luchando por un 
mundo nuevo, los poderosos no podían aceptar 
que en el Salvador pudiera pasar algo semejante, 
con un pueblo que cada día se levantaba contra 
sus opresores. Había que parar la presencia de 
aquella voz, que ponía en sus palabras el sentir, 
la rebeldía, la inconformidad, la rabia, el coraje, 
de un pueblo”.

Los testimonios expuestos ratifican que la vida y 
obra de Monseñor Romero conforman un bagaje de 
elementos de análisis sobre las raíces de la religión 
en México y Latinoamérica, a partir de su devenir 

� Periódico de circulación nacional en México.
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histórico que se manifiesta en sincretismos, hibridez, 
confusión, contradicciones, resistencia a nuevas 
propuestas, a cambios acordes con la realidad 
histórica, liderazgo de personajes carismáticos que 
orientan su misión en aras de encontrar cauces 
a la vida de los marginados y excluidos. También 
muestra la capacidad de los grupos sociales para 
apropiarse de símbolos religiosos y conferirles 
nuevas significaciones, mediante la reconciliación 
de herencias religiosas distintas. 

3. La palabra de esperanza de un profeta.

A Monseñor Oscar Arnulfo Romero, el 2 de febrero 
de 1980, es decir, 50 días antes de su asesinato, 
la Universidad de Lovaina le otorgó un Doctorado 
Honoris Causa. En el acto pronunció un discurso 
que a través del tiempo se ha considerado su 
testamento teológico y político, texto que condensa 
la esencia de su lectura del Evangelio y de su vida de 
fe y al que tituló La dimensión política de la fe desde 
la opción por los pobres. Una experiencia eclesial 
en El Salvador, Centroamérica; en él, se articulan 
diferentes dimensiones de su experiencia religiosa 
singular, del ethos; de su carácter, su manera y 
modo de ser, su perfil humano; pero también sus 
costumbres, usos, hábitos y tradiciones�.
 
El que ama:

“Este encuentro con los pobres nos ha hecho 
recobrar la verdad central del evangelio con que 
la palabra de Dios nos urge a conversión.
La Iglesia tiene una buena nueva que anunciar 
a los pobres. Aquellos que secularmente han 
escuchado malas noticias y han vivido peores 

� Se exponen fragmentos de este discurso, que se relacionan 
con los testimonios vertidos por los integrantes del equipo.

realidades, están escuchando ahora a través de 
la Iglesia la palabra de Jesús: “El reino de Dios 
se acerca”, “dichosos ustedes los pobres porque 
de ustedes es el reino de Dios”. Y desde allí tiene 
también una Buena Nueva que anunciar a los 
ricos, que se conviertan al pobre para compartir 
con él los Bienes del Reino. Para quien conozca 
nuestro continente latinoamericano será muy 
claro que no hay ingenuidad en estas palabras 
ni menos aún opio adormecedor. Lo que hay en 
estas palabras es la coincidencia del anhelo de 
liberación de nuestro continente y la oferta del 
amor de Dios a los pobres. Es la esperanza que 
ofrece la Iglesia y que coincide con la esperanza 
a veces adormecida y tantas veces manipulada 
y frustrada, de los pobres del continente…La 
esperanza que predicamos a los pobres es 
para devolverles su dignidad y para animarles 
a que ellos mismos sean autores de su propio 
destino. 

El que cuida:

“La Iglesia no sólo se ha encarnado en el mundo 
de los pobres y les da una esperanza, sino que 
se ha comprometido firmemente en su defensa. 
Las mayorías pobres de nuestro país son 
oprimidas y reprimidas cotidianamente por las 
estructuras económicas y políticas de nuestro 
país. Entre nosotros siguen siendo verdad las 
terribles palabras de los profetas de Israel. 
Existen entre nosotros los que venden el justo 
por dinero y al pobre por un par de sandalias; 
los que amontonan violencia y despojo en sus 
palacios; los que aplastan a los pobres; los que 
hacen que se acerque un reino de violencia, 
acostados en camas de marfil; los que juntan 
casa con casa y anexionan campo a campo 
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hasta ocupar todo el sitio y quedarse solos en 
el país.
.... En nuestra Arquidiócesis vivimos a diario lo que 
denunció vigorosamente Puebla: “Angustias por 
la represión sistemática o selectiva, acompañada 
de delación, violación de la privacidad, apremios 
desproporcionados, torturas, exilios. Angustias 
de tantas familias por la desaparición de sus 
seres queridos de quienes no pueden tener 
noticia alguna. Inseguridad total por detenciones 
sin órdenes judiciales. Angustias ante un ejercicio 
de la justicia sometida o atada”(n. 42). En esta 
situación conflictiva y antagónica, en que unos 
pocos controlan el poder económico y político 
la Iglesia se ha puesto del lado de los pobres y 
ha asumido su defensa…Por defender al pobre 
ha entrado en grave conflicto con los poderosos 
de las oligarquías económicas y los poderes 
políticos y militares del estado”.

El que se responsabiliza:

“Desde luego, no pretendo decir, ni ustedes, 
pueden esperar de mi, la palabra de un 
técnico en materia de política, ni tampoco la 
especulación con que un experto en teología 
relacionaría teóricamente la fe y la política. 
Sencillamente voy a hablarles más bien como 
pastor, que, juntamente con su pueblo, ha ido 
aprendiendo la hermosa y dura verdad de que la 
fe cristiana no nos separa del mundo, sino que 
nos sumerge en él, de que la Iglesia no es un 
reducto separado de la ciudad, sino seguidora 
de aquel Jesús que vivió, trabajó, luchó y 
murió en medio de la ciudad, en la ‘polis’. En 
este sentido quisiera hablar sobre la dimensión 
política de la fe cristiana; en el sentido preciso 
de las repercusiones de la fe para el mundo y 

también de las repercusiones que la inserción 
en el mundo tiene para la fe”.

El que se solidariza:

“Debemos estar claros desde el principio de que 
la fe cristiana y la actuación de la Iglesia siempre 
han tenido repercusiones socio-políticas. Por 
acción o por omisión, por la connivencia con 
uno u otro grupo social los cristianos siempre 
han influido en la configuración socio-política del 
mundo en que viven. El problema es cómo debe 
ser el influjo en el mundo socio-político para que 
ese influjo sea verdaderamente según la fe…
La esencia de la Iglesia está en su misión de 
servicio al mundo, en su misión de salvarlo en 
totalidad, y de salvarlo en la historia, aquí y 
ahora. La Iglesia está para solidarizarse con 
las esperanzas y gozos, con las angustias y 
tristezas de los hombres. La Iglesia es, como 
Jesús. Para ‘evangelizar a los pobres y levantar 
a los oprimidos, para buscar y salvar lo que 
estaba perdido’ (LG 8).

El que se compadece:

“Todos ustedes conocen estas palabras del 
Concilio. Varios de sus obispos y teólogos 
ayudaron mucho en los años sesenta para 
presentar de esta forma la esencia y misión 
de la Iglesia. Mi aporte consistirá en poner 
carne concreta a esas hermosas declaraciones 
desde la propia situación de un pequeño país 
latinoamericano, típico de lo que hoy se llama 
el Tercer Mundo. Y para decirlo de una vez y 
en una palabra que resume y concretiza todo, 
el mundo al que debe servir la Iglesia es para 
nosotros el mundo de los pobres. Nuestro mundo 
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salvadoreño no es una abstracción, no es un 
caso más de lo que se entiende por ‘mundo’ en 
países desarrollados como el de ustedes… Los 
pobres son los que nos dicen qué es el mundo y 
cuál es el servicio eclesial al mundo. Los pobres 
son los que nos dicen qué es la ‘polis’, la ciudad y 
qué significa para la Iglesia vivir realmente en el 
mundo. Permítanme que desde los pobres de mi 
pueblo, a quienes represento, explique entonces 
brevemente la situación y actuación de nuestra 
Iglesia en el mundo en que vivimos, y reflexionar 
después desde la teología, sobre la importancia 
que ese mundo real, cultural y sociopolítico, 
tiene para la propia fe de la Iglesia”.

El que se integra:

“Como en otros lugares de América Latina 
después de muchos años y quizás siglos han 
resonado entre nosotros las palabras del Éxodo: 
‘He oído el clamor de mi pueblo, he visto la 
opresión con que le oprimen’ (Ex 3,9). Estas 
palabras de la Escritura nos han dado nuevos 
ojos para ver lo que siempre ha estado entre 
nosotros, pero tantas veces oculto, aun para la 
mirada de la misma Iglesia. Hemos aprendido a 
ver cuál es el hecho primordial de nuestro mundo 
y lo hemos juzgado como pastores en Medellín 
y Puebla… El constatar estas realidades y 
dejarnos impactar por ellas, lejos de apartarnos 
de nuestra fe, nos ha remitido al mundo de los 
pobres como a nuestro verdadero lugar, nos 
ha movido como primer paso fundamental a 
encarnarnos en el mundo de los pobres… Ahí 
nos hemos encontrado con los obreros sin 
derechos laborales, despedidos de las fábricas… 
nos hemos encontrado con madres y esposas 
de desaparecidos y presos políticos… con los 

habitantes de tugurios, cuya miseria supera toda 
imaginación y viviendo el insulto permanente de 
las mansiones cercanas… Este acercamiento al 
mundo de los pobres es lo que entendemos a la 
vez como encarnación y como conversión. Los 
necesarios cambios al interior de la Iglesia, en 
la pastoral, en la educación, en la vida religiosa 
y sacerdotal, en los movimientos laicales, que 
no habíamos logrado al mirar sólo el interior 
de la Iglesia, lo estamos consiguiendo ahora al 
volvernos al mundo de los pobres”.

 
La descripción hecha por Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero parte de la convicción de fe. Es 
la trascendencia del Evangelio su guía para la 
formulación de  juicios y su actuación. Desde la fe 
juzga las situaciones sociales y políticas; pero por 
otra parte, es en ese proceso de tomar postura ante 
la realidad socio-política, la fe es un pivote para 
la profundización, el Evangelio abre nuevas vetas 
y ostenta su riqueza en esta encarnación real y 
mundana.
 
4. No dejemos solo a Monseñor Romero.

En el tiempo que Monseñor Oscar Arnulfo Romero 
dirigió la Arquidiócesis pasaron cuatro gobiernos 
diferentes con diversos proyectos políticos; 
también las otras fuerzas políticas, revolucionarias 
y democráticas crecieron y evolucionaron en esos 
años. La Iglesia tuvo que ir jugando un rol político 
dentro de un proceso cambiante. En el momento de 
su desaparición física, el panorama era ambiguo: 
por una parte se vivía el fracaso de los proyectos 
provenientes del gobierno; mientras que en 
apariencia crecía la posibilidad de una liberación 
popular:
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“No conocí a Monseñor Romero, solo lo oí 
nombrar cuando la reunión del CELAM de 
Puebla y…el lunes 24 de marzo de 1980 
sorpresivamente oí el doblar de las campanas 
de la catedral anunciando su muerte”, 

Don Sergio y otros amigos, como Don Samuel Ruiz 
García se fueron al sepelio, indudablemente que 
esa experiencia de impunidad que se vivió en la 
catedral, acrecentó el espíritu de solidaridad que 
el obispo de Cuernavaca había manifestado con 
Cuba y con otros pueblos de América Latina. Al 
regresar de San Salvador, desplegó su estrategia de 
acompañamiento al santo mártir,  con el objetivo de 
dar a conocer más allá del “Pulgarcito de América” 
la violenta y sangrienta realidad que vivía el pueblo 
de El Salvador:

“Después de este acontecimiento, de 
los funerales del Arzobispo arteramente 
asesinado en la capilla del Hospitalito de la 
capital salvadoreña, Don Sergio nos dio a 
conocer el compromiso de Monseñor Romero 
con su pueblo y de ahí su muerte, así también 
inicio la llegada de sacerdotes cercanos al 
trabajo que Monseñor Romero tenía en el 
Salvador, también empezó a llegar la población 
salvadoreña que había trabajado con él, 
buscaban el refugio tras la persecución por 
haber trabajado con un Obispo comprometido 
con su pueblo”.

Del deseo profundo, del corazón solidario de don 
Sergio Méndez Arceo, VII obispo de Cuernavaca, 
de no dejar solo a monseñor Romero nació la red 
de  Comités de Solidaridad, “Oscar A. Romero – 
SICSAL-”:
 

“Mi primer encuentro con Monseñor Romero, fue 
ya resucitado en un aniversario que se transmitió 
por tele la película “Romero”. No he de negar 
que algún tiempo atrás conocí lo que acontecía 
a los hermanos del Salvador, así como de la 
existencia de un sacerdote, que denunciaba las 
injusticias a que era sometido su pueblo.. Me 
siento orgullosa de ser testigo de ver cumplida 
la profecía de ‘a mí me podrán matar, pero ya es 
imposible hacer callar la voz de la justicia’, pues 
considero que su vida logró sembrar en muchos 
de nosotros esa necesidad de justicia en el más 
amplio sentido evangélico… siendo este uno de 
los primeros acercamientos que he tenido con la 
construcción del Reino”.

En poco tiempo al ritmo y estilo de Don Sergio y 
de varios salvadoreños y mexicanos, el objetivo fue 
tomando cuerpo en la historia y los Comités Romero 
se multiplicaron en México, D.F, Cuernavaca, 
Panamá, Italia, España, Brasil, Nicaragua, Cuba, 
Bélgica, Suiza, Alemania, Estados Unidos, Australia, 
Guatemala, Puerto Rico, Haití, Chile y Colombia, 
teniendo como plataforma el SICSAL. Así Monseñor 
Romero, no solamente no ha quedado solo, sino 
que se ha internacionalizando su figura de profeta 
y mártir:

“Inicio mi trabajo dentro del Comité de 
Solidaridad con El Salvador. Todo esto me 
hizo amar a Monseñor Romero y a su pueblo, 
despertábamos la solidaridad mexicana a 
través de los festivales y las eucaristías de 
cada 24 de marzo, hoy en día, sus homilías, 
sus escritos y cartas pastorales nos siguen 
animando dando esperanza y luz en nuestro 
caminar solidario”.



127

Romero, 30 años después                                                                                                                                                     Sicsal, México

Esta red de Comités, desde sus inicios ha sido un 
proceso de solidaridad con características especiales: 
muy humana, cercana, respetuosa de las culturas 
y de la dignidad de las personas, de hermanos y 
amigos; que tratan de atacar la raíz de las injusticias, 
sello del corazón y la personalidad universal de 
Don Sergio. Los compañeros y compañeras de los 
Comités Cristianos de Solidaridad, que actualmente 
se han expandido hasta Japón, con fidelidad han 
multiplicado las enseñanzas de Monseñor Romero, 
luchado contra la injusticia, las fuerzas de derecha, 
la oligarquía, los militares que le asesinaron y siguen 
matando a miles de personas inocentes a lo largo y 
ancho de nuestra América:

“Podríamos recordar las palabras de Romero en 
su homilía del 19 de febrero de 1978 haciendo 
referencia de la falta de cualidades cristianas 
de las personas que asistían a sus misas y que 
actualmente seguimos encontrando en nuestras 
parroquias: parece que se desea profesar un 
cristianismo aéreo, sin realidades terrenas, sin 
compromiso, pues se es muy fácil ser un cristiano 
desencarnado, y desentendido de las realidades 
en que se vive. Vivir el evangelio implica conocer 
la voluntad del Padre, es ser constructor del 
Reino, es saber escuchar el mensaje de Jesús; 
la segunda persona de la Santísima Trinidad 
que al conjuntar la historia de la salvación con 
la historia humana nos entrega luces para guiar 
nuestra vida como cristianos, siendo parte de la 
iglesia constructora del Reino”.

Las expresiones de solidaridad son la forma de 
mantener la identidad de los sujetos y la misma 
trascendencia de la Iglesia. Se insertaron en el 
proceso socio-político del pueblo, desde esos 
espacios se impulsan los movimientos de liberación 

que conducen a la justicia y a la paz de y para las 
mayorías. Ésta es una forma de mantener la eficacia 
e identidad religiosa. La obra muestra una realidad 
sorprendente, cambiante, en la lucha histórica 
y cotidiana de los sujetos, es evidencia de la 
importancia que tiene el conocimiento de la religión 
en los grupos sociales. 

5. Monseñor Romero a través del tiempo.

Hace ya años que en diversos espacios se le 
conoce como San Romero de América a quien con 
su palabra explicó las raíces de la actuación socio-
política de la Iglesia en este ámbito y esclareció 
como criterio teológico e histórico, para la actuación 
de la Iglesia, el mundo de los pobres: 

“Las Comunidades Eclesiales de Base, 
parroquias, grupos de laicos, organizaciones 
civiles, parlamentarios, grupos no católicos etc. 
han trabajado con tesón eclesial, acompañados 
por Don Pedro Casaldáliga, Don Leonidas 
Proaño(+), Don Mathías Scmidth(+), Don Tomás 
Balduino y algunos más; para no dejar solo  a 
Monseñor Romero; aquí, hoy, en esta tierra 
sagrada, lo estamos testimoniando”.
 

Monseñor Romero ha transcendido al tiempo por 
la semilla de esperanza, de utopía, que echó en 
terreno fértil:

“Para mí ha sido siempre una esperanza... Se 
convirtió ya siendo Arzobispo de San Salvador... 
todos tenemos la posibilidad de convertirnos, 
si nos dejamos tocar por la realidad lacerante; 
puesto en ese cargo, precisamente para 
que no causara problemas con el gobierno, 
cuando fue elegido, el Vaticano y todos los 
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responsables, sabían que ponían a aquel, 
que no sería obstáculo para seguir teniendo 
buenas relaciones con el poder, pero el pueblo 
lo convirtió... En ese sentido considero 3 
momentos que lo iban convirtiendo: 1. Tener un 
espíritu abierto... a pesar de su formación y su 
vida en los ámbitos tradicionales. 2. Ser sensible 
a la realidad que se le presentaba. 3. Actuar en 
consecuencia, sin poner límites al compromiso 
que iba vislumbrando”. 

El Arzobispo Oscar Arnulfo Romero, en sus homilías 
dominicales denunció numerosas violaciones a los 
derechos humanos, y se le recuerda por la defensa 
que hacía de esas garantías:

“Pregunto, por qué las homilías de Monseñor 
Romero, a treinta años de su resurrección son 
tan vivas y actuales. En primer lugar cuestiona al 
cristiano, católico, practicante, sobre el mensaje 
que Jesús nos vino a enseñar. Por ejemplo, 
si hablamos de justicia, debemos entender: el 
respetar a nuestros semejantes, otorgando a cada 
quien lo que en méritos y verdad le corresponde. 
Con todas las implicaciones y responsabilidades 
de guardar el equilibrio y buenas relaciones 
con la realidad, luchando contra las injusticias 
que oprimen cada vez más la vida social del 
desprotegido con todos los medios lícitos”

“Cuando me tocó conocer lugares como Usulutan, 
San Vicente, Chalatenango, y en las viviendas 
más humildes tenían en altar a Monseñor 
Romero, le pedían ya como si fuera un santo y 
ahí otra de las narraciones, que sí él había llegado 
para apoyarlos, fortalecerlos cuando al jefe de 
esa familia lo habían metido preso: pero lo más 
importante que veía era que, muerto, lograba 

unificar y organizar a la gente, pues el pueblo en 
muchos lugares que me tocó estar, todo lo hacían 
en su memoria y con el ánimo que él desde donde 
estuviera seguiría protegiéndolos. Esto quiere 
decir que lo conocí en la resurrección que él decía 
tendría en su pueblo y sí que la tuvo, de eso soy 
testigo”.

Celebrar la vida de San Romero de América, es 
encomiar la gloria de Dios en el pobre que vive la 
trascendencia del Evangelio:

“A Monseñor Romero  lo conocí resucitado, tal 
y como él lo prometió unos días antes de que 
el Imperio fraguara su muerte. Lo conocí  vivo, 
a pesar de que los ‘escuadrones’ lo creyeron 
muerto ese 24 de marzo de 1980; lo conocí  
regando con su sangre, desde el Altar de aquella 
capilla del “Hospitalito”,   las semillas de libertad 
de su querido pueblo salvadoreño... Allí lo conocí, 
multiplicado en los rostros de aquellas mujeres 
y aquellos hombres que no claudicaron y que 
nunca se rindieron ante el poder opresor... a 
pesar de la persecución, a pesar de las torturas, 
a pesar de las masacres, a pesar del exilio.  Ellas 
y ellos, que formaron un pueblo mártir,  me lo 
presentaron, me lo contaron y  me lo entregaron. 
Me hicieron quererlo así, VIVO, animando el 
caminar de su pueblo a ejemplo del  Primer 
Resucitado; abonando la Fe y la Esperanza en 
un mundo distinto, más justo, más humano. 
No sólo para ese pueblo oprimido sino también 
para los opresores, a quienes llamó a la razón, 
al arrepentimiento y  a la conversión. Según las 
noticias sobre las biografías que transcurrieron 
cuando la resurrección de Romero, resaltan su 
carácter apacible pero consciente de la realidad 
que nos invita como defensores de Derechos 
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Humanos a tener en cuenta para nuestro actuar la 
capacidad y sensibilidad con el más necesitado, 
así como desear trabajar en equipo con 
aquellos que poseen los conocimientos técnicos 
intelectuales suficientes para no perder de vista la 
realidad en la cual vivimos, pero haciendo uso de 
la libertad de la que hemos sido cobijados por ser 
Hijos de Dios; quiero decir, que no somos como 
nos tachan quienes temen a los seguidores de la 
Teología Latinoamericana, de ser revolucionarios, 
incendiarios… el mensaje teológico debe ser 
encarnado en la realidad del pueblo”.

La propuesta de San Romero de América es 
encontrar en qué consiste en verdad la vida de los 
pobres y también que poniéndose del lado de ellos, e 
intentando darles vida, se logrará un acercamiento al 
saber en qué reside la verdad eterna del evangelio: 
 

“A treinta años de su pascua lo veo, lo escucho y lo 
siento,  ahora multiplicado por  miles, traspasando 
las fronteras del “Pulgarcito de América”,  en la 
presencia fraterna y solidaria de los que, bajo su 
nombre, siguen construyendo  la justicia y  la paz 
a través de los grupos y comités de solidaridad 
inspirados y fundados en su memoria, en esta red 
del SICSAL,  que también ya ha dado sus frutos, 
con Don Sergio, con don Pedro, don Samuel... 
pastores que supieron estar al lado de su pueblo 
y que tampoco fueron sordos al clamor de los 
pobres”.

En este recorrido testimonial se detecta que el 
compromiso fundamentado en la teología de la 
liberación, del amor al otro, continúa, que: Los procesos 
de búsqueda de un nuevo humanismo centrado en 
la autonomía responsable, en el reconocimiento 
del entorno sociocultural, del ámbito político que 

desvincula su actividad de sentidos trascendentes, 
permea y promueve cambios de valores y visiones 
del mundo, independizándose de la tradición y la 
costumbre.

En el actual panorama de las luchas nacionales e 
internacionales, en la dimensión histórico-religiosa, 
un amplio sector de la iglesia católica, ha  jugado un 
papel retrógrado, influyendo en el retraso económico, 
científico, político y sociocultural. A quienes marchan 
en sentido contrario, en favor de los marginados�, a 
la luz de principios extraídos del evangelio, base de 
la doctrina social de la iglesia, se les acusa de invadir 
terrenos que no les corresponden. 

Existen suficientes caminantes, seguidores de Jesús 
históricamente resucitado en cada uno de los que 
luchan por la  paz, la justicia y  la vida digna de los 
pueblos. Con las gestiones de Don Sergio Méndez 
Arceo y la presencia viva de Romero, se gestó lo que 
ahora es el SICSAL, este Servicio,  en ese momento 
aciago para todo el continente, puso el granito de 
arena religioso de una solidaridad basada en la justicia 
y la verdad. 
 
30 años después, pensar en San Romero de América, 
es acrecentar la fe, y asumir que la conversión está 
allí, siempre que la mirada sea capaz de ver cualquier 
clase de injusticia en los pueblos, donde mujeres y 
hombres han de liberarse. Está viva la llama de una 
solidaridad de resistencia al sistema imperante; flama 
creativa, profética, eclesial, ecuménica, martirial, 
política, que ataca las raíces del capitalismo en su 
fase expansionista neoliberal mundial e impulsa una 
auto y heterodefinición latinoamericana.

� El Instituto Nacional de Estadística y Geografía, reconoce la 
marginalidad por  los siguientes indicadores: educación, salud, 
trabajo, vivienda y servicios





CAPITULO IV:

VIVES ENTRE TESTIGAS y TESTIGOS 

TANTO O MAS QUE AYER
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“Continuemos la misa    
inconclusa”  
Homilía de Mons. Leonidas Proaño, el 
jueves santo de 1980

Al cierre de la edición del presente libro, en enero de 
2010,  delegadas y delegados de diferentes países 
de Europa y América Latina se reunieron en la cele-
bración del jubileo por los cien años del natalicio de 
nuestro profeta, obispo de los indígena del Ecuador, 
monseñor Leonidas Proaño. Su memoria tan viva, 
tiende un puente espiritual inquebrantable con  ese 
otro gigante del compromiso evangélico por los em-
pobrecidos, nuestro monseñor Oscar  Romero.

Ofrecemos a continuación la homilía inédita de Mon-
señor Proaño, que pronunciara a sus diócesis el jue-
ves santo de 1980, al regresar de las exequias de 
Monseñor Romero, en el que este profeta da bue-
na cuenta de sus dolores y sus esperanzas por el 
martirio de monseñor Romero y por el de tantas y 
tantos salvadoreñas y salvadoreños que perdieron, 
también su vida, el mismo día de las honras fúne-
bres de monseñor. Este un testimonio conmovedor, 
de profundo valor histórico y Evangélico. 

Hermanos:

Durante unos breves minutos más yo voy a hacer 
unas reflexiones tomando el Evangelio en nuestras 
manos, el que hemos leído, pero antes de hacerlo 
quiero hacer un breve relato primero de la muerte 
de Mons. Óscar Arnulfo Romero,  y luego, de los 

acontecimientos de los cuales fui testigo el último 
domingo.

Mons. Óscar Romero fue asesinado en la  Capilla 
del Hospital La Providencia de San Salvador mien-
tras decía la Misa en recuerdo, en memoria de una 
señora que había sido también asesinada. Dos años 
de su muerte.

Pronunciaba su homilía, acababa de pronunciarla, 
se disponía a hacer el ofertorio. Qué mejor ofertorio 
que éste de su vida. Sonó un disparo certero, le lle-
gó directo al corazón. Y cayó desplomado. Muerte 
instantánea. Ríos de sangre brotaron por su boca, 
por sus narices y aún por sus ojos.

He estado en la capilla en donde fue asesinado, y 
allí se exhiben diversas fotografías, porque por coin-
cidencia estaba un fotógrafo allí y pudo tomar toda 
una secuencia de fotografías del acontecimiento.

El asesino huyó de inmediato y no pudo ser captura-
do, ni siquiera reconocido.

Por esta razón en la declaración que hicimos y fir-
mamos todos los Obispos que estuvimos reunidos 
allá, hemos dicho que la Misa de Mons. Romero es 
una Misa inacabada, inconclusa. Y nos hemos com-
prometido a terminar esa Misa, a llevar a nuestros 
pueblos la misma voz que él llevó a su pueblo sal-
vadoreño. La misma voz del Evangelio. La misma 
voz  del amor que es capaz de entregar la vida, para 
concluir su Misa.

Luego, ¿de qué fui testigo el domingo último? Se 
organizó la procesión de Ramos desde la basílica 
del Divino Corazón hasta la catedral, distancia unas 
diez cuadras. La procesión transcurrió sin ningún 
incidente. La Misa se empezó de inmediato en el 
atrio mismo de la catedral que daba frente a la Pla-
za Barrios. La gente, el pueblo colmaba la Plaza. 
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El Cardenal Corripio Ahumada, cardenal mexicano, 
fue delegado por el Papa para representarlo ante la 
Iglesia de El Salvador en los funerales y en el se-
pelio.

Y, en nombre del Papa Juan Pablo II, el Cardenal 
estaba pronunciando su homilía, estaba exaltando 
la figura de Mons. Romero como hombre que siguió 
a Jesús, como hombre que sintió en el fondo de su 
corazón el amor al pobre, el amor a la persona que 
sufre. Estaba exaltando la figura de Mons. Rome-
ro y diciendo que él se comprometió con la justicia, 
con los pobres, que fue un hombre coherente, es 
decir, que lo que él pronunciaba y proclamaba con 
las palabras lo vivía con los hechos, con las obras, 
desafiando  todas las amenazas de que había sido 
ya víctima en  tantas otras épocas anteriores.

Eso iba diciendo el Cardenal Corripio, cuando una 
bomba explotó en una de las esquinas de la Plaza, 
delante del Palacio Nacional, mientras desfilaba un 
grueso concurso de gentes de lo que allá llaman la 
Coordinadora de Masas y mientras el pueblo esta-
ba, como estáis vosotros aquí, congregados frente 
al templo de la Catedral.

Fue, queridos hermanos, algo espantoso, algo que 
no se me borrará de la memoria y de la imaginación. 
Ver, desde las gradas de la catedral,  como esa mu-
chedumbre empezó a moverse, a imagen de como 
se mueve el mar cuando está muy agitado, en bús-
queda de un refugio.

En un primer momento, quiso buscar un escape por 
la esquina derecha de la Catedral, pero, tan pron-
to como se dirigía esta masa en esa dirección, otra 
bomba en esa esquina, amedrentó a la gente que se 
volvió hacia atrás, produciendo como podréis com-
prender vosotros un desorden extraordinario, y era 
un solo alarido el que subía desde la plaza. Buscó 

otra salida por la otra esquina y una nueva bomba  y 
disparos de ametralladora y de fusil cerraban todas 
las puertas.

Por las cuatro esquinas quiso salir el pueblo y se le 
cerraron las puertas. 

Entonces, desde la Catedral se les llamó para que 
se refugiaran por lo menos cuantos pudieran en ella. 
En la Catedral por grande que es no había espacio 
necesario para dar cabida, para dar refugio a tan-
tas decenas de miles que se habían congregado 
allí. Fue algo horrible. Murieron tanto por el impacto 
de las balas, por las esquirlas de las bombas, como 
también pisoteados, ahogados por ese vaivén de la 
muchedumbre.

A tres metros de distancia de donde yo estaba, ya 
dentro de la Catedral, murió una señora de un ata-
que al corazón, en fila se pusieron en ese mismo 
momento once muertos. Y después, subió a más el 
alto número de muertos ocurridos en ese tremendo 
día.

Teniendo presentes estos hechos. Aquí tenemos 
otra misa inacabada. Se interrumpió la homilía del 
representante del Papa, se interrumpió la Misa. No 
fue posible darle sepultura con la Misa, sino sim-
plemente, un responso en medio de ese gran des-
orden, de ese caos que se produjo allí. Dos misas 
inacabadas, dos misas inconclusas. Se ha llegado 
al sacrificio, se  ha dado muerto a mucha gente en 
este último domingo. Tenemos que concluir esa 
Misa no solamente en el acto litúrgico, en el acto de 
culto, sino viviendo nuestra fe, comprometiéndonos 
a amar a nuestros hermanos, comprometiéndonos a 
establecer una sociedad nueva, una sociedad justa, 
una sociedad más humana tal como vienen claman-
do los papas, los últimos pontífices de la Iglesia.
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Después de esto tomamos pocas palabras del 
Evangelio. Hemos escuchado este trozo: Antes de 
la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había lle-
gado la hora de salir de este mundo al Padre, amó 
a los suyos que quedaban en el mundo y los amó 
hasta el extremo.

Sabía Jesús, en un Jueves como hoy, que había lle-
gado la hora de salir de este mundo. Era la víspera 
de su sacrificio. ¡Qué coincidencias las que estamos 
viviendo! 

Pero quiero destacar tres palabras: Habla aquí de 
los suyos. Amó a los suyos. ¿Quiénes eran los su-
yos en relación con Jesús? Sus apóstoles: Pedro, 
Juan, Santiago, Bartolomé y todos los demás, es-
tos eran los suyos. Los suyos: su madre. Los suyos: 
las mujeres que lo acompañaron en su peregrinaje 
de proclamación de la Buena Nueva. Los suyos: los 
pobres, aquellos a quienes había curado de tantas 
enfermedades. Los suyos: todos aquellos a quienes 
resucitó, a quienes devolvió la vida. Los suyos: to-
dos aquellos a quienes liberó del temor y del peca-
do. Estos eran los suyos.

Y dice el Evangelio “los amó”, “amó a los suyos”. 
Quiere decir que todos estos que he señalado eran 
los amigos de Jesús, eran aquellos a quienes Je-
sús mismo dijo: Ya no os llamaré siervos, os llamaré 
amigos porque os he revelado todos los secretos de 
mi Padre. Solamente al amigo se le revela los se-
cretos, los secretos del Padre había revelado Jesús 
a sus amigos. Los apóstoles eran gente pobre, eran 
gente humilde, estos eran sus amigos, a ellos había 
revelado los secretos del Padre. Ellos conocían al 
Padre habiendo conocido a Jesús. Felipe: el que me 
ve a Mí, ve al Padre. Vivían realmente en la intimi-
dad del misterio de Dios, en la intimidad del corazón 
de Cristo, estos amigos suyos. 

Y destaco la otra frase, la otra palabra: los amó has-
ta el extremo. ¿Hasta qué extremo? Hasta el extre-
mo de dar la vida. Ya Él había dicho una vez: No hay 
amor más grande que aquel de quien da la vida por 
sus amigos. Y Él dio la vida por sus amigos.

Mañana mismo vamos a actualizar el misterio de la 
muerte de Cristo por sus amigos.

En relación con los acontecimientos que nos han 
congregado en esta tarde aquí.

Fui amigo de Mons. Romero. Se tejieron lazos de 
amistad, de fraternidad entre la Iglesia de Riobam-
ba y la Iglesia de San Salvador, desde años atrás. 
Estuvimos juntos en Puebla. Luchamos dentro de 
la Conferencia hombro con hombro. Estuvo aquí un  
sacerdote jesuita que trabajó en su diócesis: Ruti-
lio Grande y aquí, en la experiencia que tuvo en el 
trabajo con las comunidades campesinas aprendió 
también a sacrificarse. Y él fue asesinado también 
por la espalda, junto con dos campesinos, mientras 
se dirigía a celebrar la Misa. Y esta muerte de Rutilio 
Grande impactó profundamente en la vida de Mons. 
Romero y se comprometió desde entonces más a 
fondo con el pueblo, con los pobres, con la justicia.

Los suyos, los de Mons. Romero: los campesinos, 
los pobres, los que no tenían voz. Él hablaba cada 
domingo para denunciar valientemente, con  nom-
bres concretos de lugares y de personas, todos 
los asesinatos que se estaban cometiendo, todas 
las represiones que se realizaban en contra de hu-
mildes campesinos, en contra de los trabajadores. 
Esos fueron sus amigos. Los amó. Y porque los amó 
y los amó entrañablemente les entregó su corazón, 
les entregó su cabeza, les entregó su vida y les en-
tregó en esa denuncia a que he hecho referencia, 
en ese acercamiento, podían los campesinos, po-
dían los pobres, podían los trabajadores acercarse 
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hasta él con toda confianza para decirle: esto está 
sucediendo con nosotros, aquí ha sido asesinado mi 
hijo, acá ha sido asesinado mi hermano, esta es la 
situación de nuestro recinto, de nuestra comunidad, 
nos han echado de nuestras casas, han abaleado a 
una manifestación, y él, mientras los medios de co-
municación colectiva estaban acallados por la ame-
naza y por el terror, él levantó siempre su voz con 
valentía para denunciar ante el mundo entero lo que 
estaba sucediendo en el interior de su país. Porque 
los amó. Amó a los suyos.

Y tanto los amó. Los amó hasta el extremo, como 
Jesús. Hasta dar su vida. Ya había recibido amena-
zas de muerte. Cuando llegó a Puebla ya escucha-
mos que le habían amenazado de muerte  y que no 
podría volver a su país, pero volvió.

Quince días antes habían colocado en la Catedral 
desde donde él hablaba por radio, y era retransmi-
tida su alocución a través de una potente radio y se 
le podía escuchar aquí y en la Argentina y en otros 
países, habló con una constancia grande, con una 
serenidad grande, con un amor grande, con una va-
lentía muy grande. Y allí se le había colocado una 
carga de dinamita capaz de volar toda la manzana 
en donde estaba la Catedral. Si esa bomba de di-
namita hubiera explotado habría habido que lamen-
tar centenares o tal vez millares de muertos porque 
muchísima gente acudía a escucharle sus homilías 
largas y denunciadoras. Viendo que les fracasó este 
último intento parece que pagaron a un criminal ave-
zado y le clavaron la bala en su corazón. 

Por eso, creo que no es exagerado llamarle como le 
hemos llamado profeta y mártir. Profeta de nuestros 
tiempos, mártir de nuestros tiempos. No fue un líder 
político, no fue un hombre que luchó por ambiciones 
personales. Fue un hombre que luchó por la justicia. 

Fue un hombre que luchó por el Evangelio. Fue un 
hombre que no dejó, que no permitió, que no cedió 
el puesto de un cristiano auténtico que siguió al pie 
de la letra las enseñanzas de Cristo. Por eso, pro-
feta y mártir de nuestra América Latina. Profeta y 
mártir del hermano pueblo de El Salvador. 

Quiero terminar hermanos para continuar con el 
sacrificio eucarístico, haciendo simplemente unas 
preguntas, unas preguntas que querría yo fueran 
cuestionadoras de nuestra vida, fueran curativas de 
lo que pudiéramos tener de egoísmo, de cobardía, 
de timidez antievangélica. 

Preguntémonos y contestémonos en nuestro interior. 
A ejemplo de Jesús, ¿quiénes son los nuestros?, ¿a 
quiénes podemos llamar los nuestros, los míos?, 
¿son los pobres?, ¿son los compadres ricos?, ¿son 
los poderosos?, ¿son las palancas?  

Si nosotros tenemos que seguir las huellas de Je-
sús: preguntémonos. Él llamó los míos, el Evangelio 
dice “los suyos”, a sus apóstoles extraídos de entre 
el pueblo pobre, a los pobres que Él curó, a los po-
bres que Él defendió. Estos eran los suyos, los de 
Jesús. 

Nosotros, cristianos, ¿a quiénes podemos llamar los 
nuestros? Es cuestión de opción. 

Segunda serie de preguntas, que van por el mismo 
camino. ¿A quiénes llamamos nosotros nuestros 
amigos? ¿Nos honramos mucho, nos gloriamos de 
tener por amigos a personas influyentes? O, ¿he-
mos convertido en nuestros amigos a los pobres?, 
¿a los niños desarrapados?, ¿a los cargadores que 
por su misma presencia, aquí en la ciudad, denun-
cian un sistema de injusticia en que vivimos?, ¿a los 
pobres, a los demacrados, a los que no tienen pan 
para comer todos los días, a los que no tienen tra-
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bajo, a los betuneros, a los que aun cuando trabajen 
no les alcanza para poder sostener a su familia, a 
sus hijos? ¿Les llamamos amigos a éstos? ¿Son en 
realidad nuestros amigos? 

Y la última serie de preguntas: Nosotros, todos y 
cada uno de los que estamos aquí presentes, sin 
palabrerías, sin vanidades, sin exhibicionismos, 
¿estamos dispuestos a dar qué a favor de los nues-
tros, a favor de nuestros amigos? ¿Qué les vamos 
a dar? ¿Estamos dispuestos a dar de lo que tene-
mos? Puede ser que haya mucha gente… el pueblo 
de Riobamba y el pueblo de Chimborazo es muy 
generoso, está dispuesto a dar de lo que tiene. Sea 
el momento de agradecer por la generosidad con la 
que prestamos nuestra ayuda al pueblo de Nicara-
gua en dos ocasiones y últimamente también al pue-
blo salvadoreño. Sí, es generoso. Pero, ¿será sufi-
ciente dar una partecita de nuestra pobreza? ¿Será 
suficiente dar una ayuda esporádica? O, ¿qué más 
tendremos que dar?.

Cristo empezó dando su mensaje, mensaje de sal-
vación, mensaje de liberación, la Buena Noticia, la 
Buena Nueva, para eso vino a la tierra. El cristiano 
está en la obligación de recibir también esta misión 
de llevar el mensaje a sus hermanos, de enseñar 
ese mensaje de Cristo, ese mensaje de salvación, el 
auténtico mensaje de salvación, ese que está desti-
nado a liberar a los hombres de todas las cadenas, 
porque está destinado a ser libre. 

Ese mensaje, tenemos la obligación de llevarlo, de 
dárselo a nuestros hermanos, de multiplicar por lo 
mismo, las organizaciones, las comunidades ecle-
siales de base, todo tipo de organización, al seno de 
las cuales podamos llevar este mensaje de Cristo. 
Tenemos que dar, dar el mensaje, pero algo más, 
¿qué más? Darnos nosotros mismos, dar de nues-

tro tiempo, dar de nuestra vida, de nuestras preocu-
paciones, no encerrarnos en nuestro egoísmo, no 
movernos únicamente dentro de nuestra capa, no, 
mirar hacia fuera, contemplar, descubrir, compar-
tiendo las angustias, las incertidumbres, la pobreza, 
los dolores de tantos hermanos nuestros. Démonos. 
Demos el corazón. Demos nuestro amor a nuestros 
hermanos. 

El mandamiento del amor es el mandamiento funda-
mental del cristiano, esa es la única garantía de que 
somos de verdad cristianos, si amamos al prójimo, si 
amamos a nuestros hermanos, con un amor grande. 
No vamos a predicar el odio, no, es el amor, este es 
el objeto de nuestra preocupación, como cristianos 
tenemos que amar y si es necesario como conse-
cuencia de todo lo dicho, dar la vida, dar la vida por 
nuestros hermanos, entregar esto que más aprecia-
mos, a lo que más está apegado nuestro corazón, 
la vida, como Cristo, como tantos otros mártires de 
América Latina en nuestros últimos tiempos, como 
este profeta y mártir de El Salvador, Mons. Óscar 
Arnulfo Romero.

Que el Señor, que Jesús, nuestro Salvador, nuestro 
Liberador, con toda su luz, con toda su fuerza esté 
en cada una de las vidas de ustedes, en cada uno 
de los corazones de ustedes y que ustedes sepan 
corresponder a este llamado que hace el mismo 
Señor Jesús a todos cuantos nos llamamos cristia-
nos, demos, démonos, entreguemos nuestra misma 
vida. 



137

Romero, 30 años después                                                                                                                              Vives tanto o más que ayer

Diálogo  personal con 
Monseñor Oscar Arnulfo 
Romero 

Pablo Richard

El teólogo Chileno Pablo Richard, recuerda, 30 años 
después un dialogo personal sostenido el 19 de abril 
de 1979 con Monseñor Romero, en visita que reali-
zara al Centro Ecuménico de Investigación DEI, fun-
dado y dirigido  por el economista y teólogo Alemán 
Franz Hinkelammert y en el que se han formado 
cientos de agentes de pastoral, intelectuales críticos 
y activistas sociales.

Este diálogo  deja ver el gran interés de Monseñor 
Romero  por la idolatría y su gran preocupación por 
la relación entre fe y política.

Memoria desde Costa Rica, del 19 de abril 1979

I: Para ubicar el diálogo pongo dos citas del Dia-
rio de Mons. Romero

(los subrayados son nuestros)

Lunes 16 de abril 1979

El lunes 16 de abril llegó Mons. Romero a Costa 
Rica para una reunión.

El diario dice: “Durante la cena, en la casa de las 
betlemitas, recibí dos llamadas telefónicas: Una 
del Padre Plácido, que se encuentra en San José 
realizando un curso de eclesiología”. 

Jueves 19 de abril de 1979

“La actividad dentro de la reunión continúa en pe-
queños grupos y en plenarios. Se va perfilando una 
conclusión, que se manifestará en un boletín de 
prensa muy claro en objetivos, de acuerdo con la ilu-
minación que hemos estado recibiendo de Puebla, 
del documento de Puebla, que será sin duda carta 
Magna de nuestra pastoral durante mucho tiempo.

Este día fui a almorzar con un grupo de cristia-
nos ecuménicos. Vienen de diversas partes de 
América Latina y se dedican a la pastoral, princi-
palmente entre campesinos e indígenas. Tuvie-
ron mucho interés en conocer la experiencia de 
El Salvador”. 

El 16 de abril el Padre Plácido está efectivamente en 
Costa Rica en un taller del Departamento Ecuméni-
co de Investigaciones (DEI), que dura tres meses. 
En el diario aparece esta actividad como “un curso 
de eclesiología”.

El 19 de abril efectivamente Mons. Romero visita el 
DEI y se reúne con todos los participantes. La re-
ferencia en el diario corresponde exactamente a la 
realidad de esa visita. 

En una visita posterior nos dejó su Cuarta Carta 
Pastoral (agosto 1979), con una dedicación: “Para 
los hermanos del DEI. recordándolos con cariño”. 
Sigue su firma. Este documento lo guardo hasta el 
día de hoy.

En Enero de 1980, en un encuentro personal, le 
entregué el libro del DEI: “La lucha de los dioses. 
Los ídolos de la opresión y la búsqueda del Dios 
Liberador” (Enero 1980).  Yo puse una dedicación. 
Con sorpresa encontré este libro meses después de 
su martirio en su biblioteca personal. El tema de la 
idolatría era muy apreciado por él.
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II: Diálogo personal con Monseñor Romero so-
bre el tema fe y política

Después del encuentro de Monseñor con todos los 
participantes del DEI, nos quedamos para conversar 
solamente nosotros. El me planteó directamente una 
inquietud: ¿será cierto que los cristianos que entran 
en la revolución pierden su fe? El quería también re-
coger la experiencia de Chile en este mismo asunto. 
Lo que yo le expuse fue la situación antes y después 
de Medellín. También el influjo que había tenido la 
Teología de la Liberación. Antiguamente era cier-
to que fe y política eran dos realidades paralelas y 
opuestas. El problema se plateaba entre una fe tra-
dicional y una política tradicional de “izquierdas”.

Después de Medellín la situación cambió, pues em-
pezó a darse una convergencia entre una fe y una 
política liberadoras. Monseñor Romero, como era 
su costumbre, planteaba muchas preguntas, sobre 
todas las situaciones posibles. Una inquietud funda-
mental de él era el cómo se dio esa convergencia, 
y como podía darse eso en El Salvador. Yo le co-
menté que todo eso fue posible gracias a la Teo-
logía de la Liberación. Esta teología hacía posible 
que los cristianos comprometidos en la revolución, 
no solo no perdían su fe, sino que, por el contrario, 
radicalizaban su fe. Por otro lado, las “izquierdas” 
también tradicionales, ya no seguían pensando que 
la religión era el “opio del pueblo”. 

La Teología de la Liberación hacía posible pensar, 
con una teoría nueva, en todos estos problemas.  
Monseñor me preguntó cómo podría darse esta si-
tuación en El Salvador. Yo le dije que era una si-
tuación privilegiada para esta convergencia entre  
fe y política, porque los grupos revolucionarios no 
eran tan tradicionales como las antiguas “izquier-
das” y por otro lado ya existían muchos cristianos 

comprometidos, incluso muchos mártires, que con-
secuentes con su fe, habían ya dado su vida por 
la liberación del pueblo. Además, y esto era lo más 
importante, le expresé mi admiración por el influjo 
de su pensamiento, de sus homilías y cartas pasto-
rales,  que para todos era una novedad evangélica 
y una apertura valiente a los problemas sociales y 
políticos en el país.

Me impresionó  mucho la rapidez de Monseñor 
Romero para captar todas estas cuestiones, hacer 
muchas preguntas profundas y valorar a todos los 
salvadoreños, cristianos o no, por su compromiso 
con su pueblo. Lo noté optimista cuando me habló 
de la fuerza poderosa de la vivencia y predicación 
del Evangelio. Que preparaba todos sus sermones, 
con la certeza,  que su palabra tendría un efecto real 
para cambiar las conciencias de todos. Tenía fe en 
la Palabra.

La conversación me impresionó mucho  y como me 
vio tan entusiasmado, me pidió que fuera en no-
viembre al El Salvador para predicar el retiro a los 
sacerdotes. También que me fuera en enero para 
reunirme con sacerdotes y laicos para pensar cual 
tenía que ser la misión de la Iglesia durante la gue-
rra. El no quería que algunos sacerdotes se fueran a 
la “montaña”, que prefería que todos acompañaran 
al pueblo mas pobre en sus parroquias y pues eran 
los pobres los que iban a sufrir más intensamente 
los efectos de la guerra.   

Al terminar la conversación sentí que había hablado 
con un profeta, con un pastor que hacía teología li-
beradora  acompañando a su pueblo. 
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La vida, fuente de  entrega 
Amparo Beltrán Acosta, 

Cepalc-Sicsal Colombia

Amparo Beltrán  colombiana que forma parte del 
movimiento ecuménico de mujeres  presenta su tes-
timonio del discurrir por colombia de obispos muy 
significativos para el desarrollo del SICSAL en el 
Mundo,  desde su relación personal y cercana con 
ellos. Muestra como aunque Monseñor Romero nun-
ca visitó Colombia, su testimonio profético siempre 
animó las lucha de las mujeres y hombres compro-
metidas/os e inspiró a obispos como Sergio Méndez  
Arceo, Leonidas Proaño y don Samuel Ruiz, quie-
nes  conocieron el país. 

Introducción

SICSAL: Servicio Internacional Cristiano en Solidari-
dad con los Pueblos de América Latina “Oscar Arnul-
fo Romero” nace en un momento histórico. El obispo 
Sergio Méndez Arceo, su fundador, tuvo la idea a 
raíz del martirio del obispo Romero en El Salvador. 
Hecho que lo llevó a solidarizarse con las luchas 
centroamericanas que se libraban en los ochenta.

Presencia de SICSAL  en Colombia

Ante todo quiero precisar que SICSAL no ha teni-
do una presencia fuerte en Colombia hasta el 2003, 
cuando quisieron realizar su asamblea en Bogotá. 
Desde entonces ha habido un interés particular por 
nuestro país a raíz de la situación de guerra, de vio-
lación de los derechos humanos y de atropellos a los 

más empobrecidos, uno de los países más inequita-
tivos del mundo. Sin embargo CEPALC siempre ha 
tenido cercanía con el SICSAL tanto por la partici-
pación en algunos eventos como la oportunidad que 
tuvo y ha tenido con su fundador y miembros, entre 
ellos varios obispos, comprometidos con la solidari-
dad en el mundo. Además por el intercambio mutuo 
de publicaciones. 

Nuestro aporte, entonces, será centrado en aque-
llos momentos que, por regalo de la VIDA, se  tuvo, 
se ha tenido y se sigue teniendo con personas que, 
como Don Samuel Ruíz, han visitado nuestro terru-
ño y amado país. Por otra parte, será un compartir 
la riqueza de compromiso por la solidaridad que se 
ha revertido en los momentos difíciles que ha vivido 
y vive Colombia.Por tanto, lo que aquí se pretende 
es más que todo dar un testimonio de vida sobre lo 
han significado personas como Monseñor Romero, 
Don Sergio Méndez Arceo, Don Leonidas Proaño y 
don Samuel Ruíz desde la perspectiva de SICSAL.	

Obispo Romero vive y es inspirador de nuestro 
caminar

El obispo Romero probablemente estuvo muy pocas 
veces en Colombia. El obispo Rivera y Damas fue 
el que tuvo oportunidad de venir con frecuencia a 
reuniones en el CELAM. Después de la reunión de 
Medellín hubo el mes de “aggiornamento”, es decir 
de actualización para los obispos pero el obispo Ro-
mero no pudo asistir. En cambio sí pudo participar 
a la Asamblea en Puebla y allí tuvimos una corta 
conversación sobre la situación de Colombia que en 
ese momento estaba siendo modelo de aplicación 
de la doctrina de la seguridad nacional. Manifestó 
su preocupación no tuvo la oportunidad de solidari-
zarse directamente a las luchas de nuestros pueblos 
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pues era tan difícil y conflictiva la situación en El Sal-
vador que todas sus energías las concentró en esa 
lucha sin fin. ¿Aunque después de los acuerdos hay 
paz en el país…?

El hecho de que Monseñor Romero no haya veni-
do ni hablado de Colombia no significa que no sea 
el inspirador para el pueblo colombiano. Muy por el 
contrario, es una fuente inagotable de compromiso 
en las luchas de las comunidades, organizaciones 
y movimientos que luchan por una nueva sociedad. 
En la revista ENCUENTRO, en varias ocasiones se 
ha publicado la vida, el martirio y el testamento que 
dejó a quienes quieren una vida nueva.

La riqueza del mártir Romero es inagotable, se po-
dría decir algo parecido a  lo que Juan dijo de Je-
sús, que “si escribiese todo lo que dijo e hizo, este 
mundo no podría contener los libros” (Jn 21,25). Sin 
embargo podemos compartir algunas ideas centra-
les que nos han acompañado en este caminar: “La 
fuerza de la resurrección en la historia” “El Dios pas-
cual en el dolor del pueblo” “¿Quién tiene la última 
palabra: la muerte o la vida?” “La gloria de Dios es 
que el pobre viva” “Confesando al Dios de la vida en 
medio de la muerte” “Indignación de Dios es el silen-
cio de los hombres”, pero las más inspiradoras “En 
el nombre de Dios les ruego, cesen la represión”, “Si 
me matan resucitaré en el pueblo” “Si quieres la paz 
cumple la justicia”.

Peregrinando con Don Sergio

Don Sergio fue una de las personas de las que más 
pudimos aprender a tomar con humor la adversidad. 
Él verdaderamente vivió lo que Pablo en su segunda 
carta a los Corintios afirma: “En todo apremiados, 
pero no acosados; perplejos pero no desconcerta-

dos; perseguidos pero no abandonados; abatidos, 
pero no aniquilados” (versículos 8 y 9). Nos lo de-
muestra la historia que nos contó en un restaurante 
en Bogotá en el que nos compartía la observación 
que el Papa Pablo VI le había hecho en una visita 
ad limina en la que le advertía que le estaba divi-
diendo el episcopado mexicano. La respuesta que 
Don Sergio le dio fue de humor: “Santidad, nunca el 
episcopado mexicano había estado tan unido como 
ahora, pues todos están unidos contra mí”. 

Pero lo mejor que aprendimos de él fue su libertad 
profética, su caminar hacia la utopía, siempre acom-
pañado de la esperanza. Don Sergio fue un modelo 
de solidaridad y un luchador por la causa de los po-
bres. En varias ocasiones en sus visitas a Colombia 
siempre estuvo preocupado por este país en guerra 
y sobre todo porque ante las luchas centroameri-
canas lo sentía un poco olvidado. Por eso siempre 
aceptó las invitaciones que se le hicieran y en varias 
ocasiones participó en varios encuentros. Allí daba 
su voz de aliento para que se denunciaran las injus-
ticias con libertad profética.

Su gran sueño fue ver los pueblos de América Lati-
na libres, pero no solo nuestro continente. Él soñaba 
con la liberación de todos los pueblos sometidos en 
el mundo. Esa fue su gran utopía. Tal vez por eso 
SICSAL en alguna forma desea tener presencia en 
todos los continentes y sobre todo en aquellos don-
de la pobreza margina la mayoría de la población. 
Y aunque su pensamiento era en grande, recomen-
daba las solidaridades puntuales, pequeñas, anóni-
mas pero efectivas. 

Siempre recalcaba que hay que peregrinar hacia 
la libertad. La inculcaba permanentemente, no hay 
que tener dependencias, hay que acabar con el te-
mor y el miedo, siempre en forma alegre y con gran 
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comprensión de los otros, de las otras, con vigilante 
caridad solidaria. Con humor sabía interpretar las 
limitaciones y con ternura sabía dar orientaciones 
para los momentos difíciles que quienes se compro-
meten con el Reino de Dios siempre pasan.

No hay camino, se hace camino al andar

Aunque esta frase es del poeta Machado, sin em-
bargo una de las personas que más la practicó y 
la enseñó fue Monseñor Leonidas Proaño. Vamos 
a transcribir fielmente uno de sus pensamientos y 
enseñanzas sobre el camino.

 “Un camino se hace volviendo mil veces sobre sus 
propios pasos. No hacen caminos los vagabundos, 
porque sus huellas se borran con el tiempo. No hacen 
camino los perezosos porque no se mueven. “Para 
hacer un camino se necesitan: un punto de partida 
y otro de llegada. Se necesita andarlo y desandarlo 
muchas veces. El camino que no es transitado muy 
pronto se borra. “En las llanuras sembradas de gra-
no, no es tarea difícil hacer un camino. Más difícil es 
abrirlo en la roca. Pero en ella queda trazado de ma-
nera indeleble. Un camino puede hacerlo uno solo. 
Pero es más fácil hacerlo entre varios.

“Lo que acabo de decir es un símbolo. A través de 
la vida, hay hombres que abren caminos. Yo quiero 
ser uno de ellos”..

Una segunda enseñanza fue de ser un profeta bon-
dadoso. En las muchas ocasiones que vino a Bogotá 
cuando fue obispo presidente del departamento de 
pastoral del CELAM tuvimos oportunidad de vernos 
muchas veces a raíz que se hospedaba en la casa 
de mis padres.

No pienso alargarme mucho, solamente referirme a 
lo que Edgar Beltrán escribió sobre él con ocasión 
de los 20 años de su camino a la casa de Dios Pa-
dre-Madre: “La muchas cualidades de Don Leonidas 
lo hacían una persona amigable, daba la impresión 
de haberse conocido siempre, siempre con sonrisa 
delicada en su cara, con voz suave, pausada y len-
ta, con sencillez  y natural espontaneidad, elemen-
tos de una inmediata y calurosa amistad”.

Don Samuel, caminante del maya

El testimonio de Don Samuel durante sus 14 años de 
presidente de SICSAL en los cuales visitó muchas 
veces Colombia es inagotable. El se ha interesado 
y se sigue interesando por la situación que ha vivido 
desde  siempre Colombia. Mientras fue presidente 
del departamento de pastoral indígena del CELAM 
tuvo ocasión de visitar varias zonas indígenas en 
Colombia y preocuparse por el marginamiento tan 
fatal en que se encuentran estos hermanos y her-
manas. 

En esa época, antes de la Constitución del 91, era 
aún más lamentable la situación. Por eso se organi-
zó en Melgar un encuentro latinoamericano que pro-
dujo un documento aún no superado en el avance 
propositivo de  compromiso de la iglesia con la so-
ciedad. Este evento fue muy anterior a la fundación 
de SICSAL por eso solamente lo enunciamos.

De sus muchísimos mensajes que ha dado a Colom-
bia, solamente trascribiremos dos: fragmentos de la 
última entrevista que dio a la revista ENCUENTRO 
en su último viaje en julio del 2008 y la síntesis que 
dio a la Asamblea Permanente de la Sociedad Civil 
en agosto del 2003. Consideramos que allí podre-
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mos captar la mucha solidaridad que Don Samuel 
ha tenido con Colombia.

“Considero que no hay una situación estática en Co-
lombia, sino que hay un proceso que se encamina 
hacia una salida de la situación conflictiva que se 
tiene. Hay, por otro lado, una constante transmisión 
en los medios de comunicación social, especial-
mente en la televisión, donde se hace la alabanza 
y defensa del ejército tratando de borrar o de dejar 
impunes algunas de las actitudes violatorias de los 
Derechos Humanos que nacional e internacional-
mente son conocidas…

“El concepto de una paz integral es un concepto 
que se ha ido elaborando con la reflexión de mu-
chas personas. Sabemos que la paz no significa so-
lamente la ausencia de la guerra, porque donde no 
hay guerra puede haber una violencia equivalente a 
la guerra aunque ésta no sea armada…

“Por tanto la paz abarca a más del silencio de las 
armas una tranquilidad social que tiene que ser fruto 
de la Justicia. La Justicia y la Paz se besan, nos 
dice un salmo. No puede haber verdadera paz sin 
justicia y el fruto de la justicia viene siendo la paz. 
De esta suerte el trabajo por la paz implica también 
el trabajo por la transformación de la sociedad, de 
una sociedad injusta, de un sistema dominador en 
donde la concentración de los bienes económicos  y 
de la fuerza política está cada vez en menos manos 
y donde el pobre es empobrecido y despojado. El 
pobre no es pobre por su voluntad sino que es el 
resultado de un sistema social… por eso hay que 
trabajar constantemente por el cambio de las estruc-
turas de esta sociedad…

“Podemos constatar con claridad que las armas no 
llevan a la consecución de la plena y auténtica paz, 
generan tensiones, dominaciones, resentimientos 

que históricamente es muy difícil desarraigar…La si-
tuación de Colombia se torna difícil por la existencia 
de movimientos armados y yo entiendo que no se 
podrá lograr la paz mientras no se atiendan las de-
mandas justas de estos movimientos. Nuevamente 
podemos decir que si no hay justicia, no hay paz…”

Frente al comité operativo de la APSCP dio varios 
conceptos sobre los criterios de la solidaridad y algu-
nas prioridades. Recalcó la importancia de acompa-
ñar los procesos de liberación desde una opción por 
los pobres, desde, para y con los pobres. Apoyar los 
procesos de paz en marcha o en gestión, así como 
su continuidad. Apoyar la defensa y promoción de 
los Derechos Humanos y de la vida, inspirados en 
Monseñor Romero. Articulación con las diferentes 
instancias de solidaridad que se impulsan a favor 
de Colombia.

Con gran respeto se pronunció sobre algunas priori-
dades que él creía que se debían tener como la de 
alimentar y fortalecer la esperanza histórica de los 
pobres, sus sueños, utopías y proyectos. Apoyar to-
das las iniciativas de resistencia heroica que se dan 
en general en los pueblos en lucha. Estar atentos y 
atentas a los nuevos movimientos sociales como de 
los indígenas, las mujeres, los afro y el compromiso 
ecológico. Difundir información alternativa de lo que 
sucede en el país y hacerlo con creatividad, abrien-
do caminos…
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Romero vive hoy en 
la  memoria de nuestro     
pueblo

Cecilia Naranjo Botero RSCJ

Cecilia Naranjo, religiosa colombiana  del Sagrado 
Corazón ha caminado  desde hace mas de 40 años 
por veredas del campo y calles de los barrios po-
pulares del país, animando comunidades inspirada 
en el testimonio evangélico sembrado en ella, como 
en su inseparable amiga la también religiosa Cecilia 
Gonzalez, ya fallecida, por la profecía y el martirio  
de Monseñor Romero. Ella  padeció la persecución 
y viajó a  Brasil, sin  renunciar a su compromiso radi-
cal por la justicia y regresó al país, donde acompaña 
actualmente  zonas humanitarias y zonas de biodi-
versidad en territorios de afrodescendientes, indíge-
nas y mestizos que resisten al despojo de sus terri-
torios y a la violación de los derechos humanos.

Ella, en su testimonio vivo, da cuenta de la fuerza 
espiritual que le inspira Monseñor Romero para con-
tinuar, 30 años después,  con su compromiso fiel por 
la justicia,  también de la fortaleza que imprime su 
memoria, en medio de la deslegitimación institucio-
nal. Romero fue el Obispo de la iglesia de los empo-
brecidos con la que soñó desde las comunidades de 
Base. Romero fue  soporte divino que para las co-
munidades de Santander en Colombia en  medio de 
la  persecución, la  cárcel, las torturas.  La presencia 
espiritual de un Obispo  que se ponía al lado de las 
víctimas, y denunciaba  a los victimarios, motivado 
por el Evangelio del que era portador, fue aliciente 

para la arriesgada tarea de trabajar por la justicia 
en Colombia. Tan fuerte fue el testimonio del mismo 
Romero, que Cecilia tiene amigos, de las comuni-
dades que ayudaba a animar, que en la década de 
los ochenta bautizaron a sus pequeños hijos, que 
hoy tienen treinta años,  con los nombres de Oscar 
Arnulfo.  Aquí, su testimonio. 

Tuve el privilegio y la alegría, como muchas otras re-
ligiosas, de compartir mi vida misionera  en la época 
de la renovación  de la vida religiosa, cuando el Es-
píritu Santo, en la persona de Juan XXIII, dio el gran 
impulso  a la Iglesia a través de  la renovación del 
Vaticano II y la conferencia de Obispos en Medellín,  
en los años 1964  1968.

La iglesia colombiana  animó la formación de las 
Comunidades Cristianas Campesinas y las Comuni-
dades Cristianas urbanas cimentadas en la lectura 
comunitaria de la Biblia.  

La Palabra de Dios leída por el pueblo en comuni-
dades, desde su condición de explotado y  excluido  
de la sociedad, iluminó y dinamizó  el compromiso 
de los cristianos  para buscar un cambio social, y así  
transformar las estructuras injustas causantes de la 
miseria y de la escandalosa  desigualdad social en 
Colombia.

Monseñor Romero decía: “No podemos segregar 
la Palabra de Dios de la realidad histórica en que 
se pronuncia, porque no sería ya Palabra de Dios, 
sería historia, sería libro piadoso, una Biblia que es 
libro de nuestra biblioteca; pero se hace Palabra de 
Dios porque anima, ilumina, contrasta, repudia, ala-
ba, lo que se está haciendo hoy en esta sociedad”.

El pueblo campesino poco lee,  sin embargo la voz 
de Romero llegó a las comunidades en caset y la re-
vista Solidaridad que animaba a las Cebs … permitía 
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que su mensaje llegara a las comunidades y anima-
ra sus luchas. Así también  fue llevado su mensaje  
a la cárcel,  donde otros presos políticos conocieron, 
como gran novedad,  las palabras de un Obispo que 
no era como los otros. Hoy Monseñor es apreciado 
por muchas personas a quienes llamamos “ateas” y 
su palabra fortalece su compromiso.

Romero recogió  lo que vivía  la gente en El Salvador 
y las comunidades se sentían identificadas además 
con los sueños y las luchas del pueblo nicaragüense 
y salvadoreño. Sus  homilías  eran tan sencillas que 
le llegaban al corazón del pueblo creyente y opri-
mido. Nosotras y nosotros cantábamos con fervor  
la misa Salvadoreña y trasladábamos allá nuestras 
esperanzas y ellas venían hasta nosotras/os acá en 
Colombia:

 “Gloria al Señor, gloria al Señor, gloria al patrón de 
nuestra tierra el Salvador…

Por ser el justo y defensor del oprimido, porque nos 
amas y nos quieres de verdad, venimos hoy, todo 
tu pueblo decidido a proclamar nuestro valor y dig-
nidad!” 

Las comunidades de Nicaragua también nos forta-
lecían y así lo expresa una carta del  animador de 
comunidades, desde la cárcel en abril de 1979: “ te 
diré que un día de esta semana pasada estuvimos 
escuchando un caset de Nicaragua que me dio vida, 
yo particularmente hice un recorrido por todo nues-
tro terruño y me acordaba mucho de esta canción: 
‘no hay cosa más bonita que mirar a un pueblo re-
unido, que lucha porque quiere  mejorar porque está 
decidido…No hay cosa más bonita que escuchar en 
el canto de todos un solo grito inmenso de fraterni-
dad’…”

 

Cuando llegó la noticia del asesinato de Romero la 
gente en nuestras comunidades lloraba: “se nos fue 
nuestro apoyo, nuestra luz”, se sintieron huérfanos 
y desprotegidos. Esta soledad se acentuó mas con 
la  expulsión de la región de Santander a los misio-
neros y misioneras que los acompañaban, por  la 
decisión de un obispo castrense. ¿Cómo no sentir el 
fuerte contraste?

El testimonio de Monseñor Romero quedó marcado 
para siempre en las personas de las comunidades 
cristianas. En ese año 1.980 a varios niños que na-
cieron  los llamaron OSCAR ARNULFO… como si 
las familias quisieran que  la presencia de este obis-
po querido permaneciera viva más allá de la simple 
memoria, del simple recuerdo. Lo querían vivo, tam-
bién en alguien de carne y hueso, que además tenía 
su sangre y ese era su hijo.

Los momentos más intensos de la vida de monse-
ñor Romero en el Salvador que culminaron con su 
asesinato, coincidieron con un contexto muy fuerte 
de represión en Colombia. Eran los años de 1.979-
1980 y era  presidente Julio César Turbay Ayala 
quien impuso el Estatuto de Seguridad y  desató 
contra el pueblo colombiano una terrible represión: 
desapariciones, torturas, muchos líderes presos y 
asesinados dentro de los cuales varios animadores 
de comunidades fueron llevados a la cárcel injusta-
mente. En esos momentos, nuevamente las pala-
bras de monseñor Romero resonaban en nuestras 
mentes y corazones:

“Si nuestra arquidiócesis se ha convertido en una 
diócesis conflictiva, no les quepa duda, es por su 
deseo de fidelidad a esta evangelización nueva, que 
del Concilio Vaticano II para acá y en las reuniones 
de obispos latinoamericanos, están exigiendo que 
tiene que ser una evangelización muy comprometi-
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da, sin miedo. Evangelización exigente que señala 
peligros y que renuncia a privilegios, y que no le tie-
ne miedo al conflicto, cuando ese conflicto lo pro-
voca nada más la fidelidad al Señor (Homilía 22 de 
abril de 1979, VI p. 191).

Un animador de comunidades,  el campesino Jacin-
to Quiroga,  escribía desde la cárcel:

“Ya al gobierno no lo acompaña el amor…y como 
dijo nuestro nuevo símbolo  de nuestra década  Os-
car Arnulfo Romero: pueden apresar la materia, pero 
la voz del espíritu y la justicia, no la podrán acallar; 
como decía una señora: si mi vida fuera para mi y 
no para los demás de qué me serviría. Como dijo 
Jesús: el que muere por la causa de la liberación,  
su muerte pesa montañas, pero el que muere por 
casualidad, su muerte pesa un copo de algodón. 
Tengo un poema de Monseñor Romero de Pedro 
Casaldáliga. Tenemos grabado el último sermón de 
él” (abril 20 de 1980) 

Y continúa el campesino: “Uds. Pueden decir hasta 
dónde llega la represión…como decía Monseñor Ro-
mero: hay  que morir para dar frutos, porque para mí 
esto no lo veo como un castigo; porque echamos un 
repaso en el cristianismo, cuál fue su destino…No 
siendo más, que la paz del Señor esté con Uds.”

El ánimo que imprimía Romero desde la distancia, 
en un rincón escondido de nuestra Colombia, per-
mitía releer la cárcel desde una perspectiva de cruz 
para los campesinos perseguidos por el Estatuto de 
Seguridad Nacional del presidente Julio Cesar Tur-
bay. La solidaridad de la gente, de los pueblos, los 
hermanamientos más allá de las fronteras se con-
vertían en aliciente moral para soportar los barrotes 
en nombre de Jesús y su Evangelio:

 “ Hemos recibido varias visitas, eso le da a uno mu-
cha vida, porque uno aquí encerrado es cosa triste, 
claro que reconforta el saber que la obra de Cristo 
no es tan fácil y que siempre ha tenido enemigos..
el que persevere hasta el fin tendrá su recompen-
sa. Nunca llegaba a imaginar que esto tuviera tan-
ta solidaridad, porque esto me tiene asombrado y 
asombrado a más de uno … A mi querido párroco 
que lo recuerdo mucho  en este nuevo conocimiento 
de Cristo que he tenido, porque al lado de él me ha 
orientado. La distancia y las rejas nos separan, pero 
el amor de Cristo nos une. Sigamos unidos en nues-
tras oraciones”  (abril 1980)

Monseñor hablaba de la  emisora YSAX  antes de 
ser destruida por los organismos represivos del Es-
tado y después cuando se logró reconstruir para 
transmitir la histórica homilía del “cese la represión”. 
Por eso, con cuanta autoridad proclamaba:  “La 
Iglesia, pues, podrá ser callada por la fuerza. Dios 
quiera que no nos vayan a quitar estos micrófonos 
que tanto bien nos están haciendo, pero si un día 
desapareciera por la fuerza, la voz de la Iglesia, her-
manos, hay algo que no se puede callar, la concien-
cia de un pueblo que lleva como micrófono de dios, 
la obligación de proclamar aunque no haya emiso-
ras, a todas partes, la libertad del mensaje de Cristo 
para promover los hombres, para hacerlos verdade-
ramente hijos de Dios. Si un día no tuviéramos la 
dicha de entendernos como ahora estamos, queri-
dos hermanos, a través de la radio, allá en regio-
nes lejanas, no importa, yo desde ahora digo a cada 
católico que trate de ser un eco fiel, de su vida, su 
palabra, como se los acabo de decir en Apopa, ante 
su patroncita, Santa Catalina de Alejandría; mártir, 
quiere decir testigo. Cada católico tiene que ser un 
mártir, un testigo”.
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En el entretanto en Colombia,  las cartas desde la 
cárcel de campesinos como Jacinto Quiroga,  llega-
ban, como decía Romero a los vecinos que se con-
vertían en portadores de ese mensaje. El también 
hizo  eco de su palabra desde la presión:

“He tenido tantos deseos de escribirles a todos mis 
compañeros  para compartir mis inquietudes y do-
lores que he sentido en el destrozo que hubo en 
nuestro cuerpo latinoamericano, que para mí ha 
sido un nuevo símbolo de nuestra era, porque como 
dijo Jesús : ‘no teman a los que matan el cuerpo , 
pero que no son capaces de matar las ideas’. Mon-
señor Oscar Arnulfo dijo unas semanas antes  de su 
muerte: ‘yo tengo la lista de los que me van a matar 
la semana entrante, entre ellos estoy yo, pero no 
importa que maten el cuerpo, pero no pueden matar 
la voz de la justicia, de la verdad’. Esto es duro y 
parte el alma…” 

Y Jacinto me decía con dolor, antes de que yo ter-
minara de visitarlo  en la cárcel: “hermanita, vuel-
va para compartir nuestros sufrimientos, porque en 
esta no puedo desahogarme.  Todo este dolor me 
aqueja desde la desaparición de Monseñor Ciro el 
Obispo que murió y el cruel asesinato de Monseñor 
Oscar Arnulfo  Romero la voz candente de nuestro 
continente…”

Jacinto,  como Romero,  también fue  víctima de las 
balas del Ejército  años después, de  recuperar su 
libertad. Nuestra vida eclesial asumida desde los 
empobrecidos nos ha ayudado a comprender el ver-
dadero sentido del martirio, de la persecución, tam-
bién de la resurrección. ¡Qué fácil es comprender lo 
padecido por Romero, cuando en ese mismo tiempo 
y por los mismos responsables, se padecían situa-
ciones similares! Había una verdadera comunión en 
la persecución, por eso su mensaje caló tanto en los 

campesinos, agentes de pastoral de las comunida-
des eclesiales de base, de las comunidades cristia-
nas campesinas.

Así nos  ayudaba Romero a comprenderlo: “La per-
secución es una nota característica de la autentici-
dad de la Iglesia. Que una Iglesia que no sufre per-
secución, sino que está disfrutando de los privilegios 
y el apoyo de las cosas de la tierra, ¡tengan miedo!, 
no es la verdadera Iglesia de Jesucristo. Esto no 
quiere decir que sea normal esta vida de martirio y 
de sufrimiento, de miedo y de persecución, sino que 
debe significar el espíritu del cristiano. No estar con 
la Iglesia únicamente cuando las cosas andan bien, 
sino que seguir a Jesucristo con el entusiasmo de 
aquel apóstol que decía: «si es necesario muramos 
con él» (Homilía 11 de marzo de 1979, VI p. 190).

De la concreción de este mensaje en Colombia, 
damos fe en el acompañamiento hecho a muchas  
comunidades de base en la década del 70-80 y 
también hoy, treinta años después, en el acompa-
ñamiento a las zonas humanitarias y zonas de bio-
diversidad en nuestro país, donde esta presencia 
martirial de Romero, de Jacinto, de tantas y tantos 
otros, se actualiza.






